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EL MORRON DEL CID 

(La Iglesuela del Cid) 

POR FERRAN ARASA 1 GIL 

1. INTRODUCCION 

Habitado de manera prácticamente ininterrumpida desde la Prehistoria 
hasta nuestros dias. la importancia arqueológ ica de El Morrón del Cid em­
pezó a ser valorada a partir de 1610, año en que el cronista valenciano Gas­
par Escolano publicó por primera vez la inscripción ibérica conservada ac­
tualmente en el interior de la Ermita de Nuestra Señora de l Cid . Desde en­
tonces, los epígrafes ibéricos y latinos aparecidos en sus ruinas han sido 
prácticamente los únicos elementos arqueo lóg icos conocidos de este im­
portante yacimiento. 

la temprana construcción -ya en el siglo XII- de una ermita que 
pronto pasaría a albergar la imagen de la patrona de la fundación bajome­
dieva l. reformada y ampliada a lo largo de los siglos. contr ibuyó sin duda 
a la destrucción de los restos conservados , de los que se aprovecharon 
abundantes materiales constructivos en las suces ivas obras. Ello, unido 
al laboreo de sus tierras, fue un factor decisivo en la progresiva degrada­
ción del yacimiento . Por último, las continuas rebuscas de coleccionistas 
y excavadores furtivos han continuado este proceso destructivo, ocasio­
nando a su vez una gran dispersión de materiales arqueológicos que en 
contadas ocasiones han sido objeto de estudio científico . 

Este trabajo pretende dar a conocer de forma global el conjunto de 
vestigios conservados y citados por la numerosa bibliografía que se ha 
ocupado de forma parc ial del yacimiento. Por otra parte, se presenta un 
importante lote de materiales reúnidos tras prolongadas prospecciones 
superficiales, y también otros conservados en distintas colecciones y mu-
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seos (n . A través de su estud io podemos formarnos una idea de las dis· 
tintas fases de ocupación de El Morrón, y de la espec ial importancia que 
este yaci miento debió alcanzar en época romana. 

2. ASPECTOS GEOGRAFICOS 

Situado al Este de la Sierra de GÚdar. en la comarca tu ro lense de El 
Maestrazgo. La Iglesue la del Cid es el pueblo más meridional de la anti· 
gua Baylía de Cantavieja. Su término municipal linda al Oeste con Mos­
queruela y al Norte con Cantavieja , mientras que hacia el Sur y Este, 
afronta, respectivamente, con los pueblos castel lonenses de Villafranca y 
Portell [Fig. n.' 1) . El lími te admin istrativo entre las provinci as de Teruel 
y Castellón , heredero del de los antiguos rey nos de Aragón y Valencia, 
transcu rre por La Rambla de las Truchas o de Celumbres y por El Barran· 
ca del Peral, en la que éste desagua por su izquierda. 

Su término municipal es de reduc ida extensión, y está const ituído 
fundamentalmente por elevadas muelas y profundos barrancos de forma­
ción secundaria. Las tierras cultivables son escasas, aunque los numero­
sos manantiales existentes permiten disponer de agua abundante. L.:.a eco­
nomía local ha tenido desde siempre una importante base ganadera. 
La agricultura está constituída fundamentalmente por algunos productos 
de huerta, cereales y tubérculos. 

El Morrón del Cid es una prolongación apuntada de la loma que se 

(1) Ouisiera mostrar desde estas páginas mi agradecimiento a todo una larga serie de 
amigos. maestros y colaboradores, si n cuya ayuda no habría sido poslb[e [a realización de este 
trabajo: nI equipo del Museo Arqueoló¡;tlco de Terud. 11lrJ¡¡ldo por D,~ PurlficBclón Atrián ' al'· 
lItin, que me proporcionó los dibujos de los materiales ex Istentes en sus almacenes y atendió 
todas mIs consultas: a D, Francisco Gu~1. Director del Servicio de Investigaciones ArqueOlógicas 
y Prehlstóticas de la Diputaclón de Castellón , quien me facilitó los materiales de la colección 
Porcar para su estudio; a D. Norberto Mesado, Director del Museo Arqueológico de Borriana, 
quien accedió a la donación de una importan te colección depositada por mí en los almacenes 
del museo al Musco Arqueológico de Teruel: al Director de la Escuela Nacional de La Iglesueln, 
por haberme permitido el estudio de los materiales exIstentes en el Musco Histórico local: al 
Párroco de La Iglesuela. por haberme dejado tantas veces como le ped f las llaves de la Er­
mita de la Vi rgen del Cid para el Estudio de las inscripciones allí existentes; a D.- ' osefa Mut 
y D . Luis Solsona. de Castel1ó de la Plana. por haberme dejado estudiar algunas piezas arqueo­
lógicas de su propiedad; a D. Juan A. Igual, de ViJ arranca, y D. Ignacio Arasa. quienes me 
acompañaron cn las prospecciones por el yacimiento y sus alrededQl'es: n D. Alvar Buch, fotó ­
grafo de Vilafranca, y a D. Manuel Arasa y D. Vicente Gamir. de quienes son algunas de 
las fotografías aquí publicadas: a D. Fran cesc Turrats. Director del Museu Arqueologlc de tarta­
gona, por haber atendido mis consultas: a D. Francisco Bellrán, del Departamento de Historia 
Antigua de la Universidad de Zaragoza. quien me facilitó la bibliografía aragonesa que me era 
particularmente d ifícil de consultar: a D. Gerardo Pereira. Catedrático del Depa rtamento de 
Historia Antigua de la Universidad de Santiago de 'Compostela, quien revisó mis notas sobre la 
epigrarla latina; a D.- Carmen Aranegui, adjunta del Departamento de Prehistoria y Arqueolo­
gía de la UniversIdad de Valencia, y D. Albert Ribera , dcl Servicio de Investigaclón Arqueo­
lógica Municipal del Ayun t'nmlento de Vnlencln, por haberme asesonldo en la clasIficación de 
las cerámicas finas, y también n todos aquellos que de unn u otra munern hicieron lo posible 
para que este trabajo lIegaru n ser una rcalidlId. 
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extiende en la parte este del término, desde las cercanias de El Puerto de 
las Cabrillas hasta La Rambla. Se encuentra situado al SE. de la población, 
siendo posible su acceso por una pista de tierra de unos 3 km. de longi­
tud . Se trata de un espolón rocoso orientado NO.-SE., que se alza entre 
dos profundos barrancos encajados: por su derecha El Barranco del Cid, 
al que vierte sus aguas El Barranco de las Viñas, y por su izquierda El 
Barranco de San Antonio, en el que se encuentra La Fuente del Cid, de la 
que se han abastecido los habitantes de la ermita y masia. Ambos barran­
cos desaguan en La Rambla por su izquierda, sobre la que El Morrón se 
levanta a unos 1.240 m. de altitud sobre el nivel del mar (Lám. 1) . Se trata 
de una formación de terrenos ca lizos del Aptiense Superior, con una fa~ 

eles arrecifal que presenta un espesor de 30-40 m. (2). 

Aunque algo apartado de la ruta natural que atravesando el término 
municipal de Vilafranca de SE. a NO. prosigue hacia Cantavieja y Fortane­
te , El Morrón domina el largo corredor constituído por La Rambla, cuyo 
curso permite la comunicación con El Bajo Ebro a través de los ríos Ber~ 

gantes y Guadalope. Asimismo, el paso hacia los llanos de Mosqueruela 
y Puertominga lvo puede rea lizarse a través de El Barranc de la Font 
d'Horta, en término de Vilafranca, que vierte sus aguas en La Rambla por 
su derecha. Todo ello, junto a sus fáciles condiciones defensivas, le con­
fiere un gran valor estratég ico. 

3. HISTORIA DEL YACIMIENTO 

El primer dato histórico sobre El Morrón podría ser el paso por estas 
tierras del caballero castellano Rodri go Diaz de Vivar, que según Menén­
dez Pidal habría que situar entre septi embre y octubre del año 1090 (3) . 
Es posible que El Cid pasara por El Morrón, donde probablemente debía ha-

(2) CANEROT, 1979. 
(3) MENENDEZ PIDAL. 1947 , p. 390 y nota n ." 2. La existencia en la actua lidad de este 

topónimo no es razón suficiente para situar una determinada localidad en el itinerario de este 
personaje. El caso del vecino pueblo de Vilafranca ,apellidado igualmente «del Cid» , es signi­
ficativo al respecto: Menéndez Pidal usa su nombre actual como argumento en favor de su 
situación en un supuesto it inerario de El Cid, cuando en realidad su fundación no se produjo 
hasta unos 150 años más tarde . Sobre este tema puede verse el trabajo de , . MON FER RER 1 
GUARD IOLA, ¿Villalranca del Cid, Vilalrallea del Maes/ral, Vilalrollco de Morella, Vilalran­
ca de Valellcia, o Vilolrallca?, BoleHn de la Sociedad Castellonense de Cultura, Ll V, pp, 97-140, 
Castell6n, 1978 . También, sobre el top6nimo «El Cid» en este caso concreto: M. GRAU MON­
SERRAT, El lopollim Vftalrallca, Boleten de la Sociedad Castellonense de Cultura, LVII. pp. 
455-486, CastelIón, 1981. El apelativo «del Cid», para el caso de Vllafranca, aparece por pri­
mera vez en el año 1749. 
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ber un pequeño hab itat hi spano-musulmán (4). Su presencia en esta zona 
habría quedado ref lejada, sobre este supuesto, en los numerosos topóni­
mos todavía subsistentes que recogen el sobrenombre con que era co­
nocido. 

Las p rimeras referencias documentales del yacimiento son de f ines 
del siglo XII , y señalan la existencia de una igles ia o erm ita cuya funda­
ción debió producirse con anterioridad a la conquista cri stiana de la zona. 
Probablemente el nombre actual del pueblo no sea más que una referen­
cia a esta primitiva igles ia (5) . En 1195, en la donación que Alfonso de 
Aragón hizo a Gastón, Maestre de la Orden del Santo Redentor, de lo que 
más tarde sería la Baylia de Cantavieja, y al establecer sus limites , se ci­
ta una Ecelesia del Cid et Covis del Cid y un Castello del Cid (6). Poco 
más tarde, en 1204, en un documento en el que Pedro 11 dona a Gastón de 
Castellot El Cast illo del Majo (Mosqueruela). al describir sus limites , apa­
rece de nuevo una Ecclesiam que diei tur del <;:it (7) . A lgunos años des­
pués, en 121 2, en la Carta Puebla de Cantavieja, se cita de nuevo una 
Eeclesiam de Cit et quouis de Cit (8). 

Tras estas primeras referencias contenidas en la documentación me­
dieval, a partir del si glo XVII numerosos autores emp iezan a ci tar las an-

(4) Este aspecto ha 5ido confirmado por el hallazgo de ccrmmca hispano-musulmana, y 
por la noticia del ha1\azgo de monedas «arábigas de Almanzor .. (SALVADOR, 1890. p. 39). Una 
masía cercana a El Morrón conserva el topónimo Bcnicasim (La Torre Benicasim), que tamo 
bién encontramos en un pueblo del litoral castellonense (Benicassim) . Este es un topónImo de orl· 
gen famili ar o ciánico (Bany Kasfm =hijos de Kasim); los numerosos topónimos en Be/li-po­
drían hacer referencla , sct(Ún p , Guichllrd . a los nomhres de las grandes familias de conquis­
tadores, de origen predominantemente bereber, entre las cuales fue repartida la tierra en el 
Este peninsular. Sobra ello puede verse el t .. abajo: P. GUICHARD. L e peuplement de /a région 
de Valence allx deux premiers sllkles de la domil/otio/l IIl11slIlmalle, Mélnnges de la Casa de 
Velázquez, V, pp. 103-158, Pnrfs, 1969. 

(5) En efecto , los diminutivos derivados del sufijo latino ---o/us son particularmente abun­
dantes en tierras turolenses: Mosqueruela, Nogueruelas, Rubielos , etc. Sobre este aspecto puede 
consulta rse: A. VENTU RA CONE JERO, Topollimia de la provincia de T eruel, Teruel, 48, pp . 
22 1-225, Teruel, 1972. 

En cuanto a la forma en que aparece escrito el nombre en la documentación medIeval, 
de 1367 a 1463 encontramos las siguientes variedades: Clesihuela, Eglesllll/a, Alglisllcla, L a/guy· 
suela y Delaglesilwela; en un documento de 1464 aparece por primera vez el nombre de I g/e­
sucIa. En los documentos l"Cdactados en catalán se cH:! ia G/esiola (<< Esglésla», diminutivo 
«Esgleslolalt). A. Piera, según recoge Salvador, ya era de la opInión que el nombre de La Igle· 
suela deriva de «Iglesia pequeña», fundándose en «que en los Breves Apostólicos del Archivo de 
la Iglesia se dice en el uno Eclcs iola dd Cid y en el otro Eclessllelae del Cid» (SALVADOR, 
1890, pp. 6 - 8). 

(6) SALVADOR, 1890, p. 17. La documentac ión medieval la recoge este autor de la 
obra manuscrita e Inédita de Alejandro Plera, Torre de David (La Iglesuela del Cid , 1712) , que 
todavía pudo consultar . Cita también algunos topónimos corrientes en su tiempo que perduran, 
con pocas variantes, en la actualidad : La Muela del Cid, El Salto del CId, Las Cuevas del Cid 
y La Peña del Cid. 
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tigüedades existentes en El Morrón, especialmente la inscripción ibérica 
citada por Escolano. A finales del siglo XVIII, J. Tragg ia sitúa la loca lidad 
de Adeba, citada por Ptolomeo (11, 6, 63), en La Iglesuela o sus proxim i­
dades (9) . A principios de l siglo XIX empiezan a ser pub licadas también 
las inscripciones latinas empotradas en los muros de la ermita. 

El historiador morell ano J. Segura y Barreda publica en 1869 una no­
ticia más extensa del yacimiento, exp li cando su importancia arqueo lógica 
y citando la inscripción ibérica y algún otro hallazgo de interés (9 bis). 
En 1890, el histori ador local J. Salvador se ocupa ampli amente del yaci­
miento, al que identifica con la ciudad de Adeba, cuyas ruinas habría le­
vantado de nuevo El Cid , construyendo un castillo con una torre almena· 

(9) TRAGG IA. 1792, p. 89. La identiricación no la realiza en el texto, si no en un mapa, 
donde sitúa la localidad de A deba a la altura de La Igtesuela. Este autor parece ser el que 
propone por primera vez esta reducción, y no Escolano, como algunos historladores han creído. 

(9 bis). SEGURA Y BARREDA, 1868, 11 , pp. 296-298: «Otro monumento nos queda de los 
celtiberos con caracteres runos; lal es una lápida que se ha podido conservar en el ermitorio de 
Ntra . Señora del Cid, ténnino de La Iglesucla , á un tiro de fusil del pals que nos ocupa, monu­
mento que debiera engastarse en oro, por ser el único que nos queda . Nos parece trasladar una 
copia exacta, sino con la confia nza de que sea descifrada , para que se conserve, y para recla­
mar el cuidado de quien tenga á su cargo d icho ermitorio, y no permita se inutil icen los pre­
ciosos objetos arqueolólicos, que han podido conservarse más ha de veinte siglos . 

En el mismo santuario hay otras lápidas romana s, y cada dla se descubren antiguos obje­
tos, que revelan la existencia de una rica ciudad. Nosotros poseemos algunos y no será solo aqu{ 
en donde nos ocuparemos d~ las ruinas del Cid. 

Es un sitio que debiera Hlleresar a los sabios arqueólogos, que encontrarían una mina de 
monumentos antlguos para ilustrar la historia de España. Allí se descubren medallas . lápidas ro­
manas, mosaicos , trozos de ánfora y diferentes objetos que revelan la destrucción de alguna 
ciudad antigua. Nosotros poseemos algunos y entre o tros una lamparilla perfectamente conservada, 
que se encontró en un sarcófago no ha muchos años. De desear fuera, que las personas inteli· 
gentes de la Iglesuela y sus rJeos propietarios tomaron con empeño el trabajo de levantar aque­
llas primeras capas de tierra, que ocultan tantas riquezas arqueológicas, y contribuyera á la 
ilustración de la historia de nuestro tcrrCnOl). 

En otro lugar de la misma obra descl'ibe CO Il más detalle el citado objeto (SEGURA Y BA· 
RREDA, 1868, 1, p. 249): « ... una candileja que años atrás se encontró en un sepulcro en la er­
mita del Cid, y que nosotro~ paseemos; este monumento tiene á Mercurio de medio cuerpo, con 
su sombrero alado, su caduceo y el bolsón en la mano». 

Esta noticia es de gran interés, ya que documenta el hallazgo de una tumba romana y de 
una pieza de excepcional calidad. una lucerna decorada con uno representación de medio cuerpo 
de mercurio , ataviado con los "Imbolos tradicionales de esta divinidad: el pelasllS alado en la 
cabeza, el caduceus en su muno izquierda y el lIIorsllpium en la derecha. 

Por lo que respecta a los mosaicos citados por este autor , no me ha sido posible encontrar 
ningún resto que atestigüe su existencia. 
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da que subsistió hasta principios del siglo XVIII (10). En estas ruinas se 
encontraron, según el mismo autor, restos de murallas y edificios, se­
pulcros, piedras labradas, mosaicos, ánforas, monedas, medallas, flechas, 
lápidas y otros objetos antiguos (11). Respecto a los restos arquitectóni­
cos que se encuentran empotrados en los muros de la ermita, Salvador 
cree que formaban parte de la antigua iglesia, siendo aprovechados para 
la construcción de la nueva en 1546 (1 2). 

Hacia el año 1916, el pintor castellonense J . B. Porcar Ripollés reci­
bióel encargo de D. Manuel Matutano de decorar una sala de su casa de 
La Iglesuela. Su estancia en el pueblo le perm itió conocer El Morrón, que 
visitaba con frecuencia, de donde pudo recoger algunos materiales ar­
queo lóg icos que envió en su mayor parte a P. Bosch Gimpera, a Barce­
lona. Algunos fragmentos cerámicos que quedaron en su poder, fueron 
donados en 1949 con el resto de su colección arqueológ ica al Museo de 
Bellas Artes de Castellón (13). A esta época corresponden algunos testi­
monios orales que he podido recoger, y que citan a M. Matutano como 
impulsor de algunas excavac iones que le proporcionaron piezas arqueo­
lógicas que pasaron a formar parte de su colección, actualmente propie­
dad de sus herederos, que ha sido imposible estudiar . 

A lgunos años más tarde, en Septiembre de 1924, F. Esteve i Gálvez, 
~rqueó l ogo también castellonense, visitó El Morrón, realizando un peque-

(10) SALVADOR, IH90, págs. 15, 38 Y 42. En este último dato hflY flue ver d::l nuevo In 
obra de Plera, quien, como ya se ha dicho , escribió en 1712. ESCOLANO, 1611, Libro VI II , 
Cap. 1111, col. 688, dice que «Adeba scrla de los pueblos morellanos,.. Sobre ello, ver también: 
UERNAL, 1880, p. 127. CASTILLO, 1963, p. lOO, sigue a Salvador y reproduce 111 ecuación 
Adcba = La Iglesuela. 

PUIG, 1933, p. 130, recoge un escrito de Amadeu Segarrn, encontrado en Ares del Maestre 
(Cél5tellÓn), en el ·:¡ue se bautiza a la antigua población existente en El Morrón con el nombre 
de Esglell, y la hace partíCipe de una leyenda que la rclaciona con el arco romano de Cabanes 
(Castellón): el gener.,l romano Lucio Marclo venció a los cartaginescs Asdrúbal y Magón en e l 
llano de Cabancs. construyendo el arco allf conservado para conmemorar la victoria, y dil"i­
gléndose después a un supuesto templo del sol existente en El MOITón pura depositar una ofren­
da. Este aspecto legendario que re!aciona dos localidades tan dlstantcs es también recogido por 
ANDREU, 1956 y 1976. 

(ll) SALVADOR, 1890. p, 39. En esta relación de hallazgos puede verse claramente la lec­
tura de la obra de Segura y Barreda anteriormente citada. Recoge también a iras noticias de ha­
llazgos: « ... cn los campos colindantes a ella (la ermita), arando Juan Rambla en 1696 con su hijo 
Luis, se encontró una sOl· tija de metal muy labrada ... 1>. En olro momento apareció en cse mismo 
lugar «una lamparilla muy bien conservada dentro de un sarcófago_, que no es otra que la citada 
por Segura y Barreda. 

(12) SALVADOR, 1890, págs. 40 y 43. Cree que la primitiva iglesia la levantaría un perso­
naje llamado Próculo que aparece en las Inscripciones existentes en los muros de la ermita, al 
que identifica con un Prefecto de Roma en tiempos del emperador Teodoro, con lo que le atri­
buye un origen palcocrlstiaílo. 

(13) CODINA, 1949 , pp, 302-203, y PUERTO, 1964, pp. 135-t:i6. 
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ño sondeo en su interior, en el que pudo encontrar un nivel intacto con 
cerámicas de l Bronce Final y Hierro I (14) . 

Posteriormente el yacim iento fue repetidamente prospectado por F. 
Pu ig, de La Iglesuela , quien recogió abundantes materiales arqueo lóg icos, 
algunos de los cuales se encuentran en la actualidad depositados en el 
recientemente creado Museo Histórico local. 

" 'l1J 
Por último, el autor de este trabajo ha explorado repetidamente ' la 

zona durante los últimos años, recog iendo también algunos materiales ar­
queológicos que han sido depositados en el Museo Arqueo lógico de 
Teruel. 

4. DESCRIPCION 

Fuertemente eros ionado en su superfi cie rocosa, El Morrón está con­
figurado por una serie de terrazas situadas a distintos niveles que des­
cienden hacia sus laterales y extremo SE., para caer luego en vert ical so­
bre las vertientes de los barrancos que lo circundan (Lám. 11 , n.' 3). En la 
actualidad su superf icie se encuentra parce lada, aunque hace ya algunos 
años que dejó de cultivarse. Los restos de estructu ras constructivas son 
escasos , superpon iéndose en ocasiones a los muros ant iguos las paredes 
modernas de piedra seca. 

Su único acceso , po r el NO., se fort ifi có en época ibérica mediante 
la construcción de una gruesa mura lla de carácter ciclópeo , de la que 
puede verse todavía un tramo correspond iente a una torre o ángulo a la 
izqu ierda del camino moderno que cruza El Morrón por el centro, en una 
pequeña excavación que descubre su cara externa hasta poco más de 1 
m. de profundidad; su anchura en aquel punto es de 1'10 m., y hacia el 
interi or, a unos 2'50 m., apa rece otro pequeño muro de unos 90 cm . de 
ancho y factura distinta (Lám. 11 , n.' 4) . 

La ermita , y el conjunto de edificios que la acompañan , junto a la an­
tigua Masía de la Terrada, se levantaron fuera del recinto ibérico, en una 
zona en la que El Morrón empieza ya a ensancharse (Lám. 11. n.' 1 y 2). 
Para su construcción se aprovecharon abundantes restos monumentales y 
funerarios , y probabl emente también los de algunas est ructuras Inmedia­
tas, entre ellas tal vez la murall a ibéri ca. El mismo pozo de la ermita po· 
dría ser obra de origen romano. 

(14) lnformaci6n proporcionada por el Dr. FrBncesc Esleve I Gnlvez. No me ha sido po­
sible esllldi ar estos materiales. 
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En el interior del rec into amurallado, y a la derecha del camino mo­
derno, hay una gran cisterna tallada en la roca que se conoce con el nom­
bre de ,Los Baños ... Su planta es aproximadamente cuadrada, con ángulos 
redondeados, de poco más de 8 m. de lado y 1 '60 m. de profundidad hasta 
el nivel actual. En el lado opuesto del camino se aprecian algunos tramos 
rectos de paredes talladas en la roca, que probablemente corresponden a 
viviendas. 

En el extremo de la terraza central , más elevada, se observan en la 
roca indicios de rodadas, lo que hace suponer que debió existir en aquel 
punto una importante obra de terrap lenado, necesaria para salvar el des­
nive l existente hasta la terraza inferior. 

El extremo SE. de El Morrón es de forma redondeada y se alza como 
una atalaya sobre el vall e de La Rambla. En él existen restos de lo que 
podría ser una tumba excavada en la roca , de aproximadamente 1'80 m. 
de long itud, siendo más ancha en su cabecera (Lám. 111 , n.O 1) . Los testi mo­
nios recogidos cuentan que en su excavación se encontró un pequeño co­
fre en el que había varios objetos en forma de peonza. 

Los restos cerámicos son muy abundantes en todo el yacimiento y 
las vertientes que desc ienden hacia ambos barrancos latera les, aunque 
aparecen muy f ragmentados y rodados. Cerca de La Rambla, la pendiente 
se hace más suave hasta formar una terraza casi horizontal; en ella se 
encontró hace años un ánfora entera qu e actualmente es propi edad de 
los herederos de M. Matutano. Por la parte de El Barranco de San Anto­
nio, a la izquierda del extremo de El Morrón, hay una partida llamada .. El 
Cementerio Moro» en la que se encuentran algunos restos ibéricos que 
podrían pertenecer a una necrópo lis. 

Las paredes laterales de El Morrón se encuentran perforadas por nu­
merosas cavidades, en su mayoría de pequeño tamaño y escasa profun­
didad. Sobre La Fuente del Cid está La Cueva de los Moros, en la que 
según Salvador se encontraron restos humanos (15) . En el mismo costado, 
pero más cercana al extremo, está La Cueva de la Virgen, de muy difícil ac­
ceso, y otras pequeñas cavidades y abrigos. En el lado opuesto, cerca de la 
ermita y a la izquierda de la senda que desc iende hac ia El Camino de las 
Viñas, hay un pequeño abrigo en el que aparecen algunos restos líticos . 
Hacia el extremo, y al pie de la pared rocosa, aparecen también nume­
rosas cuevas de tamaño reducido , en su mayoría tapadas en la actuali-

(1 5) SALVADOR, 1890. p. 39. 
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dad por paredes de piedra seca, y un gran abrigo; por los restos encorr 
t rados en sus proximidades , es posible que algunas de ellas fueran utili­
zadas como enterram ientos durante el Eneo lí t ico o el Bronce . 

5. EPIG RAFIA IBER ICA 

Hay tres inscri pc iones ibéricas conservadas en las paredes de la er­
mita y edific ios contiguos. De ellas, sin duda la más conocida es la que 
se encuentra empotrada en el muro de la izquierda del inter ior de la igl e­
sia. a unos 2"70 m. de altura. Desde que en 1610 Esco lano la publicara 
por p rimera vez, numerosos autores le han venido citando (16); el cron is­
ta valenciano la sitúa ya en su tiempo en el lugar que hoy ocupa , pero sin 
duda debe referi rse a la copia pintada que puede verse en el mismo muro 
donde se encuentra la inscri pc ión original , ya que todavía en 1790 W. 
Conyngham la cita como empotrada en La Mas ia de la Terrada (17). Más 
tarde, en 1819, S. Campi llo alude también a la copia pintada existente en 
.el interior de la iglesia (18). Por último, en 1873, en las memorias de la 
Sociedad Arqueológ ica Va lenciana (S. A. V,J todavia se cita empotrada 
en la casa a poniente de la erm ita» (19) . Hübner se limita a recoger las 
c itas de estos autores. Dado el pel igro de dest rucción que corría en el 
exteri or , la S. A . V. escribió a la autoridad local de La Iglesuela para que 
intentara sa lvaguardarla (20), siendo trasladada al lugar que hoy ocupa 

(16) ESCOLANO. 16 10, Lib ro 11, Cap . XX III!, coi. 41'): ... . . se ve una (inscripción' .. denlro 
de la Ig lesia dc letra an tigua c,;pañola." ; LASTA,.NOSA, IM5, p. \16, n .O 175; XINlENO, 1747, 
1, p. 11 1; VELAZQUEZ, 1752 , págs. 127 y 163: ERRO . 1806 . p. 169, Fig. 5 n .... 1; LORTCH S, 
1852, p. 64: SEGURA Y BARRE DA, 1868, 11, p. 2!17, Bl0SCA, 1876, p . 16; BERLANGA. 1881. 
p . 234; SA LVADOR, 1890 , Flg. 11.0 1; H OBNER. 1893, p. 15 ), XV; CABRE, 1909, 1, Lám. 107. 
inédito, que conocemos a través de la obra de Atrlán citada más abajo. TOVAR, 1946, págs. 62 
y 164; GOMEZ·MORENO , 1949, págs. 24'i , 250 y 298, n.O 40; T OVAR , 195 1. p . 3 10; CARO, 
1954, págs. 759 y 792, Fig. n ." 71; ORT1, 19'38, p. 116: SCHMOLL, 1960. p. 53; PA LOMAR . 
1960, págs . 377 y 382: BELTRAN, 1964, p. 2 1: ALBERTOS, 1966, p. 124; M I L1AN , 1967, págs. 
30 y 300; MALUQUER, \ 968, p . 139. n.O 263: VENTURA, 1975. pp . 240-24 1; ATRIAN, 1980, 
p . 167, Y BELTRAN, 1980, p. 86. No he podido consultar otros auto res d tados por Hübner co­
mo Conyngham . Campi110, Terrcros, Paluzie. Phillips y Cornide. 

Como recoge , . B1o~clI re firi éndose a la copia pintada existen te en el interior de la ermita: 
.Sign ificando la I'cmotisima antigüedad de la villa pusieron sobre esta lápida e l dís tico s iguiente: 
ffEst longeua ue/us/os ollteque tempara CidisJt. 

(17) Conocemos la ·obra de Conyngham a través de Hübner: W . CONYNGHAM. Obsen'a­
, io/ls 0/1 tite descripliOIl 01 tlle tllCa/re 01 Sogufllum os given by EmalZuel Mar/Í, dean 01 Ali­
can/, j" a leller adre~se,' 10 D. Alllonio Félix ZOlUladurio by W . COII)'lIg/wm . Roya l I rish Aca­
d emy, 111 , Antiquitcs. págs, 44 'Y 46: «011 the I\!f t lintel or the door or a building cal1ed the T e-
rrada, contigons tu the chuch,.. ' 

(18) Conocemos igualmente la eUf! de Campillo a través de Hübner: «en la igles ia se h ll-
1Ia lucida». 

(19) BIOSCA, 1876, p . 16 . 
(20) BIOSCA , 1877, p . 35. 
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en 1880 (21). La decisión del traslado también se la atribuye Salvador (22). 
Se trata de un pequeño bloque de caliza gris de aproximadamente 

50/50 cm., con el texto distribuido en dos líneas y enmarcado por una 
cartela. Contiene 18 signos, cuya lectura es como sigue: 

Lco.n.u.ce.i .u.i. j U.du. be.l .e.s~e.ba.n. 

En la primera linea encontramos en primer lugar el elemento Leo.n.-, 
que con la alternancia Lco.n .- ji.eo.r.- está bien atestiguado en la ono­
mástica indígena de la península. En monedas de Arse aparece el nom­
bre personal Leo.r.be.l.e.s. (23); en monedas de Saitabi aparece Leo.r.ta.s. 
(24); en un vaso de Ensérune aparece i.eo.r.tLba.s. (251; en una estela de 
Canet lo Roíg leemos ta.r.ba.n.i.co.r. (26), y por último, en un mosáico de 
L'Aleúdia d'Elx aparece i.I . .t.a,di.n.i.co,r, (27). 

En la segunda línea aparece un nombre personal: iJ.du .be.t.l.e.5., que 
puede descomponerse en dos elementos. El primero de ellos, iJ,du.- es 
bastante frecuente en la onomástica ibérica: Ll.du.n.ba.r.ba. (La Serreta, 
Aleoi) (28); i.I,du.n.i.r,a.e.n .a,i. [La Serreta, Aleoi) (29); b,i.o.l.i.I,du,n, [La Se­
rreta, Aleoi) [30); e.i ,l.du,n, [Sagunt) (31); n,e.r.e,j,I,du,n, [Sagunt) (32); 
iJ.du.r.a.dLn. (Azaila) (33), etc. Aparece tanto en teónimos como en antro-

(21) MARQUES, 1881. p. 9 . 
(22) SALVA DOR , 1890. p. 44 : «La lapida que contiene la inscripción celtibérica estuvo 

muchos años colocada en la puerta de un pajar situado al poniente de la ermita hasta el año 
ISSO, en qlle. gracias a las ge~ tiones practicada~ por el que ésto escribe con el dueño de dicho 
edificio, se consiguió colocarla dentro de la islesia . .. ». Todos debieron participar sin duda en 
las gestiones para su traslado desde la masía donde tal vez se empotró en e l año 1639, cuando 
ésta se renovó : SA LVADOR, 1890, p . 47 . 

(23) J. SILES Léxico de las inscripciones ibéricas de Sagulllo, Saguntum, 12. p. 1)6, Va· 
lencia , 1977. 

(24) GOMEZ·MORENO. 1949, p . 316, n .O 109 a. 
25) J. UNTERMAN, Manumenla Linguarum Hispa ll icawm , p. 237, A. 36 y B. 1.269 , Wies· 

baden, 1975 
(26) D. FL ETCHER VALLS y V GINER SOSPEDRA, Tres lápidas de Cane! lo Roig (Cas­

leIl611). Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, L, p. 146, Caslellón, 1974. 
(27) A. RAMOS FOLQUES, Vn mosaico IJelenístico ell La Alcudia de Elelle; Archivo de 

Prcllistori::J Levant ino , XV I, p. 73, Valencia . 1975. 
(28) C . VI$EDO, Dos IlIIel'OS plomos escritos de la Serreta, Arch ivo EspañOl de Arqueo· 

logía , XXV, p . 123, Mad rid . [952. 
(29) GOMEZ·MORE NO, 1949, p. 219 Y ss. 
(30) C. VIS IEDO , Un nllevo plomo escrito de la Serreta (A/coy), Archivo "!!spañol de Ar-

queOlogía, XXI II , p. 211, Madrid, 1950. 
(31) J. SILES, Léxico de las i/lscripciones ibérictls de SogUillo, citado, p. 175. 
(32) J. SILES, Léxico de las inscripciuIH:s ibéricas de Sogunlo, citado, pp. 179·180. 
(33) A. BEL TRAN, Sobre el ról ulo IIdllmdi ll e/1 /lila estampilla de A=aila (Teruel) , Caesar­

augusta, 21·22, pp. 19·45, Zaragoza, 1964. 
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pónimos y topón imos (34). Presenta una t riple alternancia Ll.du.n.j Ll.du.· 
r.fi.l .du. paralela al vasco egun( egur(egu (35). M ichelena lo relaciona con 
el vasco iI(h)un ( = «oscuro,, ) (36) . 

El segundo elemento, - beJ .e.s., es -según Unterman- el represen­
tante más tipico de la antropon imia ibérica del Este peninsular (37). Pre­
senta abundantes paralelos: ce.l .tLbe.l .e.s., con distintas te rminaciones (Yá­
tova). (38); Leo.r.be.Le.s': (Sagunt) (39) ; Ln.te.be.l.e.s. (Sagunt) (40); . . . e.be.­
Le.s. (Sagunt) (40); be.l.e.s.ee.r.e.to. (La Punta. La Va ll d·Ui xó ) (42) ; be.l.­
é.s.a.i.r. y be.l.e . .t.ta.r. (Solaing . BetxíJ (43); be.La .•. ba.Le.r. (Fraga (44); 
u.l.ti .be.l.e .•. (Empúri es) (45); i.s.ee.r.be.l.e.s. (Empúries) (46). etc . Aparece 
igualmente en t eónimos, antropónimos y topón imos (47), Se re lac iona con 
el aquitano belex y el vasco beltz ( = «negro«) (48) . 

(34) Sobre lopónlmos, ver por ej emplo en J. M . ROLDAN HER VAS. Itineraria Hispalia. 
Fuentes antiguas paro el e.>IIufio de la:; vios romollas el! fa Pellínsula I bérica, Anejo de _Hispan ia 
Anllqua . , p. 241, Madrid. 1975, el caso de una mansio situada ent re las ciudades de Sagull/um y 
Der/osa que lleva este mismo nombre latinizado: Ildr/m. En este top6nimo se conserva e l grupo 
Id caracte rístico del ibérico. que tiende a asimilarse en 11. e incluso a simplificarse en 1, una vez 
latinizodo: existen algunos casos documen tados : IIdirla/ lIerda. fl dllro/ lI l1ro, Ifdi tu rgi/lllilugi. 
etc. Sobre este caso en concreto, puede verse: F. ARASA G IL i l . VICENT CAVA LL ER, Topo­
nimia de /a Vio AI/gus/(! entre Sagulltum i Dertoso, Butl letí Int erior de ia Societat d'Onomastica, 
V, p, 25, Barcelona, 1981. Sobre este fenómeno. en general: S. MAR INER BIGORRA , Dolos para 
(tI filologla latina CI! topónimos hispánicos prcrromanos. Emérita. XXX. pp . 263 ,272. Madrid , 1962. 

(35) ALBERTOS. 1966, pp. 271-272. 
(36) L . MI CH El.ENA , Comen/ti rios en torno ti ItI It!lllluO ibérica, Zcphi rus. 12. p. 2 1. Sala­

manca, 1961, 
(37) ¡. UNTERMAN , Elemel1 fo .~ (le U/1 al/as anlropollímico de la N ispallia Antigua, Bibl iú­

theca Praehis torfca H ispanica, p. 7[, Madrid , 1965. 
(38) D . FLETC HER VAL LS. Los plomos ibéricos de ytf/ova (Volencitl). Serie de T raba jos 

Varios del Servicio de Invest igación Prehistórica, n .O 66, Va lencia, 1980: - i .le. (p . 23): -te, 
(p~gs. 29. 35. 43 Y 45): -I.a (p. 38); Y --ca. (págs. 71. 74 Y 84). 

(39) l . S ILES , Léxico de ttlS inscripciones ibér icas de SagwllO, ci tado . p . 176. 
(40) J. SI LES, Lé:'(/co de las inscripciolles ibéricas de Sagunto. citado, p. 177. 
(41 ) J. SILES, Léxico de las inscri pciones ibéricas de StlgUII/O, citado. p. 183. 
(42) D . FLETC H ER VA LLS v N. MESADO O Ll VER, Nllevtls inscripciones ibérictls de ItI 

provincia de Cas /el/ón de la Plallá, Sociedad Castellonense de Cultur¡¡, Arqueologíll. V I. p . 16 
Cas te1l6n . 1968, 

(43) D . FLETCI·tER y N. MESA DO , Nuevtls inscripciones ifléricas de la provincia de Cas-
¡eflólI de la Plalla, ci lado , p. 8. 

(441 GOMEZ,MOR ENO, 1949, p. 292, n ." 23. 
(45) GOMEZ-MORENO, 1949, p . 288. n. ;; 8. 
(46) GOMEZ·MORENO, 1949. p. 314 . n." lOO. Se traw del nombre de un magistrado mo­

ne ta r en monedas de u. n .I Lce.s.ce .n. 
(47) Sobre los teónimos, vc1 el caso de a,douellicw: en l . M. BLAZQUEZ MART INEZ , 

Religiones primitivas de H ispania l. Fuelllr:s literarias y epigrdflcas. Biblioteca de la Escuela Es­
pañola de Hi storIa y ArqueOlog ía en Roma , 14, pp. 147-164 , Roma, 1962. ALDER TOS. 1966, págs. 
263, 270 Y 271, ci ta un lotal de 36 nombres cuyo segundo elemento es - be.l .e.s. Respecto a los 
topóni mos, entre lus ciud!ldes de StlgltlllUIII y Dertostl. a 24 millas dc la tntlllsio antes citada 
de l/dI/m, se loca!iz¡¡ o tra con e l nombre de TIl Ii/.lili. probablemente )'11 ci tadll por Llvio (XX III. 
49, 12). Sob re ello. ver: ¡. M. RO LDAN , ¡tilleraria Hispalia. ci tado. p. 24 3. y F. ARASA y ). 
VI CEN T, TopOllimia l/e ItI Via Augusla en/re SaglllllwlI i Der/osa. ci tado. p. 25. 

(48) TOVAR, 1949, p. 287. 
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Por último, en cuanto a la term inac ión -e.ba.n., l avar se basa en el 
líbico bn ... · y en otros paral elos procedentes del antiguo eg ipcio. del bere· 
ber, del guanche y del semítico, para interpretar lo como "piedra - en el 
sentido de " tumba. (49). Así. í.I.du.be.l.e.s.e.ba.n. vendría a ser - la tumba 
(o piedra) de IIdubeles •. Esta opin ión puede relac ionarse con la de Gómez 
Moreno. quien alude a la raíz semítica baní- (= "construyó,, ) . de donde 
vendrían ibnu y be" ( = .. hijo»). De esta manera, el ibérico ba.n. sería igual 
a . hijo). y e.ba.n. igual a " hija" o "pied ra " (50) . 

Hübner recoge dos insc ripciones ibéricas más, pubicadas también por 
Conyngham y Camp illo, que todavía se encuentran en el mi smo lugar 
donde estos autores las v ieron . La primera 'de ellas es una estela de ca­
liza roj iza, cuyas med idas son 107/ 55/ 27 cm. Se encuentra empotrada en 
la pared del patio de la ermita . en la parte superior derecha de la puerta 
de entrada (51) . En su extremo superior, y enmarcados en una cartela, se 
aprecian algunos signos semiborrados, espec ialmente en la parte izquier­
da. cuya altura es de 8 cm. (Lám. 111 . n." 3). La ;ectura de Hübner es la 
siguiente: 

2) ~(. ·)OYI"" a. ( ... ) r.uj . 

En la actualidad su lectura es dificil ; el pr imer signo aparece claro, 
después sigue una zona picada, y al final vuelven a apreciarse algunos tra­
zos cuya interpretac ión es part icu larmente difi cultosa por estar de lante la 
verja de la puerta. Es por ello que he preferido recoger la lectura de Hübner. 

La otra inscripción es un pequeño bloque de caliza gri s fragmentada, 
que aparece empotrado en la pared a la izqu ierda de la puerta de la casa 
de la ermita. y cuyas medidas son 45/34 cm. (52). Enmarcados por una caro 
tela, se distinguen t res signos muy desgastados, cuya altura es de 11 cm. 
(Lám. 111 . n." 4) . Su lectura es la siguiente: 

3) • •• '1 y f<': gi.u.i. 

El primer signo no se lee con claridad , y podría tratarse de una s. Esta 
posibilidad ya la apuntó Hiibner, qUién no vio el signo intermedio. 

(49) T OVAR. 1949, pp. 64·65. 
(50) GOMEZ.MO RENO, 1949, p. 280. 
(51) H OBNER , ISQ1: p. 15 1, XV I; CONYNG HAM . 1790. pp . 44·46, 2: ~on Ihe comer of 

Ihe gale or portieo of Ihe square at entering on Ihe right lHlnd»: CA MPILLO, ISI9, 18, 55: «se 
halló en un sepulcro». Es ci lada lamblcn por Trigu~ros y Phillips» . 

(52) H UBNE R, 1893. p. 151. XV II : CONYNGHAM, 1790, pp. 44·46, 2: «on the door of 
Ihe old house of the some hel'mitage,.. Es citadu también por Phi11ips. 
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6, EPIGRAFIA LATINA 

Las inscripciones lat inas encontradas en El Morrón fueron aprovecha­
das en su mayoría para la construcción de la ermita y edificios adyacen­
tes , en cuyas paredes pueden observa rse todavía algunas empot radas . 
Escolano ya señaló su abundancia (53). Posteriormente, Campillo recoge 
el texto de cuatro, al igual que Salvador algunos años más tarde, quien 
da noticia de que otras habian desaparecido ya (54). Hübner cita c inco, 
Por último, Ventura transcribe por primera vez todos los textos apareci­
dos en su recopilaci ón de la epigrafía turolense. A continuación ofrece­
mos una relación de todos los epígrafes conocidos: 

1) CIL 11 3175: C(aio) Caeeilio [-- -l / lo -o] an(norum) XXX [---] / [---] 
ate [---] / pientissi [mo-- -]. (55). ActualmenLe se encuentra depositada en 
un banco de l vestíbulo de la ermita. Es un bloque de ca liza gri s, en muy mal 
estado de conservación, con el texto medio borrado. Sus med idas son 75/ 
57/ 23 cm., siendo la altura de las letras de 4'3 cm. El texto aparece mar­
cado en una cartela . 

2) CIL 11 3176: L(ueio) Oomi[tio] / Crese[enti---] . (56) . En la actuali ­
dad se desconoce su paradero. El cognomen podría ser tambi én Crescentini, 
aunque éste es más extraño . Crescens no es muy corriente en la parte sur 
del Convento Tarraconense (57). 

3) CIL 11 3177: DOs) [M(anibus) S(acrum)] / M(areus) D(omitius) 
Pr [oeulus] / an(norum) XV [11 h(ie) s(itus) e(st) ,] M(areus) O(omitius) 

(53) ESCOLANO, 1610, Libro 11 , Cap . XX III I , col. 415 : cEn las paredes de la ermita se 
ven aun muchas piedras con sus lelreros de tiempo de romanos,.. Sobre este aspecto, ver tam­
bIén: SEGURA, 1868, 1I, p. 297. 

(54) SALVADOR. IS90, p. 45: cA prIncipios de esle slSlo todavía subsistían otras lápidas 
romanas esparcidas por los alrededores de la ennlta, pero que los concurrentes a ella se han en­
ca rgado de Irlas borrando por la ralla de conocimientos arqueológicos,.. 

(55) SALVADOR, 1890, p. 44, Flg. n .a 10: « .. . en un banco de la entrada de la casa de la 
ermita existe la lápida n.a 10, toda deteriorada. por servIr de asiento y como piedra de moler 
sal»; VENTURA, 1975, p. 230, n.O 11 ; PATAS, 1977, p. 28, n. a 6; ATR IAN, 1980, p. 169, n.O 2, 
y LOSTAL. 1980, p. 220. 

(56) Vista por Campillo en ISI9 : cen la piedra de un poyo a la puerta de la Ermita». Salva· 
dar ya no la cita . Ver también: VENTURA, 1975, pp. 230-231, n.O 12; FATAS, 1977, pp. 28·29, 
n.o 7; ATR TAN, 1980. p. 168, n.O 3, y LOSTAL, 1980, p. 221. 

(57) Encontramos uno en Moscardón (Teruel): CIL 11 3172. Hay tambiénn olros en: Va· 
felltia (CIL JI 3742 y 3773), Edela (CI L 11 3808), Saguntum (CIL 1I 3841) Y Tarraco: G. AL­
FOLDY. Die romische ll1schrlltell VOII Tarraco, n.O 6, 59, 510 (CIL 11 4334) Y 552. Madrider 
Forschungen, 10, Berlín , 1975. Sobre este cognomen, ver: G . PERE l RA MENAUT, Inscrlpciolles 
romallas de Valellcla. Serie de TrabaJos Varios del S. 1. P. , n.O 64, p. 42 Valencia 1979, don· 
de se cita otro caso en n.O 23. 
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Se [ranus pa] / ter tilio [piissmo] / fecite [ t sibi.] (58) . Está situada en la 
esquina O. del edi ficio de la ermita, en su cara NO., apareciendo part ida por 
la mitad. Se trata de un bl oque de caliza gris, cuyas medidas son 70/ 50 cm. , 
siendo la altura de las letras de 4'3 cm. La mitad derecha sirve de base 
al mismo muro, siendo visible en la cara SO. de esta esquina, por lo que 
es impos ible su lectura completa. Sin embargo, el texto legible es el mis­
mo que el de GIL 11 6068, por lo que es fác il su restitución. La inscripción 
aparece encuadrada en un marco moldurado, flanqueado a su vez por dos 
pares de tallos curvos afrontados con volutas en sus extremos. El campo 
epigráfico está adornado con hederae distinguentes y pá lmulas. Las inter­
punci ones son triangulares. (Lálll. V. n.' 1) . 

4) GIL 11 3178: Haue / Proele. (59). Se encuentra en el mismo bloque 
que la anterior , en su parte superior izqu ierda. La altura de las let ras es de 
5'8 cm. Se trata de una sa lutación funeraria (60). (Lám . IV, n° 1) . 

5) GIL II 6068: D(is) M(anibus S(aerum) / M(areus D(omitius) Proeu­
lus / an(norum) XVII h(ie) s(l tus) e(st). / M(areus) D(omitius) Seranus 
pa / ter, filio piissimo / feeit et sibi. (61). Se trata de un bloque de ca liza 

(58) Existe una cierta confusión entre esta inscripción y e l L I J 6068, por presentar ambas 
el mismo texto; sin embargo son fácilmente diferenciables, ya que una se encuentra partida por 
su mitad, mientras que la aira conserva el texto completo. Probablemente el error provenga del 
mismo Hübner. qu ien al ver ci tadas en la bibliograffa dos Incripciones con el mismo texto. de­
bió pensar que se trataba de una si mple repetici6n del mismo epígrafe, por lo que en e lL 11 
incluy6 una de los dos con el n.o 3177 y el texto completo, señalando que Campillo no vio la 
parte derecha. A contlnuacl6n, y con el n.O 3178, publica la salutacl6n que aparece en el mis­
mo hInque que la Inscripci6n partida, de lo que cabe deducir que elL II 3177 se refiere en 
efecto a éste. Más tarde, en el Suppfelllt!Iltlllll, recoge el texto completo publicado en 1876 por 
la Sociedad Arqueológica Valenciana, por lo que puede pensarsc que con el L II 6068 se refiere 
al tex to completo conse rvado en la esquina Norte del edificio de la ermita. 

Algunos de los autores que posteriormente han citado estas inscripciones recogen tan s6lo 
una de ellas, siempre como CIL Il 3177 y el texto completo: VIVES, 1971, p. 397 (ILER 4155), 
Y LOSTAL, 1980, p . 220. El resto, y a parti r de la publicacl6n dc Ventura. reconoce la existen­
c ia de una doble Inscripci6n: VENTURA, 1975, p. 233, n.O 14: FATAS, 1977, p. 29, n.O 8, y 
ATRIAN , 1980, p. 168 , n.O 5. T¡¡mbién: SA LVADOR , 1890. Flg. n .O 4. 

(59) Hübner la recoge aparte . También: VIVES, 1971, p. 368 (I LER 3808 a); VENTURA, 
1975; p. 233, n.O 14: FATAS, 1977, p. 29, n Y 9; ATRIAN, 1980, p. 168, n.O 5, y -LOSTAL, 
1980, p . 221. 

(60) Pueden verse algunos paralelos en CIL 11 Suplo p. 1191. 
(61) mOSCA, 1876, p. 15 ; SALVADOR, 1890, Fig. n.O 3; VENT URA, 1975. pp. 231-232, n .O 

13: FATAS, 1977, p. 29 , n .O 8, y ATRI AN, 1980, p. 168. n.O 4. En la otra cara vIsible del blo­
que hay una inscripción de 1546, fecha en que acab6 de construirse la ermita actual: VENTU­
RA . 1975, p. 232. n." 13 bis. 

(61 bis) Para esta datacl6n he tomado como basc las conclusiones de F. Beltrán en su tra­
bajo sobre la epigraffa latina dc Saglmi/llll, el conjunto conocido más cercano: F. BELTRAN 
LLORIS , Epigraf ía la/illa de SagulJ/uIII )1 su terrilorium (Cronología. Terriloriu/II. Notas prosopo­
gráficas. Cflesllones IIIll/licipales), Serie de Trabajos Varios del S. 1. P. , n.O 67, p. 329 y ss., Va­
lencia. 1980. Los criterios cronol6gicos que he seguido son los sigu ientes: presencia de algunos 
rasgos característicos del siglo l d . E ., como la ' f6rmula H. S. E. y posiblemente la relaci6n en­
tre dedlcante y dIfunto cn nominativo, junto a otros típicos del siglo II en adelante, como la 
prescncla de un rect13dro enmarcando el texto, un adjet ivo en grado superlativo y la f6rmula 
f ecit el sibi; resulta curioso el hecho de que el nombre del difunto esté en nom inativo como el 
del dedicante. Por ·tra tarse de una zona rural , apartada de los grandes núcleos urbanos, tal vez 
pueda rebajarse un poco la cronología resu ltante. 
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gris, de similares características que el anterior, situado en la esquina N. 
del edificio de la ermita. en su cara NO., siendo su estado de conserva­
ción perfecto, salvo en su parte izquierda . que fue cortada, aunque sin 
afectar al texto. Sus medidas son 98 / 60 / 42 cm., siendo la altura de 
las letras de 4'3 cm. El texto aparece encuadrado en un marco moldurado, 
flanqueado en su lado izquierdo por un tallo vegetal curvo con dos volutas 
en sus extremos. Las interpunciones son triangulares, y el campo epigrá­
fico aparece adornado con hederae distinguentes (Lám. V, n.O 2). La es­
tructura del texto y las características del soporte permite una datación 
aproximada en el siglo 11. El cognomen Proculus es bastante corriente, 
aunque muy escaso en esclavos y libertos (62) . No es muy frecuente, sin 
embargo, en la parte sur del Convento Tarraconense (63). Respecto a Se­
ranus, se trata de un cognomen inusual (64). 

6) G(aius) Domitius G(ai) f(ilius) / Gal(eria tribu) Proculus an(no­
rum) XX / h(jc) s(jtus) est, / G(aius) Domitus Gal(eria tribu) Proculus, / 
Aelia L(lIci) l(jlia) Supe[r ] .ta, / L(ucius) Aelius Asiaticus, / Valeria Nysa 
/ v(jvi) i(ecerunt), (65). Se encuentra en la actualidad en el interior del 
vestíbulo de la ermita. Es una placa de mármol rojizo veteado, cuyas me­
didas son 52/46/18 c. La altura de las letras es de 4'7-2'8 cm. Las in­
terpunciones son apuntadas, Nexos: AN en lín. 2; MI y TI en lín. 4; las dos 
V de esta misma línea son de pequeño tamaño. En la línea 5 hay un es­
pacio sin grabar correspondiente a una letra, en el que restituyo una R, 
leyendo el cognomen Supe,.t., tal y como apuntó Fatás (66). A lf61dy 
la data, por la estructura del texto y la paleografia, en el último tercio del 

(62) I. KAJANTO, Tlle Latín Cognomina, Commen\. Human. Lilter. XXXVI. 2, Societ, 
Seient. Fcnnica, p. 176, He1sinki·Helsingfors, 1965. 

(63) Aparece en Gandía (CIL 11 5972), Valen/ja (CIL 11 3729) y Sagl/ntwl1 (C I L " 3894 Y 
3931) . En Tarraco lo encontramos únicamente en tres epígrafes; G. ALFO LD Y, Die romisclw 
lnscllriften VOIl Tarraco, citado, n.O 148 (CIL 11 4128), 221 Y 948. Más cercano hay un caso en 
Hinojosa de Jarque (Teruel); VENTURA , 1975, p. 238. n.O 17; sobre este epígrafe ver también : 
FATAS, 1977, pp. 29·30. 

(64) Lo encontramos tÍnicamente en una ocasión en Sinarcas (CTL TI 4449). En Tarraco 
aparece también una sola vez; G. ALFOLDY, Dje romise/le lllscllcri//en van Tarraco, citado n.O 
388 (CIL TI 4343). 

(65) SALVADOR, 1890, p. 44, dice que se encontraba «en un pilar de los pórticos miran­
do al Norte», y que era tle «un jaspe de fondo morado sobre manchas amarillas». VENTURA, 
1975, pp. 234·236, la fecha en época tardía, a partir del siglo 111 , tomando como rasgos carac· 
terísticos el empleo de G por C en el prenomen y las interpunciones apuntadas. ALFOLDY, 
1977, págs. 17 y 44, cita n.<> 41, la da como inédit<l. También: FATAS, 1977, pp. 30-32, y 
ATRIAN, 1980, p. 168, n.O 7. 

(66) Ventura creyó ver una t al final de la línea . FATAS , 1977, pp. 31 -32, ya señaló el 
hecho de que no es éste el único caso en que este cognomen ocasiona errores del lapieida: CIL 
II 3942 (Super/es/es) en Saguntl/m, CIL II 554 (Suppes/es) en Emerila, y probablemente CIL IJ 
5667 (SI/perta) en Astorga. Este mismo autor indica también la posibilidad de que los dos últimos 
nombres que aparecen en la inscripción correspondan a personilJes de origen servil, aspecto que 
también viene recogido en BELTRAN, 1980, p. 271, mapa. 
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siglo l oen la primera mitad del 11. El cognomen Superstes es muy es· 
caso; en el CIL aparece en 27 casos, más un liberto; en Saguntum lo en­
contramos en dos ocasiones (GIL 11 3911 y 3942). Asiaticus es también un 
cognomen poco frecuente; aparece una vez en Saguntum (GIL 11 3938) 
(67). Por último, el cognomen Nysus es también bastante extraño; aparece 
en una ocas ión en Valentia (GIL 11 3727) y, en el resto de la península, 
so lamente otra en Emerita, bajo la forma Nusa (GIL 11 596). 

7) Fauentin;, (68). Inscripc ión sobre placa de hueso, actualmente en 
propiedad de los herederos de J. Martín , de Artana (Gaste llón). Hay un 
Fauentinus en Tarraco (GIL 11 61 13). 

Este conjunto epigráfico hace de El Morrón el yaci miento hispano· 
romano que más inscripc iones ha proporcionado por el momento de la 
prov incia de Teruel. En total aparecen nueve personajes, cuya relación es 
la siguiente : 

L. Aelius Asiaticus. 

C. Caecilius 1[ -- ·]. 

L. Domi [tius] Cres [cens]. 

G. Domitius Proculus. 

G. Domitius Proculus. 

M. Domitius Proculus. 

M. Domitus Seranus. 

Valeria Nysa. 

Aelia Supe [ r]sta. 

De ellos, como puede verse, cinco presentan el gentilicio Domitius, 
y de éstos, a su vez, t res ll evan el mi smo cognomen: Proculus. Este he­
cho proporciona una relativa unidad a la documentación epigráfica cono­
cida, en la cual , como ya señaló Ventura, puede reconocerse el sternma 
familiar. 

(67) 1. KAJANTO, The Lalin Cogllomina, cilado, p. 52; en época republicana es el nombre 
típico de generales victoriosos; durante el Imperio pierde este sentido inicial. En Tarraco encono 
tramos dos casos: G. ALFOLDY, Ole romisclJe/l IlIscllrljtell VOII Tarraco, citado, n.O 375 y 415 
(CIL 11 4293). 

(68) ALFOLDY, 1977, p. 45, clla n.O 46, y ATRIAN, 1980, p. 169, n.O 8 . 
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7. EL MONUMENTO FUNERARIO 

En las paredes de la ermita se conserva un importante conjunto de 
elementos arquitectónicos decorados que, como ya apuntó Ventura, per­
tenecieron posiblemente a un monumento funerario (69). Junto a ellos hay 
también numerosos sillares lisos de la misma caliza grisácea del terreno, 
algunos de gran tamaño y bien trabajados, que sin duda tienen la misma 
procedencia (Lám. IV). Es posible que su extracción se realizara en El Ba· 
rranco del Cid, donde hoy grandes bancos calizos. La relación de piezas 
decoradas es la siguiente: 

En la esquina Norte del edificio de la ermita, en su cara NE.: 

1) sillar con parte de una pilastra que presenta cuatro acanaladuras, 
con cuatro perlas en su extremo superior, rematada por un listón y el as­
trágalo, y coronada por un capitel corintio con doble fila de hojas de 
acanto y cuatro pequeñas volutas, sobre el que puede distinguirse un flo­
retón y el ábaco; sus medidas son 62/78/43 cm.; la pilastra mide 31 cm. 
de ancho (Lám. VI, n.' 1). 

2) sillar con parte de una pilastra que presenta cuatro acanaladuras; 
sus medidas son 78/62/28 cm. 

En la esquina Oeste, en su cara NO.: 

3) sillar con parte de una pilastra que presenta cuatro acanaladuras; 
su medidas son 162/60/ 39 cm. 

4) a unos 2'60 m. de altura, sillar con moldura redonda, empotrado 
de perfil, adornado con un disco solar de unos 20 cm. de diámetro y 6 
radios (Lám. VI, n.O 2). 

5) sillar con parte de dos pilastras en ambas caras, formando una 
esquina, que presentan cuatro acanaladuras; sus medidas son 61/44/80 
centímetros. 

En la misma esquina, en su cara SO.: 

6) a unos 70 cm. de altura, sillar con varias figuras en relieve; sus 
medidas son 50/111/38 cm. Representa, en ambos lados, dos delfines 
mirando hac ia el centro, de 23/12 cm. cada uno, que sostiene un círcu-

(69) VENTURA, 1975, pp. 233-234. Los relieves de la ermita aparecen citados en: BIOSCA, 
1876, p. 16; SALVADOR, 1890, p . 44, Figs. 5-8; VENTURA, 1975. pp. 233·234, Y ATRIAN, 
1980, p. 168, n.O 6. 
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lo de 13 cm. de diámetro; en medio, una vasija de pie alto con dos asas, 
de 21 I 15 cm.; debajo , una linea horizontal (Lám. VI, n.' 3). 

En el lado NE. del edi fici o: 

7) empotrado a baja altura en un cont rafuerte de la casa de la er­
mita, sillar con una moldura redonda. 

En la pared SE. de la ermita, a la altura del primer piso de la casa 
contigua, parci almente recubiertos de pintura, muy dañados y en dos hi­
ladas sucesivas: 

8) sillar moldurado de 143 I 35 cm. , con plinto, media caña y toro. 

9) sillar semejante al anterior. de 178 I 35 cm. 

10) sillar moldurado de 68 I 29 cm. : sobre un li stón, una moldura re­
donda, otro l istón y otra moldura redonda rematada por dos li stones. 

11) si llar semejante al anterior, mutilado en su parte moldurada, de 
76 I 29 cm . 

12) si llar semejante al n." 10, de 79 I 29 cm. 

13) si llar semejante al anterior, de 69 I 29 cm. 

14 ) sillar semejante al anter ior, de 60 I 29 cm. 

15) sill ar semejante al anterior, de 50 I 29 cm. 

El conjunto de elementos arquitectón icos decorados conservado a la 
vista hace pensar en la existencia de una construcción de tipo monumen­
tal, posib lemente de carácter funerario . Las piezas estud iadas no permi­
ten concretar con seguridad su forma exacta, pero bien pudo tratarse de 
un monumento del t ipo sepulcro-templ o, que tanto desarrollo alcanzó en 
el va lle de l Ebro (70). de planta rectangular y estructura sencilla, con 
celia y tal vez condi torium (71) . En él encaja rían las píezas del posible es­
ti lobato (n.o 8 y 9), las pilastras rematadas por capiteles corint ios n.O 1, 
2, 3 Y 5) Y las piezas de la cornisa del entablamento (n .' 10-15). El hecho 
de que una de las inscripciones fun erarias aparezca duplicada podría supo-

(70) LOSTAL, 1980, p. 67 y ss. 
(71) Esta cámara subtel'l'línca en la que se dl!positaban los rcstos de los d ifuntos. no sicmpre 

acompañaba a los monumentos funerarios . En nuest ro caso, podr ía pensarse en la posibilidad dc 
que se tra tara del ac tual pozo de la casa de [a ermita, situado en su ángulo Este . aunque por 
di r igIrse hacia él el canal podría tratarse de un alj ibe relacionado con el depósito terminal de l 
sis tema de troída de aguas; sobre esta construcción, ver más adelante el apartado n.O 8. 
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ner un indicio de su relación con dicho monumento, que sobre esta hipó­
tesis podrra haber sido el que Marco Domicio Serano erigió para su hijo 
Marco Domicio Próculo y para sí. Sin embargo, los elementos arqu itectó­
ni cos y la misma inscripción duplicada podrían corresponde r a algún otro 
tipo de monumento, como un arco, ya que no parece haber ninguna razón 
definitiva para atribuir los a alguno de ellos en particular. 

El cap itel conservado parece corresponder a un tipo clás ico de ca­
racteres evolucionados. que a grandes rasgos podría fecharse en el si­
glo 11 d. E. (72). El relieve n." 4, en el que se halla representado un disco 
solar, ha sido interpretado en alguna ocasión como una este la de época 
imperial (73), aunque por su forma bien podria corresponder a la esqui­
na de una cornisa . En cuanto al re lieve n.O 6, resu lta evidente su carácter 
funerario, por lo que es probab le su re lación con el monumento en cues~ 
tión (74); los dos círculos rebajados podrian corresponder a sendos foculi 
o pequeños hogares que se preparaban sobre las .rae; el tema de los del­
fines es bastante corri ente en la escultura hi spano-romana (75); en cuan~ 
to al recipiente cent ral, podría ser la representación de l praefericulum, 
especie de vaso sagrado usado en los sacrif icios. 

De tratarse de un monumento de l tipo sepulcro-templo, habría que re­
lacionarlo con el grupo del valle medio del Ebro, en cuyo caso sería la 
expresión más meridional de los conocidos hasta ei momento: Fabara 
(76), Miralpeix (77) y Santa María d'Horta (78), estos dos últimos en Casp. 

(72) J. PU IG , CADAFALCH. l.'Arqlllleclllra romalla a Calaf¡lII)'a, p. 324, Barcelona, 1934, 
donde pueden verse los capiteles de L'Arc de Berll (Tanagona). de cierto parecido a los aqlli 
estudiados, que este autor sitúa a principios del sigla 11, y del Que sabemos que fue erigido en 
memoria de Lucio Licinlo Sura, legado del emperador Traj ano y cónsul por tres veces, que mu­
rió en el año 110 d. E. Ver también: A. D1AZ MARTOS . Los capiteles romanos de orden corill­
tlo en España y sus problemas de estudio, Ampurills, XX II -XX III, p. 232. Barcelona. 1960-61. 
donde se detalla la evolución de los capiteles corintios en época jlllio-c1alldla y trajanea. 

(73) BEL TRAN, 1980, p. 206. 
(74) En tIerras de Ternel encontramos ot ros casos de relieves posiblemente funerarios: en 

la catedral de Albarracfn se conserva un relieve con dos vasijas de diferentes tipos ,yen la igle­
sia de Calomnrde se conserva otro. procedente de Moscardón. en el que flguran una vid con 
cinco hojos y tres pánpanos: VENTURA, 1975, _pp. 221 -224. Otro relieve que presenta una cier­
ta semejanza con el que aquí se estudia hay en Sagunt; consiste en un disco solar de seis ra­
dios . bajo el que se sitúan simétricamente dos peces tocándose la cola. y en medio una vasija: 
F. BELTRAN LLORIS, Epigralla latina de 5ag!llltum 'j su /erritorillm. citado, n .O 296 , Lám. 
LXXX I. 

(75) Sobre este tema pueden verse como ejemplo los comentarios de A. BalH respecto a la 
presencia de los delfines en los capiteles figurados: A. BALIL, Capiteles romallos Ilgurados de 
50g1ll1l0 y Almenara, Sagunlum. Papeles del Laboratorio de Arqueologfa de Valencia. 14, pp. 
199·201 . Valencia, 1979. 

(76) E. J. VALLESPI, Ano/aciolles al Mausoleo r011la/10 de Fabara, Zaragoza. 1954. 
(77) A. BELTRAN, La tumba romalla de Miralpel:-: 'j SIl Iraslado a Caspe, Noticiario Ar~ 

queológico Hispánico, VII, pp. 215-216, Madrid, 1963. 
(78) E. , . VALLESPI, Allo/rlclotles al Mausoleo romallo de Fabara. citado, pp. 71 -72. 
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De manera general, su datación podría establecerse en base a la crono­
logía de los casos ya estudiados de este tipo de monumento, especial­
mente el mejor conocido de Miralpeix, que grosso modo se sitúa entre los 
siglos 11-111 d. E. En efecto, la cronología aproximada de la inscripción du­
plicada, con la que puede relacionarse, datable en el siglo 11, y la del mis­
mo capitel conservado, también de la misma época, permiten avanzar la 
datación del monumento en dicho siglo, ateniéndonos siempre a la relati­
vidad de estos criterios. Este tipo de conjuntos funerarios, que parece di­
vulgarse a lo largo del siglo 11 , está también documentado en el área lito­
ra l castellonense, donde conocemos algunos casos concentrados mayori­
tariamente en torno a la Vía Augusta (79). 

8. INSTALACIONES HIDHAULlCAS 

Este tipo de obras es mencionado únicamente por Salvador, quien 
dice que había - un algibe de ladri llo, parecido al barro saguntino y un 
depósito como baño, cuyo acueducto era de piedra sillería y venía de la 
fuente llamada de Domingo Simón , cerca de La Masía de la Loma. El acue­
ducto pasaba por delante del alta,' mayor de la cap illa para ir a parar al 
baño y al algibe ... Este baño estaba situado junto a la ermitita primitiva ... . 
(80). En la descripción aparecen tres elementos: un acueducto, un depó· 
sito .. como baño» y un aljibe. Todos ellos pueden identificarse todavía en 
la actualidad. 

La conducción de agua es visible en algunos puntos. Se trata de 
un estrecho canal de unos 10 cm. de ancho, hecho de argamasa de ca l y 
canto, cuya cobertura ha desaparec ido en los tramos visibles (Lám. 111 , 
n.O 2). El sistema de traída de aguas estaría constitu ído por un pequeño 
canal, que tal vez podría salvar algún desnivel por med io del citado -acue­
ducto de piedra sillería-, que abastecería a El Morrón desde alguna fuen­
te cercana. La Fuente de Domingo Simón, cercana a 1(:1 Masía de 

(79) Hay documentados trcs casos de sepulcros-templos de carácter monumcntal en la zona 
costera castellonense. Conocemos un fragmento de front6n en Les Coves de Vlnroma: D. FLET­
CHER VALLS, Nuelms inscrlpciOl,es ibéricas de la región Ilalelleialla, Archivo de Prehistoria Va­
lenciana, XIII , p. 107, ValencIa, 1972, donde se da una prImera noticia; restos de un pante6n, 
ya en el área del municipio saguntino, se encontraron en La Val! d'UIx6: P. De SABOYA y VAL­
CARCEL, II/scripciones y al/flgUedades del Reyno de Va/ellela , Memorias de ia Real Academia 
dc la HIstoria , VII I, pp. 97-98 , Madrid, 1852; otro, por últImo, hubo en Almenara: P. DE SA­
BOYA y VALCARCEL. Inscripciones y antigüedades del Reyllo de Valencia , citado. pp. 17-20. 
En cuanto a arcos, tenemos el conservado incompleto en Cabanes: G. ANDREU VALLS , El arco 
romollO de Cabanes, Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, XXXI, pp. 149-164, Caso 
tcll6n, 1955, y el de J6rlea, conocido únicamente por una Inscrlpcl6n: CIL TI 3997. 

(80) SALVADOR, 1890, pp. 38-39, y añade: « .. . según la familia de los Ramblas. Que habi. 
taran la casa de la ermita por espacio de más de cien años, los Que en el baño se introducían 
curaban de toda clase de enfermedad. 
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la Loma, debe ser la que actualmente se conoce con el nombre de La 
Fuente de los Abares. pero no es segu ro que el agua pudiera cogerse en 
ese punto, ya que su altura parece ser levemente inferior a la de El Mo­
rrón. En la misma loma de la que arranca éste, hacia el NO., hay otra 
fuente llamada Los Gamellones de Plana que está situada a mayo r altura; 
es posib le que fuera de ésta surgencia de donde el canal tomara el agua, 
aunque en la actualidad su importancia es mfnima. 

El canal pasaba - sigue Sa lvador- por de lante del altar mayor, e iba 
a un depós ito parec ido a un baño, situado junto a la ermitita primitiva. Debe 
tratarse del actual pozo de la casa, situado en su esquina Este , y surtido 
en la actualidad de agua de lluvia. Visible únicamente desde el brocal, pre­
senta una cubierta abovedada de piedras irregu lares unidas con argamasa. 
Las paredes presentan dos tipos de paramento: uno en la parte superior, 
de piedras irregulares unidas también con argamasa, muy pareCido al de 
la bóveda, y otro en la parte inferior al nivel de l suelo, de opus quadratum, 
con pequeños bloques de caliza grisácea muy bien trabajados. Su forma y 
medidas son difíciles de precisar, pero parece de planta rectangular, con 
unos 4 m. de lado por el acceso. Su papel pudo haber sido de alji be para 
el almacenamiento de agua, aunque debió cumplir también una función 
depuradora, para que pudieran sedimentarse los limos y otras impurezas 
que ésta arrastrara, antes de proceder a su distribución por el interior de 
la zona habitada. En efecto, su alejamiento del recinto fortificado y del 
área en la que los hallazgos arqueo lógicos parecen más abundantes , 
apuntan hacia una localización de este depósito en el exterior de la zo­
na habitada, tal vez señalando su inicio. 

El tercer elemento debe ser la cisterna existente dentro del recin­
to amurallado, ya descrita anteriormente. Su profundidad original debió 
ser sin duda superior a la actual, ya que ha estado dedicada muchos años 
al cultivo. Las precision es de Salvador de que se trataba de un ". Igibe de 
ladrillo, parecido al barro saguntino», podrían referirse a su primitivo re­
cubrimi ento, tal vez relacionado con el sistema de bóvedas que debió cu­
brir el depósito , y que pudo haber sido de ladrillo. Aunque no queda clara 
a primera vista su relación con el canal de aprovis ionamiento, es muy 
probable que fuera el depós ito termina l del sistema de traida de aguas , 
dado su gran tamaño y su localización en el Interior del área habitada; 
posiblemente se tratara de un aljibe para el consumo colectivo, sin ex­
cluir la pOSibl e existencia de pequeños ramales para el abastecim iento 
particu lar. Debió estar cub ierto por medio de un sistema de bóvedas de 
cañón apoyadas en pilares, y situado en el subsuelo de algún espacio 
abierto de uso público, tal vez una pequeña plaza o foro. Este tipo de de-
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pósitos o cisternas talladas en la roca aparece tamb ién en El Bajo Ara­
gón (81) . 

9. VIAS ROMANAS 

Desde la Via Augusta, en el tramo comprendido entre las ciudades 
de Saguntum y Dertosa, y en dirección NO., los itinerarios señalan la exis­
tencia de una calzada que unía la mansio de Intibili con la de Con­
trebia (82), y que cruzaba transversalmente las tierras castellonenses para 
adentrarse en Teruel. Entre esta via y la ruta que también desde Saguntum 
se dirigía hacia Caesaraugusta debió existir una densa red de caminos de 
importancia secundari a, de los que A. Muñoz Catalá señala tres con un tra­
zado más o menos para lelo y perpendicu lar a la costa. Debió tratarse de 
vías cuya función primordial sería la comunicación de las zonas montañosas 
del interior con el área litoral , tal vez relacionadas con la trashumancia. 
Uno de estos caminos debió in iciarse en la zona costera, en las cercan ías 
de Alcalá de Xive rt, siguiendo hacia el interior a través de los términos 
municipales de Les Caves de Vinroma, La Serratella, Albocasser, Benassal 
y Vilafranca (83). A lo largo de este trayecto, en el que iria enlazando con 
otros caminos , la vía comunicaría pequeños núcleos de población, como 
debió se r el caso de los establecimientos rurales de La Vilavella y La Llo­
meta deis Pl anassos, en término de Vilafranca, por donde ya señalé su 
paso (84). 

Su trazado entre Vilafranca y La Iglesuela debió ser similar al que 
más tarde segu iría el camino medieval, que aún perdura en algunos tra­
mos. Poco antes de llegar a La Pobla de Sant Miquel, todavia en térmi­
no de Vilafranca, se observan en el camino vieja algunas carriladas en 
la roca. A la altura de este caserío debió cruzar la Rambla, tal vez por 
algún antiguo puente hoy desaparecido, que bien pudo haber estado si­
tuado en el mismo lugar donde más tarde se levantó el puente gótico que 

(81) M. A. BU ENO, AragólI Arqueológico: sus rufas, p. 81. Zaragoza. 1977 . Hay un nú­
cleo de estos depósitos en la zona de Litera . en numerosos punlos como La Torre de Curto. San 
Sebasti án, Los Castellanos, etc. Suelen sel" de forma rectangular , exca l'ados cn la areniscn, y en 
a lgunos casos aparecen agrupados. 

(82) J. M. ROLDAN H ERVAS, Itineraria Hispana, citado, p. 126. 
(83) A. MU~OZ CATALA, Algunas obserl1ac/ones sobre las vías romallas de la Provincia 

de Caslel/ón, Archivo de Prehistoria Levantina , XIII , p . 156, Valenci a, 1972 . 
(84) ARASA, 1977, pp. 259-260 y 262. 
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todavía subsiste (85). A partir de aquí, la vía ascendia por t ierras de La 
19lesuela siguiendo el mismo trazado que el camino viejo que transcurre 
paralelo a la carretera , y en el que también se observan rodadas en algu· 
nos puntos. Más tarde debió desviarse a la derecha para buscar la misma 
vertiente de El Barranco de las Viñas, por donde transcurre El Camino 
de la Fuente Salla, en el que hay rodadas fuertemente marcadas en la 
roca. Más tarde cruzaría el barranco a la altura de esta fuente, y segui­
ría por el camino que va a enlazar con la pista que conduce a La Ermita 
de la Virgen del Cid. Una vez en la pista moderna, seguiria un trazado 
paralelo a ésta en el tramo conocido como La Vuelta del Predicador, des­
cendiendo luego hacia El Barranco del Cid, que cruzaría poco más arriba 
del puente moderno, donde, a ambos lados del cauce rocoso, se observan 
también algunas rodadas. A partir de aquí, su trazado sería igualmente pa­
ralelo al de la pista, aunque posiblemente con una pendiente más regular, 
hasta alcanzar la cima de la loma, ya cerca de El Morrón. (Lám. 1). 

Desde el yacimiento la vía continúa en un tramo que parece seguir 
una dirección similar a la de La Rambla. Descendería por El Barranco de 
San Antonio hasta alcanzar un risco situado en su margen izquierda sobre 
La Torre Benicasim, donde pueden verse unas largas carriladas; en este 
punto serían necesarias para el descenso importantes obras de terraplenado 
para salvar el desnivel existente. A partir de aquí debió seguir el trazado 
del antiguo camino de La Iglesuela a Castellfort, que, bordeando La Ram­
bla por su margen izquierda, puede seguirse hasta El Barranco del Peral, 
límite con el término de Portell (86). Probablemente haya que poner en 
relación con su paso por esa parte de La Rambla el topónimo Aleanta­
riella, que, desde 1212, encontramos en numerosos documentos medieva~ 

(85) Estc pucntc ha sido considerndo rcpct idamente. y aún en la actuali dad . como romano. 
Sin cmbargo. las marcas de can terfa existen tes en algunos sillares son prueba clara de su origen 
medieval. Se Imta de un paso obligado junto al que ya se levantó el caserío árabe conocido tras 
la conquista cristiana como «Riu de les Truites», y que hoy recibe el nombre de La Pobla de 
Sant Miquel; allí se levantó una torre y se construyó el citado puente . probablemente durante 
la segunda m1tlld del siglo XII I. pam facilitar la comu nicación en tre los antiguos re~mos de Ara­
gón y Valencia . 

Por otra parte. Muñoz Calalá cita «los res tos de un puente , posiblemente romano» en este 
mIsmo lugar, sin que sepamos el punto exacto donde se encuentran. o si se refería al puente 
existente. 

(86) T odavía he pod ido recoger testimon ios de la util ización de este cami no hasta finales 
del sigla pasado, cuando era utilizado para el paso de carretas de bueyes cargadas de troncos que . 
por Ares del Maestre y Catí, eran transportados hasta Vinaros . en el extremo septentrional del 
litoral castellonense, donde eran aprovechados para la construcción de barcos . 

Por otra parte. desde el pueblo castellonense de Castellfort se desarrollaba una peregrina­
ció n anu al hasta La Ermita de la Virgen del Cid a tI avés de este viejo itinerario . que pasaba . 
entre otros punto3. por La Torre d'en Blasco. una de las masías fortificadas más antiguas de 
esta zona. Sobre ello. ver : J. M l RALLES SALES . Notas IJislÓricas de la V il/a de Cas/el/lort 
(Castellól1), Sociedad Castellonense de Cultura , Obras de Investigación H istórica. XLII. p. 163. 
Castellón , 1967 . 
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les (87J. De segui r la misma di rección que La Rambla, esta via podría di­
rigi rse hacia La Moleta deis Frares (Forcall , Castellón], importante yac i­
miento situado a unos 20 km . al Norte de La Iglesue la, que por su exten­
sión y características podría tratarse de un municipio romano (88). 

Por otra parte, esta misma vía podría cont inuar en su dirección ori­
gina l SE.·NO. desde La Fuente Salla, atravesando el mismo pueblo de La 
191esuela, y siguiendo hacia Cantav ieja para enlazar más t arde con otra 
que vendría de Forcall, pasando por Mirambe l, La Solana, El Cuarto Pela­
do y El Hostalejo de Cantavieja, para dirigi rse final mente hacia Forta­
nete (89J. 

Un últ imo ramal podría partir de esta vía en las cercanías de l esta­
blec imiento romano de La Llometa deis Planassos, en térm ino de Vil afran­
ca, para ascender por el pas illo natural de El Barranc de la Font d'Horta, 
en donde también pueden verse algunas rodadas en la roca, hacia el ca­
ser io de El s Montllats y los pueblos turolenses de Mosqueruela y Puerto· 
mingalvo (90) . Se trataría, según Ventura, de un camino que arrancaría de 
la via Saguntum-Bilbilis, y que pasando por Rubielos de Mora, La Iglesuela 
y Forcall, en lazar ia por El Bajo Aragón con la via Tarraco-Caesaraugusta (91]. 

(87) En la en rta P l'cbla de Cantavleja (1212) aparece citado por primera vez como a({ctm· 
lare/all1; alcal/farella en la Carta Puebla de Morena (1233); paSSl/1II de/alcanfar/ella en la Carta 
Puebla de «Rlu de les Trultes» (1234) , y cal~ada de la alcO/llndel/a en el documento de separa· 
clón de Vilafranca de Morella (1691). Sobre el tema , ver: MONFORT, 1965 , p. 58: AL TABA. 
1978, p. 71, Y ARASA, 1977, p. 246, donde, siguiendo a Mon Fort. situábamos este paso a la al· 
tura de El Barranc del Mas de la Creu . 

(88) La Moleta deis Frares se identlflcú . desde su descubrimiento en 1876 por Nicolás Ferrer 
y JlIlve. con la localidad Jlel'cavona de BiSlJ.al"/l.is. anteriormente reducida a la antigua Morella. 
Recientemente se ha planteado la poslbllldad de que se trate de un municipio romano llamado 
Lesera. citado por Ptolomeo CII, 6, 63), que venía si tuándose en el pueblo laragozllllo de Lé· 
cera. Sobre el tema puede verse el trabajo de ALFOLDY, 1977, donde se plantea la problemá· 
tlca de la Identificación en base a una Inscripción dedicada al emperador Caracalla en el 212 
por una res {pul / bUca Leser {en] I sis (CIL JI 4052). 

(89) AL TABA, 1978, p. 42. En el valle de Fortnnetc debió existir sin duda alguna un ya· 
cimiento romano. T. CAURE AGU ILO, Vn pelldiellte de oro IWUs/lllllellse de Fortanete (Teruel). 
Anal es del Museo del Pueblo Español , I. p. 149. Mad rid. 1935, cita un pendiente de oro con re· 
presentaciones de una figura humana y varias de animales, que A. BELTRAN MARTlNEZ, DI! 
Arqueología Aragonesa, p. 127 . Zaragoza, 1978. Interpreta como romano. En BELTRAN, 1980. 
p. 138, se recha en el siglo ItI a. E., Incluyéndolo en la tradición orienlalizanle, a pesar de su 
«sabor céltico». Olro semejante hay en Chalamera (Huesca). Por ú ltimo, posibles restos romanos 
se localizan en los alrededores de La Fuente Mayor: G. DELLA ROCCA , Gllia Plano de la Mall' 
"oll/Im/dad Turlstlca del Maestrazgo. Cas/el/ón·Teruel, p. 105, Barcelona , 1978. 

(90) F. ARASA G I L, Arqueo/gia del terme mlllllcIpal de Vlla/rallca, Boletín de Amigos dI! 
MoreDa y su Comarca, V, p. 24, Morella , 1982. En Mosqueruela se conocen restos romanos en 
los laderas de la montaña de San Antonio: ATRIAN, 1980, p. 191 , n.O 395. En El Puertomlngal. 
va se conocen dos inscripciones latinas encontradas en El Montañés, correspondientes a la ne­
crópolis de un yacimiento situado probablemente en el mismo pueblo actual: F. MARCO SI· 
MIN, Las estelas de tradición flldígella del Museo de Teruel, Teruel, 52, pp . 93-103, Teruel, 1974 . 

(91) VENTURA, 1975, p. 214. El CId podría haber seguido esta ruta, según señala Ventu­
ru. cuando desde El Poyo, pasando por Teruel, se dirige a El Pinar de Tébar , lugar situado en· 
tre MOlltrolg y Penya-roja de Tastavins (versos 910·913 del Canlar): VENTURA, 1975. cita n.O 7. 
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10. NUMISMATlCA 

Los hallazgos de monedas en El Morrón y alrededores han sido ca· 
rrientes durante mucho tiempo, recordándose especialmente entre los ha~ 

bitantes del pueblo las monedas ibéri cas con busto y caballo. Salvador 
cita monedas de plata y cobre de los emperadores Trajano, Constant ino, 
Cayo César y Filipo Augusto (92) . 

En la bibliografía actual sobre la numismát ica ibérica es conocido el 
hallazgo de un as de la ceca de Orosi , del grupo de los tres del· 
fines, que por la distribución de los hallazgos parece que puede local i· 
zarse en El Bajo Aragón (93). 

La familia PUig , de La Iglesuela conserva tres monedas : 

1) As de plata de la ceca Bolsean, encontrado en la partida de El 
Cementerio Moro. 

Anv.: Busto barbado a derecha; debajo, a la izquierda: bo,n , 

Rev.: Jinete con lanza a derecha; debajo: boJ ,s,ea,n, 

- Diámetro máxi mo : 18 mm. 

- Grosor: 2 mm. 

Peso: 3'45 gr. 

Cuño: ¡ i 

Conservación: Buena . 

Referencia: VILLARONGA, 1979, 
pp. 169·172. 

Epoca: 133·72 a. E. 

2) As de plata de la ceca Bolsean, encontrado en un pequeño depó· 
sito de monedas de diferentes épocas que apareció al derribar una casa del 
pueb lo, 

- Anv.: Busto barbado a derecha; gráfi la de puntos ; debajo , a la izo 
quierda: bO.n, 

Rev.: Jinete con lanza a derecha; debajo: bO.l.s.ca.n. 

Diám etro máx imo: 13 mm. - Conservación: Buena. 

(92) SALVADOR , 1890. 
(93) MATEU y LLOPI S, 1960. p. 186, n.a 1041; MARTIN, 1967, p. 147; BELTRAN LLO· 

RIS, 1976, p. 359. y BELTRAN LLOR IS, 1978, p. 103. De In misma ceca se conoce un ejem­
plar en Morella (MATEO Y LLOPl S, 1960, p. 188, n .O 1052) y otro en Vi1afranca: F. ARASA G IL, 
Arqueologfa del tenue mll/llcipal di' Vilajratlco, citado, p. 22, Fig. 9. BELTRAN, 1980, p. 105, 
mapa, sitúa esta ceca en Híjar. 
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- Grosor: 2 mm. 

- Peso: 2'35 m. 

Cuño: i i 
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- Referencia: VILLARONGA, 1979. 
pp. 169-172. 

- Epoca : 133-72 a. E. 

3) Pequeño bronce de Constantino 11 el Joven, encontrado junto al co­
rral de la masia que hay cerca de la ermita . 

- Anv.: Busto a izquierda laureado; grafila de puntos en el lado iz­
quierdo. 

- Rev.: Arriba una corona; gráfila de puntos en el lado inferior de­
recho; en el centro: Conslaninu lun. Nob. C.; en el exergo: S.M.R.T. 

- Diámetro máximo: 19'5 mm. - Conservación: Buena . 

- Grosor: 1 '3 mm. - Referencia: COHEN, VI I, p. 374. 

- Peso: 1 '95 mm. - Epoca : 337-340. 

- Cuño: i i 
Propiedad de Luis Solsona, de Castellón de la Plana, hemos pod ida es­

tudiar la siguiente moneda: 

4) Mediano bronce de Gordiano Pio, encontrado en la partida de 
Las Viñas . 

- Anv.: Busto laureado a derecha ; grafi la de puntos en los lados su­
perior izquierdo e inferior derecho: rodeando: Imp. Gordianu [5 Pi] 
us Fe [ l. ] Aug. 

- Rev .: Figura sentada a izquierda; gráfila de puntos en el lado infe­
rior izquierdo; rodeando: P. M. T. [ro P. 1] Cos. 11 P. P.; debajo S. C. 

- Diámetro máximo: 2'7 cm. Conservación: algo gastada. 

Grosor: 3 mm. Referencia : COHEN, V, p. 47. 

Peso: 8'27 gr. - Epoca : 241-244. 

- Cuño: i i 
De procedencia desconocida, aunque tal vez encontradas en El Mo­

rrón o sus proximidades, tengo dos monedas: 

5) Follis de Constancia 11 (Lám. VIII, n.O 1). 
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- Anv.: Busto diademado a derecha; rodeando: D. N. Const[anti. 
nus P. F. Aug.] . 

Rever.: Soldado erguido, armado con un escudo en la mano iz­
quierda y una lanza en la derecha, con la pierna derecha encogi­
da y apoyada sobre una figura recostada en un caballo, tendien· 
do la mano derecha hacia arr iba en seña l de súplica: rodeando: 

[Fe!. Temp. R]eparatio. 

Diámetro máximo: 15'7 mm. - Conservación: algo desgastada. 

Gl"Osor: 1'6 mm. 

Peso : 1'92 grs. 

Cuño: ¡ ¡ 

Referenc ia: COHEN, VII , p. 446. 

Epoca: 346·361 . 

6) Foll is de Helena, esposa de Constancia Cl oro (Lám. VIII , n.O 2). 

- Anv.: Busto diademado a derecha; rodeando: F. lul. Helenae Aug. 

Rev. : La paz, de pie, con una rama de oli vo en su mano derecha y 
un cetro en la izquierda ; rodeando: Pax Publica; en el exergo: 
T. R. S. 

Diámetro máximo: 15'5 mm. - Conservación: algo desgastada. 

Grosor: 1 '6 mm. 

Peso: 1'75 grs. 

- Cuño: ¡ ¡ 
11. ESTUDIO DE LOS MATERIALES 

1) Eneolitlco 

- Referencia: COHEN, VII , p. 95. 

- Epoca: 306·328. 

l.-Punta de flecha de sílex blanco, romboidal; retoque plano, cubriente, bifacial. 
Museo Arqueol6gico de Borriana . Uim. VII, n.O 1. 

Fue encontrada en uno de los bancales contiguos a la pared rocosa 
en su cara suroeste, cerca del extremo de El Morrón , donde existen nu­
merosas cavidades que pod rían haber sido util izadas como enterramien­
tos. Se trata de la única pieza encontrada perteneciente a este período . 
los restos líticos , aunque no muy abundantes, aparecen di seminados por 
toda la superficie y alrededores del yaci miento, tratándose en la mayor 
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parte de los casos de restos de talla . En un margen pudimos encontrar un 
gran núcleo de silex de co lor blanco·melado, en el que se observan las 
improntas de algunas extracciones laminares. Este pr imer momento de 
ocupación podría estar relacionado con el conjunto de cuevas existentes 
en los barrancos inmediatos, algunas de las cuales han proporc ionado 
materiales atr ibuíbles a esta época. Paralelos cercanos podrían ser los 
yacimientos de La Mola de la Torre Amador [Cuila), La Cava Roja y La Ca­
seta de Pásies [Benassal), en tierras castellonenses [94) [Fig . 39). 

2) Bronce 

2.-Fragmento de pared y borde; pasta ocre; superficie bruñida; dm.: 29 cm. Fig. 2. 

3.-Fragmento de pared y borde; parla ocre; dm.: 11 cm. Fig. 2. 

4.-Fragmento de pared y borde; pasta negta; superficie ocre, bruñida; dm.: 26 cm. 
Fig. 2. 

5.-Fragmento de pared y borde; pasta negra; engobe ocre; superficie bruñida; dm.: 
26 cm. Fig. 2. 

6.-Fragmento de pared y borde; pasta negra; engobe roj izo; dm.: 24 cm. Fig. 2. 

7.-Fragmento de pared y borde; pasta negra; engobe ocre; superficie bruñida; dm.: 
14 cm. Fig. 2. 

B.-Fragmento de pared y borde; pasta negra; superficie ocre, bruiiida; dm.: 34 
cm. Fig. 2. 

9.-Fragmento de pared y borde; pasta negra; engobe ocre-rojizo. Fig. 2. 

IO.-Fragmento de pared y borde; pasta ocre-negruzca. Fig. 2. 

I l .-Fragmento de pared y borde; pasta ocre-negruzca. Fig. 2. 

I 2.-Fragmento de pared y borde; pasta ocre; superficie bruñida; dm.: 22 cm. Fig. 2. 

13.-Fragmento de pared y borde; pasta ocre-rojiza; engobe ocre; superficie bruñida; 
dm.: 31 cm. Fig. 2. 

14.-Fragmento de pared y borde; pasta negra; engobe ocre; superficie bruñida; dm.: 
12 cm. Fig. 2. 

(94) A. GONZALEZ PRATS. GlIr/u Arqueo/óflicu de l Afio Mues/mzgo. Serie de T rabajos Va­
rios del S. T. P. , n.O 63, págs. 30 y 33-39, FIgs. 15. 18 Y 19, Vlllencia, 1979. 
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15.- Fragmento de pared y borde; pasta negra; engobe ocre-roj izo; decoración a 
base de ungulaciones en la parte exterior del labio. Fig. 2. 

16.-Fragmento de pared y borde; pasta negruzca y superficie ocre; decoración a 
base de ungulaciones en el labio; dm.: 13 cm. Fig. 2. 

17.-Fragmento de pared y base; pasta negra; engobe ocre-rojizo; superficie bruñida. 
Fig. 2. 

i S.-Fragmento de pared con arranque de asa; pasta negra; engobe ocre-rojizo; su­
perficie bruñida. Fig. 2. 

19.-Fragmen to de asidero alargado de sección apuntada; pasta negra; engobe rojizo. 
Fig. 2. 

20.- Mamelón de pasta negra. Pig. 2. 

2L-Fragmento de pared; pasta ocre-negruzca; engobe ocre; decoración formada por 
un cordón Bso. Fig. 2. 

22.-Fragmento de pared; pasta negra; engobe rojizo; decoración formada por un 
cord6n liso. Fig. 2. 

23 .-Fragmento de p¡¡red; pasta ocre-negruzca; engobe ocre; superficie bruñida; de­
coración formada por un cordón liso. Fig. 3. 

24.-Fragmento de pared; pasta ocre; engobe ocre-rojizo; decoración fOJ'mada por un 
cordón liso horizontal y otro vertical fragmentado. Fig. 3. 

25.-Fragmento de pared; pasta negra; engobe ocre; superficie bruñida; decoración 
formada por un cordón liso. Fig. 3 . 

26.-Fragmemo de pared; pasta ocre-grisácea; engobe ocre; decoración formada por 
un cordón liso. Fig. 3. 

27.-Fragmento de pared; posta negra; engobe ocre; decoroción formada po r dos 
cartones perpendiculares lisos. Fig. 3. 

28.-Fragmento de pared; pasta ocre; decoración formada por un cordón liso. Fig. 3. 

29.-Fragmento de pared; pasta negra ; engobe ocre-rojizo; superficie bruñida ; de­
coración formada por un cordón liso. Fig. 3. 

30.-Fragmento de pared; pasta negra ; engobe ocre; decoración formada por un cor­
dón con digitaciones. Fig. 3. 

31.-Fragmento de pared; pasta negra; engobe ocre; decoración formada por un cor~ 

dón con ungulaciones. Fig. 3. 

89 



Ferrán Arasa i Gil 

32.-Fragmento de pared; pasta negra; engobe ocre-rojizo; decoración formada por 
un cordón con ungulaciones . Fig. 3. 

33.-Fragmento de pared; pasta negra ; engobe ocre; superficie bruñida; decoración 
formada por un cordón liso. 

34.-Fragmento de pared; pasta negra; engobe ocre; superficie bruñida; decoración 
formada por un cordón liso. 

35.-Fragmento de pizarra gris pulimentada. 

36.-Fragmento de pizarra negra pulimentada, correspondiente a un borde biselado. 

La cantidad de restos existentes permite suponer que durante este 
período debió constru irse el primer recinto fortificado sobre El Morrón, 
ya como un habitat estable. El conjunto de 98 fragmentos recogidos, de 
los que se ha inventariado una se lección, ofrece la siguiente distribu­
ción: 15 bordes, de los que 13 son l isos y 2 decorados; 79 fragmentos de 
pared, de los que 65 son lisos y 14 decorados, y de éstos, 11 lo son con 
cordones lisos y 3 con cordones decorados; 1 fragmento de base ; 1 frag­
mento de asa, y 2 asideros. Las formas son las típicas en la cerámica 
del Bronce: cuencos, tinajas de borde saliente, ollas de borde reentrante 
y las grandes vasijas de almacenamiento con gruesas paredes, sobre las 
que normalmente aparecen decoraciones plásticas a base de cordones 
ap licados. Las pastas son negras o rojizas, con desgrasante grueso, su­
perficie normalmente afinada y decoración consistente en cordones apli­
cados e impres iones ungulares y digitales . El lugar de asentamiento y la 
cerámica encontrada son caracte rísticas comunes de un conjunto de po­
blados existentes en la zona, que presentan una clara similitud con Jos 
del denominado Bronce Valenciano . (Fig. 39). En tierras castellonenses 
encontramos los dos poblados más cercanos que han sido excavados: 
L'Ereta del Castellar (Vilafranca) (95) y Les Planetes (Benassal) (96). Más> 
cercano, en el mismo término de La 19lesuela, conocemos otro poblado de 
esta época: El Puntal del Moro (97). y en el vecino término de Mosque­
ruela, El Castillo del Majo presenta también restos semejantes (98). 

(9 5) J. ARNAL. H . PRADES y O. FLETCHER . La Ere/a del Caslel/ar (Villa/ranca del Cid, 
CasfellólI), Serie de Trabajos Va rios del S. J. P ., n.O 35. Valencia, 1968. 

(96) A . GONZALEZ PRATS. E.tcll1 ladO/I(!s ell el poblado l/e la r: rlad e/e/ Bronce de Les Pla­
l/efes, Mas d'E/! Serralls. Bellassal (Cas(el/óll). Cuadernos de Prchistorin y Arqueología Castello­
nense . 5, pp. 207-24 1, Castellón, 1978. 
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(97) ATRIAN , 1980, p . 167, n." 32 1. 
(98) ATR IAN, 1980, p. 190, n .U 393. 
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3) Bronce Final-Hierro I 

37.-Fragmento de pared y borde; pasta negra-grisácea; superficie espatulada. Fig. 4. 

38.-Fragmento de pared y borde; pasta negra; engobe ocre; decoración formada por 
ungulaciones en el labio. Fig. 4. 

39.-Fragmcmo correspondiente al asa de botón central de una tapadera cónica de ur­

na; pasta ocre; superficie espatulada. Fig. 4 . 

40 .-Fragmento correspondiente al asa de botón central de una tapadera cónica de ur­
na; pas ta negra; engobe ocre; superficie espatulada. Fig. 4. 

41.-Fragmeto correspondiente al asa de botón central de una tapadera cónica de Uf· 

na; pasta negra-rojiza; engobe ocre; superficie espatulada. Fig. 4. 

42.-Fragmento de pared y arranque de cuello; pasta ocre-grisácea; decoración formada 
por una fila horizontal de impresiones alargadas de punzón de punta roma. Fig. 4. 

43.-Fragmento de pared y arranque de cuello; pasta ocre; decoración formada por 
una fila horizontal de impresiones circulares de punzón de punta roma. Fig. 4 . 

44.-Fragmento de pared; pasta gris-rojiza; engobe negro; decoración formada por 
una fila horizontal de impresiones circulares de punzón de punta roma, por deba­
jo de la cual se desarrolla una línea incisa formando un zig-zag. Museo de Be­
llas Artes de Castellón . Fig. 4 . 

45 .-Fragmento de pared; pasta negra , rojiza en la cara interna; decoración formada 
por surcos acanalados paralelos , de escasa profundidad. Fig. 4. 

46.-Fragmento de pared; pasta negra; superficie ocre-rojiza; decoración formada por 
surcos acanalados paralelos , de escasa profundidad. Fig. 4. 

47.-Fragmento de base plana, hecha a torno lento; superficie interior ocre-grisácea. 
Fig. 4. 

48.-Fragmenro correspondiente al asa de botón central de una tapade!'a cónica, he­
cha a torno lento; pasta negra. Fig. 4. 

49.-Fragmento correspondiente al asa de botón central de una tapadera cónica, he­
cha a torno lento ; past:1 negra. Fig. 4. 

50.-Fragmento de pared; pasta negruzca; desgrasante grueso; superficie ocre, bruñi­
da; conserva restos de un fino barniz granate brillante. 

51.-Fragmento de pared; pasta negra; desgrasan te grueso; superficie ocre, bruñida; 

conserva restos de barniz rojizo. 
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Se trata de un grupo de cerámicas encontradas al pie de la pared 
suroeste de El Morrón. Excepto los dos fragmentos barnizados, cuya atri~ 

bución es insegura, el resto pertenece a formas y técnicas decorativas tí­
picas de este período: urnas globulares o bitroncocónicas decoradas con 
surcos acanalados, inc isiones y puntillados, y tapaderas de urna. Entre ellas 
pueden distinguirse a su vez dos grupos, según estén realizadas a mano o 
a torno lento. La fase más antigua vendría definida por los dos fragmentos 
acanalados, pertenecientes al cuello de sendas urnas de forma incierta . 
La cerámica acanalada caracteriza la primera fase del poblado de El Ro­
quizal del Rullo (Fabara, Zaragoza) (99), que forma parte de la primera fa­
se de los Campos de Urnas (C. U.) de El Bajo Aragón definida por Alma­
gra Garbea (100). A continuación habría que situar los tres fragmentos 
decorados con incisiones y puntillados, pertenecientes igualmente al cue­
llo de sendas urnas de forma incierta. Estos motivos decorativos, junto 
a la excisión, ausente de los fragmentos recogidos , caracterizan la segun­
da fase de El Roquizal (101), que corresponde a la segunda fase de los 
C. U. de El Bajo Aragón (102). Por último, las tapaderas cónicas con asa de 
botón central, que constituyen la forma n.O 13 de la cerámica lisa de El 
Roquizal, presentan ya el paso de la producción cerámica al torno (103). 

Respecto a los dos fragmentos barnizados de rojo, ambos son bas­
tante diferentes, y en ellos destaca el fino acabado de la superficie en 
contraste con la pasta grosera. Por lo reducido de sus dimensiones es di­
fícil deducir sus formas. Sin embargo, dadas sus características parece 
que pueden incluirse en un tipo de cerámicas barnizadas t ípico de este 
mismo período y poco conocido hasta el presente. 

La presencia de estos grupos cerámicos puede interpretarse como 
una extensión de los C. U. de El Bajo Aragón a través de las cuencas 
de los ríos Guadalope y Matarranya , presencia que de manera general po-

(99) G. RUIZ ZAPATERO, El Roqllizal del Rul/o: aproximación a la secuencia cullural y 
cronológica de los Campos de Urnas del Raio AragólJ, Trabajos de Prehistoria, 36, p. 275, Ma­
drid , 1979. 

(100) M. ALMAGRO GORBEA, El Pie deIs Corbs, de Soguillo, y los Campos de limas dd 
NE. de la Peníllsula Ibérica, Saguntum. Papeles del Laboratorio de Arqueología de Valencia, 12. 
pp. 119-120, Valencia, 1977. 

(101) G. RUrZ ZAPATERO, El Roquizal del Rullo ... , citado, pp. 277-278. 
(102) Esta segunda fase presenta a su vez dos facies culturales distintas, una caracterizada 

por las cerámicas excisas, que es la que se encuentra presente en El Roquizal y otros poblados 
como El Cabezo de Monle6n y Zafaras, y otra con formas con pies altos y bordes bien diferen­
ciados: M. ALMAGRO GaRBEA, El Pie deis Corbs ... , citado, p. 120. Ruiz Zapatero apunta la 
posibilidad de que la primera de estas dos facies corresponda a influencias del AHo Valle del Ebro, 
mientras que la segunda podría corresponder a contactos con los C. U. del Sur de Catalunya, 

(103) G. RUIZ ZAPATERO , El Roquizal del Rul/o .. . , citado, p. 270. 
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dría datarse entre los siglos VIII-VII. Ya en el siglo VI, con la introducción 
del torno y la presencia de las primeras importaciones griegas, comenza­
rá a gestarse la cu ltura ibérica, que ya aparece formada en el siglo V 
[104)_ Como punto intermedio entre el conjunto bajoaragonés y el yaci­
miento que es objeto de nuestro estudio, se encuentra La Moleta deis 
Frares [Forcall). donde en la excavac ión de 1960 aparecieron algunos frag­
mentos de ce rámica exc isa (105). Ya en un área más cercana, encontra­
mos un fragmento de cerámica acanalada en El Mas del Rosco [Benassa l) 
[106) , y urnas bitroncocónicas y globu lares con acanaladuras en el cuello 
en La Montalbana [Ares de l Maestre) [107). Otros yacimi entos con mate­
rial es de esta época son Les Tres Forques [Benassa !) [108). La Font de la 
Carrasca [Cuila) [109), L'Hostal Nou [Ares de l Maestre) [110). Els Cubs 
[Benassa!) [111) y La Osice rda [Mosqueruela) [112) . [ Fi g. 39). 

4) Ibérico 

4.1. Cerámica basta 

52.-Fragmcnto de pared y borde exvasado; pasta negra con zonas rojizas; desgrasante 
grueso; engobe gris. Fig. 5. 

53.-Fragmento de pared y borde exvasado, con labio moldurado; pasta ocre-gri sácea; 
desgrasan te grueso; engobe gris . Fig. 5. 

54.-Fragmento de pared y borde exvasado; pasta negra; dcsgt'asante grueso. Fig. 5 . 

(104) E. SANMA RTI-GRECO , tos cerámicas /illOs de imlJOrlaciólI (le los poblados prerro­
mallos llel Bajo Arag6" (COII/arca del Matorral/ya), Cuadernos de Prehistoria y Arqucologfa Caste­
llonense. 2, p. 119, Castellón. 1975. 

(105) E. PLA BA LLEST ER, La Moleta, Programa de festeJos que la villa de Forca ll d edica 
n sus patronos Ntra. Sra. de la Consolación y San V íctor Mártir , Forcall, 1968. 

(106) A. GONZALEZ PRATS, Carfa Arqueológica del Allo Maesfra:go, ci tado, p. 51. 
(107) A. GONZALEZ PRATS , El campo de limas de La MonwlblllJa. Archivo (le Prehistoria 

Levantinll. X IV. pp. 11 3·122. Valenei3, 1975. Estudios globates de este periodo en El País Valen · 
ciano son : G. RU I Z ZAPATERO , t us pene/raciones de campos de limas el! el País Valem:iallo, 
Cuadernos de PrehislOria y Arqueologia CaSlel1onense, 5, pp. 243-255 , CnstellÓn. 1978. y M. G I L­
MASCARELL BOSCA ~' C. ARANEG UI GASCO. El Bronce FII¡al }' el comiell::o de la Edad del 
Hierro en el País Valenciano, Monografías del Laboratorio de ArqueOlogía de Valcncia, 1, Valen­
cIa, 198 1. 

(108) A. GONZALEZ PRATS, Carla Arqueológica <Id 11110 Maes/razgo, citado, p. 72. Fig. 
45, n.O 2, 3 Y 4 y Lám. XXXI I. 

(109) A. GONZA LEZ PRATS, Carla Arqueológica del Al/o " 'Ioes/rargo, citado, p. 72. Fig. 
47 Y Lám. XXX III. 

(1 [O) A. GONZALEZ PRATS, Un yacilllienlo del Hierro I en el Hos/a! Nou (Ares del Maes­
tre, Casfellóll). Cuadernos de Prehistoria y Arqueo[ogía Castellonense, 1, pp. 109·113. Caste116n , 1974. 

(111) A. GONZALEZ PRATS, Carla Arqueo/ugica de/II/lo Maes/I't/:go, citado, p. 68 y Fig. 44. 
( 112) AT R[AN , [980, p. 191 Y n.o 394. 
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55.-Fragmento de pared y borde cx\'usadoj pasta negra; desgrasame grueso. Fig. 5. 

56.-Fl'agmento de pared y borde exvasado; pasta negra; desgrasanre grueso. Fig. 5. 

57.-Fragmento de pared y borde exvasado; pasta negra; desgrasame grueso; engobe 

gris. Pig. 5. 

58.-Fragmento de pared y borde exvasado; pasta ocre-negruzca; desgrasan te grueso; 

dm.: 30 cm. 

59-61.-Tres fragmentos de pared; pasta negruzca y desgrasante grueso. 

4.2. Páleras 

62.-Fragmento de pared y borde reentrante; pasta gris; superficie ocre. Fig. 6. 

63.-Fragmento de pared y borde recto; pasta gris; superficie ocre-rojiza. Fig. 6. 

64.-Fragmento de pared y borde reentrante; pasta rojiza. Fig. 6 .. 

65.- Fragmento de pared y borde reentrante; pasta anaranjada. Fig. 6. 

66.- Fragmento de pared y borde reentrante, con labio bífido; pasta granate; super­
de gris. Fig. 6. 

67.-Fragmemo de pared y borde reentrante; pasta rojiza. Fig. 6. 

68.- Fragmento de pared y borde reentrante; pasta grisácea; superficie anaranjada. 
Fig. 6. 

69.-Fragmento de pared y borde reentrante; pasta anaranjada. Fig 6. 

70.-Fragmento de pared y borde reentrante; pasta anaranjada; decurac.:¡ÓlI fuuuuua iJor 
un filete granate en el labio; dm.: 44 cm. 

4.3. Pequei10s recipientes: vasos, copas, platos ... 

71.-Fragmcnto de borde exvasado; pasta gri s oscura; superficie bruñida y brillante. 
Museo Histórico de La IglesueJa. Fig. 7. 

72.-Fragmento de pared y borde exvasado; pasta negruzca; superficie gris . Museo 
Histórico de La Iglesuda. Fig. 7. 

73.-Fragmento de pared y borde exvasado simple; pasta anaranjada ; decoración pin­
tada en granate a base de filetes en la parte interior del borde; restos de pin­
tura en el exterior. Fig. 7. 

74.-Fragmento de pared y borde exvasado simple; pasta anaranjada. Fig. 7. 
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89.-Fragmento de pa red y borde levemente inclinado hacia el interior y cuello cilín­
drico; pasta gris; superficie exterior anaranjada; decoración pintada en granate 
a base de bandas y filetes en el labio y cuello. Fig. 9. 

90.-Fragmento de pared y borde en aja plana y cuerpo troncocónico; pasta anaranja­
da; decoración pintada en granate a base de dientes de lobo en el labio. Fig. 9 . 

91.- Fragmento de pared y borde en ala plana y cuerpo rroncocónico; pasta anaranja­
da; decoración pintada en granate a base de dientes de lobo en el labio y bandas 
y filetes entrelazados con líneas curvas en el cuello. Museo de Bellas Artes de 
Castell6n. Fig. 9. 

92.-Fragmento de pared y borde en ala plana y reentrante y cuerpo cilíndrico; pasta 
anaranjada ; decoración en granate formada por una banda ancha en el cuello. Fig. 9. 

93.-Fragmento de pared y borde pendiente moldurado y cuerpo cilíndrico; pasta 
ocre-grisácea; decoración pintada a base de bandas y filetes de color granate os­
curo en el labio y cuello. Fig. 9. 

94.-Fragmento de pared y borde en ala plana y cuerpo cilíndrico; pasta anaranjada; 
decoración pintada a base de filetes de color granate en el cuello; dm.: 19 cm. 

95.- Fragmento de pared y borde en ala plana, con un fino gollete ciñendo éste , y 
cuerpo cilíndrico; pasta anaranjada ; decoraci6n pintada en la labio a base de 
trazos y o tros motivos incompletos de color granate en el cuello; dm.: 23 cm. 

96.-Fragmento de pared y borde en ala plana y cuerpo cilíndrico; pasta anaranjada; 
decoración pintada en granate oscuro, a base de triángulos en el labio y bandas 
y fi letes en el cuello; dm.: 19 cm. Museo de Bellas Artes de Castellón . . 

97.-Fragmento de pared y borde en al", plana y arranque de cuello; pasta amarillenta; 
decoración pintada en granate a base de triángulos en el labio; dm.: 29 cm. Mu­
seo de Bellas Artes de Castellón. 

98.-Fragmento de pared y borde en ala plana y cuerpo cilíndrico; pasta anaranjada; 
decoración pintada en granate a base de dientes de lobo en el labio y bandas y 
filetes en el cuello; dm.: 26 cm. Museo de Bellas Artes de Castellón. 

99.-Fragmento de pared y borde en ala plana reentrante, y cuerpo troncocónico; pas­
ta gris-anaranjada; decoración pintada en granate a base de d iemes de lobo en el 
labio y bandas y filetes en el cuello; dm.: 26 cm. Museo de Bellas Artes de Cas­

tell6n. 

100.-Fragmemo de pared y borde en ala plana y cuel lo cóncavo; pasta anaranjada; 
decoración pintada en granate a base de tri,íngulos ceñidos pOI' una banda en 
el labio y bandas y filetes en el cuello; dm.: 39 cm. Museo de Bellas Artes de 
Castel l6n . 
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4.6. Grandes tinajas de borde engrosado 

tOl.-Fragmento de pared y borde redondeado; pasta ocre.grisácea. Fig. 10. 

l02.-Fragmento de pared y borde recto; pasta ro jiza; superficie grisácea; decoración 
pintada en granate a base de filetes . Fig. 10. 

l03.-Fragmento de pared y borde moldurado; pasta anaranjada; decoración pintada 
en granate consistente en un filete en el cuello. Museo Histórico de La Igle­
suela. Fig. 10. 

I04.-Fragmento de pared y borde exvasado; pasta rojiza; superficie ocre; decoraci6n 
pintada en granate a base de bandas y filetes. Fig. 10. 

l 05.-Fragmcllto de pared y borde redondeado plano; pasta gris; superficie anaran­
jada. Fig. 11 . 

l 06.-Fragmento de pared y borde reencrante oblicuo; pasta negra; superficie ocre ­
grisácea. Fig. 11. 

107.-Fragmenro de pared}' borde vuelto plano; pasta rojiza; decoración pintada en 
granate a base de bandas. Fig. 11, 

lOB.-Fragmento de borde almendrado; pasta gris; superficie anaranjada. Fig. 11. 

l D9.-Fragmenro de borde redondeado; pasta gris con zonas anaranjadas. Fig. 11. 

4.7. Imitaciones de formas clásicas en cerám.ica gris 

n D.- Fragmento de cuerpo de kylix correspondiente a la ca rena y arranque de un 
asa; pasta gris y superficie alisada brillante. Fig. 12. 

l11.-Fragmento co rrespondienre a casi la mitad de un vaso o copa; pasta gris os­
cura; superficie recubierta de un fino barniz del mismo color, casi perdido; ban­
da pintada en tono oscuro en el pie. Museo H ist6rico de La Iglesuela. Fig. 12. 

112.- Plato casi completo de borde poco reentrante, con omllhalos central y base alta; 
pasta gris oscura; en la parte exterior del cuerpo tiene inciso el signo ibérico u. 

Museo Hist6rico de La Iglesuela. Fig. 12. 

4.8 . FLlsayolas 

1I3.-Fragmento de pasta negruzca y desgrasante grueso. Museo Histórico de La IgIe­
suela . Fig. 12. 

114.- Fragmento de pasta negruzca y desgrasante grueso. Museo Histórico de La Igle­
suela. Fig. 12. 
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115.-Fragmento de pasta gris clara, fina y muy dura. Museo Histórico de La Igle­
suela. Fig. 12. 

4 ,9 . Cerámica decorada impresa 

116.-Fragmento de pared marcando el arranque del cuello; paSla naranja vivo; des­
grasante fino; superficie bruñida, con un fino engobe brillame del mismo color; 
decoración impresa formada por una línea horizontal de motivos cruciformes de 
forma circular, Fig. 12. 

4. 10, Cerámica con decoración plástica 

117.-Fragmento de cuerpo; pasta gris ; superficie anaranjada; decoración plástica for­
mando una cara. Fig. 12 Y Lám. VII, n.O 2. 

4.11. Cerámica pintada 

118.- Fragmento de pared; pasta gnsacea; superficie in terior ocre ; decoración en ro­
jo oscuro formando flecos. Fíg. 13. 

119.-Fragmento de pared; pasta anaranjada; engobe grisáceo; decoración en rojo os­
curo a base de círculos concéntricos. Fig. 13. 

120.-Fragmento de pared; pasta gris; superficie exterior anaranjada; decoración en 
granate a base de dos filetes sobre una banda, encima líneas oblicuas y un mo­
tivo vegetal. Fig. 13 . 

121.-Fragmento de pared; pasta anaranjada; decoración en rojo oscuro: sobre una 
banda horizontal, posible serie de flecos. Fig. 13. 

122.- Fragmento de pared; pasta grisácea; decoración en granate formada por un po­
sible motivo vegetal. Fig. 13. 

123.- Fragmento de pared; pasta ocre-anaranjada; decoración en granate a base de 
líneas onduladas paralelils . Museo de Bellas Artes de Castell6n. Pig. 13. 

124.- Fragmento de pared; pasta anaranjada; decoración en granate formando moti­
vos geométricos. Fig. 13. 

125.-Fragmento de pared; p¡lsta anaranjada; decoración en granate a base de círculos 
concéntricos. Fig. 13. 

126.- Fragmento de pared; pasta anaranjada; decoración en granate formada por una 
banda horizontal sobre la que se adivinan una serie de flecos y otros motivos, 
Musco de Bellas Artes de Castell6n. Fig. 13. 
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127.-Fragmemo de pared; pasta aranajada; decoración en granate formada por Wl 

filete bajo el que aparecen dos rombos, de los que a su vez arrancan dos seg· 
mentos de círculos concéntricos. Museo de Bellas Artes de Cas telIón. Fig. 13. 

128.-Fragmento de pared; pasta anaranjada; decoración en granate a base de líneas 
verticales, ciñendo triángulos encarados por sus bases. Museo de Bellas Artes 
de C.stellón. Fig. 13. 

129.-Fragmenro de pared ; pasta anaranjada ; decoración en rojo oscuro a base de mo­

tivos vegetales estilizados. Fig. 13. 

DO.-Fragmento de pared; pasta ocre-rosada muy fina; superficie ocre-anaranjada; de­
coración formada por filetes, líneas de rombos y círculos concéntricos. Museo 
Histórico de La Iglesuela. Fig. 13. 

13l.-Fragmento de base y arranque de pared de un plato; pasta anaranjada; decora­
ción en rojo oscuro a base de filetes y motivos posiblemente vege tales. Fig. 13. 

132.-Fragmento de pared ; pasta anaranjada ; decoración en rojo oscuro a base de ban­
das y filetes y semicírculos concéntricos. Museo de Bellas Artes de Castellón. 

133.-Fragmento de pared; pasta gris ; superficie rosada; decoración en rojo oscuro a 
base de círculos concéntricos y flecos. Museo de Bellas Artes de Castellón . 

134.- Fragmento de pared; pasta gris; superficie anaranjada; decoración en rojo oscu­
ro a base de círculos concéntricos. Museo de Bellas Arres de CasteIl6n. 

135 .-Fragmento de pared; pasta anaranjada; decoración en rojo oscuro a base de file · 
tes y círculos concéntricos . Museo de Bellas Artes de Cas tellón . 

136.-Gran fragmento de pared; pasta anaranjada; decorac ión en rojo oscuro a base 
de filetes , círculos concéntrico;; y flecos. Museo de Bellas Artes de Castellón. 

137.-Fragmento de pared; pasta anaranjada; decoración en rojo oscuro a base de 
filetes y semicírculos concéntricos. Museo de Bellas Artes de C lstcllón. 

4.12. Asas 

U S.-Fragmento de asa redondeada de sección plana rehundida; past,¡ anaranjada con 
zonas gris¡íceas. Fig. 14. 

139.-Fragmento de asa vertical de sección semicircubr; pasta ocre-anaranjada, co­
respondiente a una jarra. Fig: . 14. 

140.- Asa vertical de sección plana; pasta anaranjada; decoración pintada en grana te 
a base de pequeños trazos horizontales. Fig. 14. 
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14l.-Fragmento de asa vertical geminada de sección circular; pasta rojiza. Fig. 14. 

142,-Asa redondeada de ánfora , de sección cil"Cuhu; pasta rojiza. Fig. 14. 

143.-Fragmento de asa vertical de sección plana; pasta naranja. Fig. 1-1. 

4.13. Bases 

144.-Base anular de fondo con ombligo; pasta anaranjada . Fig. 15. 

145.-Base anular; pasta ocre·amarillenta; engobe roj izo en el exterior. Fig. 15 . 

146.-Fragmento de base anular; pasta gran,He; superficie gris. Fig. 15 . 

147.-Fragmento de base anular; past~ ro jiza; decoración pintada en granate a base 
de filetes. Fig. 15, 

148.- Fragmento de base anular y arranque de pared; pasta anaranjada. Fig. 15. 

149.-Fragmcnto de base anular; pasta ar.aranjada. Fig. 15. 

15D.-Fragmento de base anular ; pasta anaranjada; decoración pintada en granate a 
base de file tes. Fig. 15. 

151.-Fragmento de base anular; pasta anaranjada. Fig. 15. 

152.-Fragmento de base con ani llo bajo y fondo plano; pas ta anaranjada. Fig. 15. 

153.-Fragmento de base plana; pas-ta gris Fig. 15. 

154.-Fragmento de base con anillo bajo y fondo cóncavo; pasta anaranjada. Fig. 15. 

155.- Fragmento de base con anillo bajo y fondo cóncavo; pasta anaranjada. Fig. 15, 

156.-Fragmento de pie poco diferenciado y fondo plano; pasta anaranjada; decora­
ción en granate a base de segmentos transversales. Fig. 15. 

157.-Fragmento de base anular ; pasta anaranjada; supedicie ocre-gris.ícea. Fig. 15 . 

158.-Base plana; pasta rojiza-anaranjada. Fig. 15. 

4.14. Pasta vítrea 

159.-Cuellta de pasta azul; forma ahusada; $tl superficie se encuentra muy corroída. 

La cerámica ibérica resu lta extraord inariamente abundante por todo el 
yac imiento y alrededores, aunque por el hecho de aparece r muy fragmen­
tada se relat iv ice su interés. En tota l han sido estudi ados 232 fragmentos 
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El Morrón del Cid (La I glesuela del Cid) 

ceram lCDS, de los que tan sól o ha sido inventariada una selección de 107, 
dada su especial representat ividad . De ellos , 10 están depos itados en el 
Museo Histórico de La Iglesuela, y 16 en el Museo de Bellas Artes de 
Caste llón. El estudio ha sido realizado ag rupando los fragmentos según 
formas, partes del recipiente y tipos de decoración. 

En primer lugar, la cerámica basta, con desgrasante ca lizo y micáceo 
de gruesas paredes y pasta oscura, presenta 10 fragmentos, de los que 
7 son bordes co rrespondientes a ollas de cuerpo globular y labi o reverti­
do, conocidas con el nombre genérico de uorzas». La cerámica basta es 
corrient e a lo largo de toda la época ibérica, si n que su aspecto más 
grosero signi f ique forzosamente una mayor antigüedad. 

El grupo de las páteras presenta también 10 fragmentos, de los que 
se han inventariado 9. Se t rata de imitaciones de formas de la cerámica 
importada de barn iz neg ro. Su tamaño es variab le, existiendo ejemplares 
de pequeño diámet ro (8 cm.) que imitan la forma 24/25 de Lambog lia, 
y otros de diámetro mediano (entre 13 y 21 cm.) que imitan las formas 
21 y 26 de Lambog li a. Tan sól o un fragmento (núm. 70 ) t iene un gran 
diámetro (44 cm.) y lleva decoración pintada. Algunos presentan una 
pasta gr is, con variac iones ocre-roj izas, que podrían corresponder a imi­
taciones más o menos conseguidas del barniz neg ro. Su cronolog ía pue­
de situarse de manera general ent re los siglos IV-I a E. 

El tercer grupo reune un conjunto de formas vari adas de difícil 
atribución, entre las que podrían encont ra rse algún vaso ca li ciforme, pe­
queñas vasi jas de cuerpo globu lar, copas (núm. 77) y platos (núm. 81). 
Dos de los f ragmentos presentan una pasta gri s con superficie bruñida y 
brillante (números 71 y 75) . Los platos de paredes ab iertas y borde re­
vertido pueden re lacionarse a grandes rasgos con la forma 36 de Lam­
bogl ia, y son frecuentes en el siglo 111 a. E. y, sobre todo, en los s. 
11 - 1 (1 13) . 

Las ollas de cuerpo globular y borde de .ánade " son una de las for­
mas más frecuentes de la cerámica ibérica. Su tamaño es muy variable , 
y la forma del borde puede presentarse más o menos compleja, el cuello 
estrangu lado o cóncavo, pero siempre guardan una cierta homogeneidad . 
Hemos recogido un total de 34 fragmentos de bordes de este t ipo, de los 
que tan só lo han sido inventari ados 5 representativos de algunas varie-

(113) C. ARANEGUI GASe o. Cerámica ibérica de La Sen·e/tl (A /coy) , Pa peles del Labo­
ratorio de Arqueo logía de Vlllencia, n.O 10, p. 11 5. Valencia, 1970. 
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dades. Tres de los bordes representados (números 82. 83 Y 85) ofrecen 
una decoración habitual a base de bandas y filetes. 

En cuanto a los kalathoi, hemos podido recoger 18 fragmentos, de 
los que han sido inventariados 13. Están representados entre ellos algu· 
nos de los distintos tipos existentes: el "sombrero de copa» típico, de 
borde plano y cuerpo c ilíndri co (números 87 y 88); el mismo tipo, con 
borde ligeramente obli cuo (núm. 89); el mismo tipo, con borde reentran· 
te (núm. 92); el de borde plano y cuerpo troncocónico (números 90 y 91) , 
Y el de borde exvasado moldurado y cuerpo clíndrico (núm . 93 ). La de­
coración es fundamentalmente geométrica, a base de bandas, filetes, seg· 
mentas de círculo concéntr icos y líneas curvas entrelazadas; únicamen· 
te en uno de los f ragmentos podría estar representado un motivo origi· 
nal: una letra ibérica (núm. 87). El kalathos es una forma característica 
de la baja época de la cultura ibérica. Sus comienzos en El Valle del 
Ebro podrían situarse, según Pellicer, hacia el 300 a. E. (1 14). En Azaila, 
Beltrán Lloris lo sitúa entre los siglos 11 ·1 a. E. (115). en San Anton io de 
Calaceite, poblado destruído sobre el cambio del siglo 111 al 11, los som­
breros de copa típicos todavía no aparecen (116) . Finalmente, para Ara· 
negui y Pla la apariCión del kalathos se fecharía en la segunda mitad del 
siglo IV, apareciendo el .. sombrero de copa .. ya en el siglo 111, y siendo 
esta forma típica de los sig los 11·1 (117) . 

Las grandes vas ijas o t inajas de cuerpo ovoide o cilíndrico y borde 
eng rosado están representadas por 9 fragmentos de borde . Cabe distin· 
gu ir entre ellas dos grupos diferenciados por la forma del borde: las que 
presentan un borde recto o ligeramente exvasado, más o menos redon· 
deado o con alguna sencil la moldura , emparentables en cierta medida 
con las ollas de borde "de ánadeu, y las que presentan un borde reen· 
trante de forma redondeada o en almendra y labio más o menos aplana· 
do. Las primeras presentan una sencilla decorac ión pintada a base de 
bandas y filetes, mientras que las segundas no parecen llevar decoración 
alguna. Son también formas corrientes en la cerámica ibéri ca. Beltrán 
Llori s fecha las tinajas de cuerpo ovoide en el siglo 111 a. E. (118). 

(114) M. PELLlCER, La cerámica ibérica l/e/ "al/e del Ebro, CacstlnLugust:l. 19. p. 64, 
Zaragoza , 1962, 

(tI5) BElTRAN LLOR IS, 1976, p. 228. 
(11 6) F. PA LLARES SALVA DOR. El poblado ibérico de Sal! AI/ loltio de Calaceilr!. Colcc­

ción de Monogl'afíns Prchlstó ricns '! ArqueOlóg icas, V, Instituto In ternacional de Estudios ti­
gures, p. IOj. Dordi ghera. 1965 . 

(Jl7) E. PLA Y C. ARANEGU I. La certil1lica ¡iJética. Actas de tll Mesa Redonda sobrc la 
Baja Epoea d e la Cultura Jbérica. Asociación Esprulota de Amigos de 111 ArqueOlogía, p. 78, 
Madrid, 1981. 

(118) BELTR AN lLORIS. 1976, p. 2j4. 
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Las imitaciones de formas clásicas en cerámica gri s son corrientes 
en la tipología cerámica ibérica. y su as imilación por los alfares indíge­
nas es un fenómeno típico de esta cu ltura (119) . En el Morrón encontra­
mos tres piezas especialmente significativas de esas imitaciones: un 
fragmento de kylix [núm. 110) , forma producida abundantemente por los 
alfares áticos y exportada tempranamente al mundo ibérico; una copa 
casi entera asimilable a la forma Lamboglia 1 de la cerámica Campa ni en­
se B, cuya producción se sitúa a partir del último cuarto de l siglo 11 a. 
E. y durante la primera mitad del 1; y un plato [núm. 112) casi completo 
que podría rel aciona rse con la forma 5 de Lambog lia. aunque con am· 
phalos, Excepto el fragmento de kylix, que bien podría fecharse en el 
siglo IV, las otras dos piezas corresponden a productos de baja época , 
coetáneos a la masificación de las importaciones de cerámicas de bar­
niz negro en los siglos 11-1. 

La cerámica estampi llada -representada por un solo fragmento en 
El Morrón -no parece muy abundante en el área oriental de la cultura 
ibérica, aunque sí que está documentada y se encuadra plenamente en 
su trad ición cerámica. En Catalunya este tipo de decorac ión aparece 
sobre cerámicas de pasta gris y superficie bruñ ida a partir del s iglo IV 
a. E. (120) . De la misma forma que M. Cura-Morera plantea el origen de 
la cerámica ibérica inc isa (121), con la que este t ipo de decorac ión pa­
rece estar relac ionado, podría pl antearse en la cerámica ibérica estam­
pillada la existenc ia de dos tradiciones: la de origen indoeuropeo, deri­
vada de los t ipos de decorac ión característ icos de la cerámica del Hie­
rro 1, y la que se desarrollaría a partir de las imitac iones de motivos de 
las cerá micas finas de importación. A los hallazgos seña lados por Cura­
Morera, habría que añadi r hoy los aparecidos en el poblado de Los Vil la­
res [Caudete de las Fuentes) (122). No obstante, este t ipo de decora-

(1 [9) C. AIlANEGU I GASCO. La cerámica Ibérica gris 1Il011OCr0I1/a. Puu/u(lII:(lcloues sobre 
Sil eS/luria. P¡lpe!es del Lnboratorlo de Al'queologín de Valencia, n.O 11. págs. 35 1 y 354. Va­
lencIa, 1975. 

(120) M. CU Il A-MO Il F. Il A. Acerca de ¡¡¡/ti!; cenílllic(ls grises ca" decoraclÓII estampillada CII 
la Ca/alrmya prerromallo. Pyrcnae. n.O 7 pp . 47·60. Barcelona. 1971. y M. CURAMOIlENA. Nue-
1I0S hallazgos de cerámica .!s/alllpilfada gris prerroma//(/ el! Ctlla/I/llya. Pyrenae. n ." 11 pp. 17j-179, 
Bólrcelona. 1975. Uno de los motivos recogidos por este autor. procedentes de La Cova Cassima n­
ya (Begues). es una cruz inscrita en un círculo de grnn parecido a la eslmnptlla de El Morrón: 
CURA·MORERA. 1971. rlg, 2, n." 5 y Fig. 3. n ." 3. 

(121) M. CURA·MORERA, El Oilloclloe de Urlo y la cerámica im:isa en el /l/I/Iu/o ibérico, 
Actas del Primer Congreso de Histol'ia del País Valenciano, T. 11 , p. 258 , Valencia, 1981, 

( 122) E. PLA BAL LESTER. Los Vil/ares (Cmule/e lle las ,.'uenles-Valencia.l. Sel"ie de Tra­
baJos Varios del S. 1. P .. n. Q 68, p . 56 Y Um. XV II. n.O 1, Valencla, 1980. y ). M. MARTJ­
NEZ, Carta Arqueo/6gb¡ de La Plalla de U/íel. Tesis de Licenclatura inédit a. Vnlencia. 1982. a 
cuyo autor agradecemos la notificación del hal1nzgo en el yacimien to de Los VlJIul'es de nuevas 
cerámicas estampilludus. 
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ción parece mucho más abundante en La Meseta y en El A lto Guadal­
quivir, zonas en las que está ampli amente documentada en diversos 
yac imientos: Fuente de la Mota [122 bis), Las Cogotas [123), Numan­
cia [1 24), el cast ro de Valdepeñas [125), Alarcos [126), Cástu la [127) y 
Oreto, donde los estampillados aparecen abundantemente sobre cerá­
micas de engobe rojo en el estrato 1, datado en el sig lo IV a. E., perdu­
rando hasta el siglo 11 [128) . También en el Sur de Portugal es corriente 
durante la edad de l Hierro [129). En cuanto a las mat rices, las encontra­
mos en el Su r de Portugal y en alguno de los yac imientos citados , como 
el castro de Valdepeñas y Los Vi llares de Caudete de las Fuentes. Otros 
casos, con dist intos motivos decorativos, hay en Aza it a, de forma rec­
tangular con decoración a base de pequeños t ri ángu los encuadrados por 
trazos finos cont inuos [130); en Ocen illa [Soria), también rectangu lar, 
con decorac ión de líneas onduladas [131), y en L'Alcúd ia d 'E lx, de for­
ma circu lar, representando una cabeza de perfil , un ave también de per­
fil, unas espigas y una hoja [132). Este tipo de decoración reaparecerá 
más tarde sobre las cerám icas denominadas paleocristianas, y también 
en los sig los XI-XII sobre cerámicas hi spano-musulmanas, perdurando en 

( 122 bis) M. SIER RA DELAGE, PlII.!IIlc tle la Mola (Barcfllll del Hoyo. Cuellca). Noticiario 
Arqueol6glco Hispánico. n,o 11 , pp . 209-306 , Madrid , 1981. donde aparece cerámica cslampi1la­
d a con bandas pintadas Que conectaría con la de los a lfares de Guadalimnr, propi a de la zona 
meridional y típica de los siglos IV al " a. E. 

( 123) J. CAB RE AGU iLO , ExcavaciOllf!S de Las Cogo/as. l . El Castro, Memorin n." 110 de 
In Junta SuperIor de Excavaciones y Antigüedades, Madrid , 1930. 

(124) F. WATEMBERG, Las cerámicas indígellm: de NlllmJllcia, Bibllotheca Jl rllchistorlco. 
Hi spánica. 11. p. 35, Madrid, 1963, Qu ien SitÜ8 t:ste tipo de dccoraclón cerámica ent re el 320-29 a 
E. en aquella ci udad arévaca, adjud icándole un orIgen d anubiano e incluyéndola en plena t rad I­
ción céltica. 

(125) M. ALMA G RO GORJ3EA, La iberización de las zollas orien/ale;; de la M ese /a, Ampu­
rlas. 38-40 , p . 134. Flgs. 17-18. Barcclona. 1976-78. 

(126) M. PRADA JUNQUE RA, Las csJinges ore/ollas del Oppillum de Atareas. XV Congreso 
Nacional de Arqueolog la. pp. 695-704. Zaragoza. 1977. 

(127) ,. M. BLAZQUEZ MARTINEZ, Cas/ulo l . Anuario ArqueOlógico H ispán ico, S, Mn­
drid, 1975. y J. M. BLAZQUE Z MARTlNEZ, Cas/I/lo 11, Excfwa ciones Arqueol6gicns en Espa­
ña , lOS, Madrid, 1979. 

(12S) G . NIETO GALLO, , . SANC H EZ MESEG UER y M. C. POYATO HO LGADO, 
Orelo l . Excavaciones ArqueOlógicas en Espai'ia. 114, Madrid. 19S0. 

(129) J. MO RA l S ARNAUD y T. JUD ICE GAMITO, Cerilmicas eslampill!adas da I dade e/o 
Ferro do sul de Por/l/Rol. I·Cabe~·a de Vaiamon/e-Molllor/e , O Arqueologo Portugués. VII- IX, pp. 
165-202 , Lisboa, 1914·77 . donde cnconü'amoS de nuevo el motivo estudiudo en este tl'abujo: Figs. 
1, n.o 82 y 2: 5, n.O 2, y X , n.o 82. 

(130) BELTRAN LLOR IS, 1976, p. 254, Fig. 69, n." 680. 
(131) n. TARACENA, E.1:cm/aciolles en la prolli/lcia de Soria, Memorias de la Junta Supe­

rior de Excavac iones y Antigiledades, n .O 119. Lám. XXX I. B, p . 50, Madrid, 1932 . 
(132) A. RAMOS FOLQ UES, ExcavaclOlles en La Alcudia (Elclle). Serie de Trabajos Varios 

del S. 1. P ., n.o 39 , p. 36, n ." 30, Lám. XV, C, Valenc ia , 1970. 
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algunas cerámicas populares todavía hoy (133). 

La decoración plástica en la cerám ica está presente en un fragmen­
to en el que f igura una cara humana real izada con gran simpl icidad: un 
pellizco en la pasta da forma a la nariz; el resto se representa por me­
dio de una tira plástica adosada que cruza por su parte inferior la nariz 
para subir a los lados, donde t erm ina en una corta espiral. a modo de 
un gran mostacho. Los ojos se hallan representados -uno ab ierto, ce­
rrado el otro- por medio de la impresión de un punzón y una fina inci­
sión curvada, respecti vamente. Falta la boca, ausencia que le confiere 
una característica expresión. Es este un tipo poco corriente de decora­
ción en la cerám ica ibér ica, relacionado con la coroplastia. 

En la decoración pintada parecen predominar a primera vista los te­
mas ornamentales de estilo geométrico senc illo y comp lejo, aunque no 
falten las representaciones vegetales. Aparecen bandas, filetes, tejad i­
llos, flecos, círcu los y segmentos de círculos concéntricos, rombos, lí­
neas onduladas, dientes de lobo, triángu los y otros motivos de interpre­
tación dudosa, dado el fragmentario estado de los materiales cerámicos 
estudiados. Aunque la decorac ión a base de motivos geométricos es la 
pri mera que aparece en la ce rám ica ibérica, y la más abundante , su uso 
perdura a lo largo de todas las épocas de esta cultura, por lo que es 
difícil atr ibuir una cronología concreta a materiales sin estratigrafía. A 
grandes rasgos, puede decirse que el esti lo geométrico simple es ca­
racterístico de los sig los V y IV a. E. , mientras que los temas geométri­
cos complejos y las representac iones vegetales pueden s ituarse a par­
tir del sig lo 111. Este tipo de decorac ión está presente en las cerámicas 
de pob lados que desaparecen alrededor del 200 a. E., como es el caso 
de San Antonio de Ca laceite (134). 

Por último cabe señalar la presencia de fragmentos correspondien­
tes a asas y bases (Figuras 14 y 151, entre los que se encuentran prác­
ticamente todas las formas presentes en la tipología cerám ica ibérica, 
y también el gran número de pesos de telar recogidos , de los que la 
familia Puig t iene una excelente colección. 

(1 33) Como ejemplo. podemos citar un caso con la misma estampilla cruciforme sobre una 
ra n na RigOir 18 de sigilla ta palcocristiana en E. MASSA L. Y . y J. RIGOIR. Les D. S. P. a Ces­
sero·Sailll.Tll ib¿ry (Hh allll ), Documcnts d 'Archéalogie Mcridionale. n.O 2. p. 179, n.O 2992 . FIg. 
23 Y n .O 6019, Fig. 7. Lambetsc, 1979, y otro caso COIl la mi sma estamp illa sobre cerámicas his­
p¡mo·musu lmanas de los siglos XI·XII en F. ARASA GIL , Arqueología del tenue mUllicipal de 
Caslel/ó de la PIO/w, Cuadernos de Prehi storIa y Arqucologla Cas tellonense, 6. p . 171, Flg. 22, 
n.O 4. Castcllón . 1979. 

(134) F. PALLARES SALVADOR , El poblado ibér ico de Sall Alltonio de Cll laceile, citado, 
p. 105. 
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5) Cerámica de barniz negro 

5.1. Alica 

160.-Fragmento de pared; pasta ocre-anaranjada, depurada , compacta y dura; bar­
niz espeso, brilJante, con manchas verdosas. 

161.-Fragmento de pared y borde perteneciente a un stemless del tipo inset lip; 
pasta depurada, compacta y dura, de color marrón oscuro; barniz espeso, ad­
herente, brillante, algo gastado en el hombro. f'ig. 16. 

5.2. Campaniense A 

162.-Fragmento de pared y borde; pasta ocre-rojizo; barniz brillante con irisaci0-
nes azuladas; superficie rugosa, con estrías en el exterior; podría tratarse de 
una forma Lamboglia 28. Fig. 16 . 

163 .-Fragmento de pared y borde de una pequeña pátera; pasta ocre-rojizo; barniz 
muy brillante con irisaciones azuladas; superficie rugosa, con estrías en el e},.­
terior; podría tratarse de una forma Lamboglia 27. Fig. 16. 

164.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo vinoso; barniz poco brillante; super­
ficie con estrías en el exterior; podría tratarse de una forma Lamboglia 28_ 
Museo Histórico de la Iglesuela. Fig. 16. 

165.-Fragmento de base anillada alta; pasta ocre·rojizo; acabado defectuoso en la 
superficie externa, con algunas rugosidades; barniz brillante con irisaciones 
azuladas y manchas amarronadas , falta en algunas zonas de la parte externa 
del pie. Fig. 16. 

166.-Fragmento de pared; pasta rojo.amarronado; barniz brillante, con irisaciones 
azuladas; superficie externa rugosa, con estrías de torneado. 

167.-Pequeño fragmento de fondo; pas ta rojo·amarronado; barniz brillante con iri­
saciones azuladas. 

168.-Pequeño fragmento de pared; pasta ocre-l"Ojizo; barniz brillame con iris¡lCio­
nes azuladas. 

169 .- Fragmento de pared; pasta rojo·vinoso ; barniz brillante, con irisaciones azula­
das y estrías de torneado en el exterior. 

170.-Fragmento de pared; pasta rojo·ama rl'Onado; barniz brillante, con irisaciones 
verdosas y azuladas; presenta estrfas de torneado y rugosidades en la super­
ficie externa. 
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171.-Fragmemo de fondo; pasta rojo-vinoso; barniz brillante con irisaciones azula­
das; decoración a base de dos acanaladuras concéntricas finas y profundas en 
la pane externa. 

172.-Fragmento de fondo; pasta rojo-vinoso; barniz brillante , con irisaciones azuladas; 
decoración a base de dos acanaladuras concéntricas anchas y poco profundas en la 
parte externa. 

173.- Fragmemo de pared; pasta marrón-vinoso; barn iz brillante con irisaciones azu­
ladas. 

174.-Fragmenro de pared; pasta marrón negruzco; barniz brillante con iri saciones azu­

ladas. 

l75.- Fragmento de base; pasta ocre-rojizo; barniz brillante, con irisaciones azuladas 
y marcas de sujección; decoración a la ruedecilla en la paree externa. Museo His­
tórico de La Iglesuela. 

176.-Fragmento de pared; pasta rojo-amarronado; barniz brillante , con irisaciones azu­
ladas. Museo Histórico de La Iglesuela. 

177.-Fragmento de fondo; pasta ocre-rojizo; barniz poco brillante con irisaciones 
azuladas. Museo H istórico de La Jglesuela. 

178.-Fragmcnro de pared; pasta ocre-rojizo; barniz poco brillante, medio perdido , con 
irisaciones azuladas. Museo Histórico de La Iglesuela . 

179.-Fr:tgmento de fondo; pasta marrón-negruzco; barniz poco brillante. Museo His­
tórico de La Iglesue1a. 

5.3. Campaniense B 

180.~Fragmento de pared y borde; pasta beige, fina y dura; barniz mate azulado; 
importante pérdida de material en la cara interna; forma 1 a de Lamboglia. Mu­
seo Histórico de La Iglesuela . Fig. 16. 

181.-Fragmenro de borde; pasta beige; barniz medio perdido, azulado, con finas res­
quebrajaduras en las molduras del labio; forma 1 a de Lamboglia. Fig. 16. 

182.-Fragmento de pared y borde; pasta beige, fin a y dura; barn iz mate, algo azula­
do, perdido en el labio; estrías de torneado; forma 2 de Lamboglia. Fig. 17. 

183 .- Fragmento de pared y borde de soporte; pasta beige-rosado; barniz mate azula­
do, con manchas cIaras; . forma 4 de Lamboglia. Museo Histórico de La Tglesue­
la. Fig. 17. 
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184.-Fragmento de borde; pasta beige; barniz ma te azu lado , con una franja rojiza en 
el labio; forma 5 de Lamboglia . Fig. 17. 

185.-Fragmento de borde; pasta beige, grisácea en el borde, y dura; barniz mate, con 
franjas rojizas y manchas claras; superficie externa rugosa, con estrías de tornea­
do; podría tratarse de una forma 16 de Lamboglia. Fig. 17. 

186.-Fragmento de base, a la que le falta parte del pie; pasta beige, dura; barniz mate , 
profundo; decoración a base de acanaladuras concéntricas en la parte externa del 
fondo; en su parte interna pre.sema un grafito ibérico, del que se conserva parte 
de un signo y otros dos completos: se trata de la terminación ... ba.n . . Forma 
1 de Lamboglia. Museeo de Bellas Artes de Castellón. Fig. 17. 

187.-Fragmento de pie; pasta beige rosado, fina y dura; barn iz mate azulado, única­
mente en la parte ex terna; forma 1 de Lamboglia. Fig. 17. 

1BS.- Base de copa; pasta beige, fina y du ra; barniz mate azulado, con marcas de sujec­
ción; forma 2 de Lamboglia. Museo Histórico de la Iglesuela. Fig. 17 . 

189.- Fragmento de pared; pasta beige-rosado; barniz mate. 

190.-Fragmento de pared; pasta beige claro; barniz mate, con manchas claras y tona­
lidades rojizas. 

191.-Fragmento de fondo; pasta beige claro, fina y dura; barniz mate azulado, con 
manchas claras. 

192.- Fragmento de fondo; pasta beige claro, fina y dura; barniz mate azulado, con 
manchas claras; decoración formada por dos finas acanaladuras concéntricas. 

193.-Fragmemo de fondo; pasta beige daro; barn iz mate azulado, muy perdido. 

194.- Fragmento de fondo; pasta beige claro; barniz mate azulado. 

195.-Fragmento de pared; pas ta beige; barniz ma te, con manchas claras. 

196.-Fragmento de fondo; pasta beige-rosado; barniz mate azu lado. 

197.-Fragmento de pared; p¡lsta beige; barniz mate azulado. Museo H istórico de La 
Iglesuela. 

198.-Fragmento de fondo; pas ta beige; barniz mate azulado. Museo Histórico de La 
Iglesuela. 

199.-Fragmento de pared; pasta beige; barniz male azulado, con manchas daras. Mu­
seo H istórico de La Iglesuela. 

200.- Fragmento de fondo ; pasta beige; barniz mute. Museo Histórico de La Igle­
suela. 
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El fragmento de stemless [núm. 161) pertenece a una copa del t ipo 
de las inse! lip del Agora de Atenas, y podria datarse desde el segundo 
cuarto de l sig lo V hasta el t erce ro del IV [135) . En e l Bajo Aragón encon­
tramos algunos ejemplares de este tipo de copas , espec ialmente en San 
Antonio de Cal aceite. donde aparecen un ejemplar fechado por Sanmartí en 
el segundo cuarto del siglo V [136) Y t res asas igualmente datables en 
momento tan temprano [137) . Un ejemplar semejante al aqui estud iado y 
procedente de El Castellar [El Mas del Uaurador), es tambi én fechado en 
la misma época por su labio sal iente y bise lado [ 138). Otros yaci mientos 
con hallazgos de cerámica át ica de barniz negro en tierras turolenses son: 
El Alto Chacón [Teru el), donde se encontró un asa " de kylix de cerámica 
Precampan iense , de la forma 42 de Lamboglia" [1 39) ; El Cabezo de la Guar­
dia [Alcorisa), donde en el nivel IV apareció un fragmento de "cerámica 
Precampaniense , forma 42 de Lambogl ia .. [1 40) ; y El Cerro (Manzanera), 
donde se encontró un fragmento de «Kylix de Precampaniense, forma 42 A 
de Lambog lia .. [1 41) , clasificación en la que se encuadró ini cialmente la co­
pa de pie bajo y labio cóncavo con moldura interna , f orma característica 
de la cerámica ática de barniz negro . Por último, ya en el litoral castello­
nense. conocemos un importante conjunto de hall azgos de este tipo en El 
Puig [Benicarló) [1 42) y La Punta [La Vall d'Uixó) [143). 

La Campaniense A está representada por 18 fragmentos , 6 de ellos 
expuestos en el Museo Histór ico de La Iglesuela. De ellos tan sólo 4 per­
t enecen a bordes o bases, y dado el reducido tamaño de los fragmentos 
su clasificación es insegura (144). Las formas presentes podrían se r la 

(135) B. A. SPARQUES y L. TA LCOTT . lJIack (lml Plaill Pul ler)' 01 /11(: 6/11. 5/11 (lmf 4 /11 
cC!I!furies IJ C .. The Athcnhm Agom . X li . Vol 1" pp. 10 1·102 . Vo l. 11. Fig. 5, n ." 471. PI. 22 , 
r'rinccton. 1970. 

(136) E. SANM.<\RTI ·G REGO, l ns cerúmicos ./lilas e/e imporfUdólI ... citado. p. 103. 
(137) E. SANMARTI ·GREGO , Las cerámicas / i lws de importación citado, nn . 103· 104, 

n ." 4, 5 y 6, Fig. 5, n.o 6·7, 
(133) E. SAN:VIARTI·G REGO. Las cerámicas l illas de impor/aciólI citado, pp. 111 · 11 2, 

n.o 1, Fig. 4 , n . 7. 
(139) P. ATRI AN IOR DAN, El )'acimien to ibérico del AfIO ClwcúI' (Teruel). Excilvacio· 

nes Arqueológic¡IS en España, 92, p. 37 , Depto . 7, n. '> 5, r ig. 19 11. Mad rid . 1976. 
(140) P . AT R IAN IO RDAN y M. MARTl NEZ GONZAL EZ, ExcOl,aclolles ell el poblado 

ibérico de la Guardia (A lcol'isa, Temcl), (55-56, p . 70, Fig. 7, n .O 20, Teruel, 1976. 

(141) ATR lAN, 1980, p. 174. n." 345. 
(142) E. SA NMARTI · GREGO , Cerámicas fi lias c/c impor /oció lI á/ ica de El Pllig (Bel/ ic.'arló , 

Cas/eUó/I ), Cuadernos de Prehistoria y Arqueologla Castellonense, 3, pp .220-222, Fig . 1, n." I y 
2; Fig. 2, n." I a 3 y 5 a 7, y Fig. 3, Caslcllón, 1976. 

(143) A. LAZARO, N . MESADO, C. ARA NEGU I y D . FLETC HER . Mater iales de fu /l 1!­
crópolis ibérica de O rleyl (Va ll d' Uxó, Cas/eUól/), Serie de Tr&bn jos Varios del S . 1. P., p. 
59, n.o 2,5, Flg . 14, n.O 7 y Lám. IX , n .o 7, Valencia, 1981. 

(144) Pora su cl asi fl cnci ón he segui da la obr ll de Lambogl ia : N . LAMBO GLl A. Pcr tilia cia · 
sificazione prclimillarc ele lla ccramica campana, Attl del 1.0 Congreso lnlcrnnzionale d i Studi 
Liguri, pp. 139-206, Bord ighera, 1952. 
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27 Y 28 de Lamboglia (ver tabla de formas en Fig. 38), típicas de la pro· 
ducción media de este tipo de cerámica, que se exporta a lo largo de to­
do el siglo 11. Su presencia, junto a las ánforas greco-itálicas contenedo­
ras del vino campaniense es una muestra del alcance del comercio que 
acompañaba a la expansión económica romana en Hispania. Su penetra­
ción en El Valle del Ebro, aunque en escasa cantidad, está bien documen­
tada (145). En cuanto a la Campaniense B, está representada por 21 frag· 
mentas, 7 de ellos expuestos en el Museo Histórico de La Iglesuela y 1 
en el Museo de Bellas Artes de Castellón; entre ellos han podido clasi­
ficarse las formas 1,2, 4, 5 Y 16 de Lamboglia, siendo la 1 la más abun· 
dante, con 4 ejemplares, seguida de la 2, con dos ejemplares (ve r tabla 
de formas en Fig. 38). Su ll egada a los mercados del Este peninsular se 
produce a partir del último cuarto del siglo 11 a. E. En Azaila se docu· 
menta su llegada mas iva en la primera mitad del siglo I (146). 

6) Hispano-romai1o 

6.1. Sigillafa ifálica 

201.-Fragmento de pared y borde; pasta anaranjada clara; barniz oscuro , poco bri­

llan te; podría tratarse de una forma 37 de Goudineau. Fig. 18. 

202.-Fragmento de pared y borde; pasta anaranjada clara, con partículas blanqueci­
nas y algunas vacuolas; barniz oscuro, algo achocolatado , con algunas resque­

brajaduras en la moldura interna del borde ; decoración a la ruedecilla; forma 
38 de Goudineau. Fig. 18. 

203.-Fragmento de pared y borde; pasta beige-rosado ; barniz claro, brillan te, me­
dio saltado; forma 28 de Goudineau. Fig . 18. 

204.-Fragmento de pared y borde; pasta beige-rosado ; barniz claro. brillante. medio 
saltado; forma 28 de Goudineau. Fig. 18. 

205.-Fragmento de pared y borde; pasta beige-rosado; barniz oscuro, algo achoco­
latado. poco brillante, perdido casi totalmente en la superficie externa; forma 
28 de Goudineau. Fig. 18. 

(145) BEL TRAN LLOR1S. 1976. p. 432. Y M. HELTRAN LLOR1S. /.(/ cerámica campa­
Iliense de Azai/a. Problemas de cronología de! Valle medio del Ebro, Caesaraugusta, 47-48, pp. 
141-232, Zara8oza, 1979. También en In provincia de Temel: M. BELTRAN LLORIS, El poblado 
ibérico del Caslil/ejo de la Romalla ¡"La Puebla de Hijar, Teme/). Excavaciones Arqueológicas en 
España, 103, pp. 117·120. Madrid. 1979, y P. ATR IAN ¡CROAN, El yacimiento ibérico del Al­
lo Chacón (Teruel) , citado, pp. 79-80. 

(146) BEL TRAN LLOR1S. 1976. p. 432. También, en la provincia de Teruc!: M. BEL­
TRAN LLOR1S, El poblado ibérico ({el Castillejo de la Romana ... , citado, pp. 120-122, Y P. 
ATR1AN ¡ORDAN, El YGcimielllo ibérico del Alto Chacón (Teruel), citado, p. 80. 
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206.-Fragmenro dc pared y borde; pasta beige-rosado; barn iz claro, algo achoco­
latado, poco brillante, casi perd ido; forma 28 de Goudi neau . Museo Histórico 
de La 19lesuela . Eg. 18. 

20S.-Fragmento de borde; pasta beige-rosndo; barniz claro, algo achocolatado, con 
fmnjas más claras . Fig. 18. 

209.-Fragmento de pared y borde; pasta beige cluro; barniz oscuro; decoración a 
la ruedeci lla. Museo Arqueológico de Teruel. Fig. 18. 

21 0.-Fragmen to 
intensidad 
fig. 18. 

de pared y borde; pasta beige claro; barn iz oscuro, con zonas de 
variable , desde marrón a rojo p~í lido; forma 3R de Goudineau. 

211.-Fragmento de pared con arranque de lisa ; pasta beige-anaranjado; barniz os­
curo, uniforme. brillante; decortlci6n a In rueded Ua; forma decorada, tal vez 
una Drag. X. Fig. 18. 

2 12.-Fragmenro de pie; pasta beige-rosado; barniz oscuro, algo amarronado, muy 
perdido en la parte externa del fondo, cen zonas de inrensidad variable; se 
aprecian las marcas de sujección; se trata de un gran plato , ancho y de base 
plana, probablemenre una forma 28 de Goudineau. Fíg. 18. 

213.-Fragmenro de pie ; pasta beige-rosndo; barniz oscuro, fino y homogéneo ; for­
ma 32 b de Goudineau. Fig. 18. 

214.-Fragmento de pared; pasta beige-rosndo; bnrn iz marrón , brillante, fino. algo 
saltado, con al gunas rcquebrajadurns; forma decorada; se aprecia una pierna 
correspondiente a una figura humana. Fig. 18. 

215.-Fragmento de fondo con sello; pasta rosa-nnaranjado claro; barniz oscuro, brío 
Unnte y fino; dimensiones del sello: 13 / 7 mm.; marca: Telamoj Calidi. Mu­
seo de Bellas Artes de Castellón. Fig. 18. 

216.-Fragmento de fondo con sello incompleto; pasta beige-rosado; barniz oscuro , 
algo amarronado, brillante y fi no. Pig. 18. 

217.-Fragmento de fondo con sello incompleto; pasta rosa-anaranjado claro; barniz 
oscuro, algo amarranado, brillante, fino. Fig. 18. 

2I8.-Fragmento de fondo con parte de sello, sin JelTns visibles; pasta beige.rosado ; 
barn is oscuro, algo amarronado, fino y br ill ante. 

219.-Fragmemo de fondo; pasta beige-rosndo ; barniz oscuro, algo amarronado, fino 
y bri11ante; en la cara interna es mate y presenta zonas de intensidad variable. 

220.-Fragmento de fondo; pasta beige-rosndo; barniz marrón claro, brillante; en la 
cara ex rerna presenta decoración a hase de estrías concéntriC;lS y ruedecilla. 
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221.-Fragmemo de fondo; pasta beige-rosado; barniz oscuro, algo amarronado y sal· 
rada; decoración a base de estrías concéntricas. 

222.-Fragmento de pared; pasta anaranjada clara; barniz oscuro, brillante, fino y 
homogéneo; forma 28 de Goudineau. 

223.-Fragmenco de pared; pasta beige-rosado; barniz oscuro, algo amarronado; de­
coración a base de una fila de circulitos impresos y parcialmente superpuestos. 

224.-Fragmento de pared; pasta rosa-anaranjado; barniz oscuro, algo amarronado, 
poco brillante. 

225.-Fragmento de pared ; pasta rosa-anaranjado; barniz oscuro, algo amarronado, 
brillame_ 

226.-Fragmemo de pared; pasta anaranjada clara; barniz oscuro, algo amarronado, 
fino y brillante; decoración a la ruedecilla . 

227.-Fragmento de pared; pasta beige pálido; barniz oscuro, algo amarronado. 

228.-Fragmemo de pared; pasta beige-rosado; barniz oscuro, algo amarronado. 

6.2. Sigillala sudgálica 

229.-Fragmento de pared y borde; pasta ocre-rosado, fina; barniz oscuro, brillante; 
forma Drag. 24/25. Museo Hist6rico de La Iglesuela. Fig. 19. 

230.-Copa casi entera; pasta rosa-anaranjado, algo granulosa; b,trn iz oscuro, btiUante, 
de intensidad desigual, perdido en el fondo; decoración a la ruedecilla en el bor­
de; forma Drag. 24 / 25. Museo Histórico de La Iglesuela. Fig. 19. 

231.-Fragmento de pared y borde; pnsta rojo-anaranjado claro, con algunas partículas 

blancas, muy dura; barniz oscuro, mare al exterior y poco brillante en el inte­
rior, con algunas resquebrajaduras; decoración a la ruedeci lJ a en el borde; for­
ma Drag. 24/25. Fig. 19. 

232.-Fragmento de pared y bo rde; pnsta rojo-anaranjado c1al'O, con abundantes partí­
culas blancas, muy dura; barniz oscuro, brillante; decoración a la ruedecilla en 
el borde; forma Drag. 24/25. Fig 19. 

233.-Fragmemo de pared; pasta rojo-anaranjado claro, con abundantes partículas blan­
cas, muy dura; barniz oscuro, poco brillante, con abundantes resquebrajaduras , 
mate en la parte inferior ex terna; decoración a la ruedecill a; forma Drag. 24/25. 
Fíg. 19. 

234.-Fragmento de pared y borde; pasta anaranjado claro, dura; barniz oscuro, ma· 
te por fuera y brillante por dentro; forma Drag. 24/25. Museo H istórico de 
La Iglesuela. Fig. 19. 
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235.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, granulosa; barniz oscuro, 
poco adherente; decoración a la rucdecilla en el borde; forma Drag. 24/25. 
Museo Histórico de La IglesueJa. Fig. 19. 

236.-Fragmemo de pared y borde; pas ta rojo-anaranjado, con partículas blancas, du ra; 
barniz oscuro, algo achocolatado, mate; decoración a la ruedeciUa en el borde; 
forma 24/25. Fig. 19. 

237.-Fragmento de pa red y borde ; pasta rojo-anaranjado, muy depurada, dura; bar­
niz oscuro, con brillo de espejo y algunas resquebrajaduras ; forma Drag. 27. 
Museo Histórico de La Iglesuela . Fig. 19. 

238.-Fragmento de pared y borde; pasta y barniz similares al anterior ; forma D rag. 27 . 
Museo Histórico de La Iglesuela. Fig. 19. 

239.-Fragmento de paren; p::lsta rojo-anaranjado, con partículas blancas, dura; barniz 
vivo, brillante, forma Drag. 27. Fig. 19. 

240.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo oscuro con conos grisáceos, fina y dura; 
barniz brillante y vivo; decoración a la ruedecilla; forma D rag. 27. Museo His· 
tórico de La Tglesuela. Fig. 19. 

241.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado , con algunas vacuoIas y par­
tículas blancas, dura; barniz oscuro, mate; forma Drag. 27. Fig. 19. 

242.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja daro , dura ; barniz oscuro , mate; 
forma Drag. 27. Fig. 19. 

243.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, dura; barniz oscuro, brillante 
por fuera y mate por dentro ; forma Drag. 27. Fig. 19. 

244.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja claro, dura; barniz oscuro, brillan­
te ; forma Drag. 15/17. Museo Histórico de La Jglesuela. Fig. 19. 

245.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaran jado, dura; barniz oscuro, bri­
llante, con resquebrajaduras; forma Drag. 15/17. Museo Histórico de La I gle­
suela. Fig. 20. 

246.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja oscuro, granulosa, con partfculas 
blancas, dura; barniz claro, mate por fuera y poco brillan te por dentro; forma 
Drag. 17 B. Fig, 20. 

247.-Fragmento de pared y borde; pasta narRnja , granulosa, con partículas blancas, 
dura; barniz achocolatado, brilla nte; forma Drag. 17 B. Fig. 20. 

248.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja vivo, con partículas blancas; barniz 
oscuro, poco brillante; form a Drag. 35. Fig. 20. 
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249.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado OScuro, con abundantes par­
dculas blancas; barn iz vivo, muy brillante por fuera , con algunas resquebraja­
duras bajo el labio , y poco brillante por dentro ; forma Drag. 35. Fig 20. 

250.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anararanjado, con panículas blancas; 
bamiz oscuro, brillanre; forma Drag. 35. Fig. 20. 

251.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con algunas panículas blan­
cas, dura; barniz oscuro, muy brillante en el interior y algo achocolatado y poco 
brillante en el exterior; decoración a la ruedecilla; forma incierta. Fig. 20. 

252.-Fragmenro de pared y borde; pasta naranja vivo, con escasas partículas blancas; 
barn iz oscuro, brillante; forma Drag. 35. Fig. 20. 

253.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja claro, con partículas blancas; barniz 
vivo, brillante; forma Drag. 33. Fig. 20. 

254.- Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado; barniz oscuro y poco bri llan­
te; forma Ritt. 5. Museo Histórico de La Iglesuela. Fig. 20. 

255.- Fragmento de pared y borde; pasta rojo oscuro, dura, con alguna vacuola amari­
llenta; barniz oscuro, algo achocolarado, brillante; decoración a la ruedecilla; 
podría tratarse de una forma Ritt. 8. Fig. 20 .. 

256.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con partículas blancas y 
alguna vaclIola amarill'l; barn iz oscu!'o, brillante; forma Ritt. 8 . Fig. 20. 

257 .-Frngmento de pared; pasta rojo-anaranjado, granulosa, con partículas blancas y 
algu na vacuola; barniz oscuro, brillante; forma Drag. 15/17 . Museo Arqueológi­
co de Teruel. Fig. 20. 

258.- F rllgmento de parcd y borde; pasta rojo-anaranjado, gran ulusa, I.:un panículas 
blancas ; barn iz oscuro, achocolatado, se descama con facilidad; forma Ritt. 5. 
Museo Arqueológico de Terue!. Fig. 20. 

259.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja vivo, con algunas partículas blancas, 
blanda; barniz oscuro, achocola tado, brillante; pacida tratarse de una forma Drag. 
18. Fig. 20. 

260.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, granulosa , con partículas 
blancas; barniz oscuro, brillanre; podría tratarse de una forma Drag. 18. Mu­
seo Arqueológico de Terud. Fig. 20. 

261.-Fragmento de borde; pasta rojo-anaranjado, con partÍculas blancas, dura; bar­
niz oscuro, espeso, poco briUante; podría tratarse de una forma Drag. 18. Fig. 20. 

262.-Fragmento de pared y borde; similares características al anterior. Fig. 20. 

263.-Fragmenro de pared y borde; similares características al anterior. Fig. 20. 
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264.- Fragrnento de borde; pasta rojo-anaranjado, depurada y dura ; barniz oscuro, po­
co brillante y mate. Fig. 20. 

265.-Fragmento de borde; pasta similar al anterior; b,lrn iz oscuro, blillante. Fig. 20_ 

266.-Fragmenco de borde; pasta similar al anterior; bllrn iz claro, vivo y brillante; po­
dría tratarse de una forma Drag. 18 . Fig. 20. 

267.-Fragmenco de pared y borde; pasta naranja con partículas blancas, blanda; bar­
niz cIara, vivo y brillante. Fig. 20. 

268.-Frngmento de borde; similares características al anterior. Fig. 20. 

269.-Fragmento de borde; pasta ITIllrrÓn claro, granulosa y dunl; barniz oscuro, acho­
colatado, muy brillante. Museo Arqueológico de Teruel. Fig. 20. 

270.-Fragmento de borde ; pasta rojo-anaran jado con panículas blancas, blanda ; bar­
niz oscuro, brillante, cJaro y mate por debajo; presenta una franja de pasta gris 
en el labio, correspondiente a la decoración perdida; forma Drag. 35. Fig. 20. 

271.-Fragmento de borde; pasta rojo-anaranjado, con partícu );ls blancas, dura; barniz 
oscuro, mate; forma Drag . 36. Fig. 20. 

272.-Fragmento de borde; pasta naranja claro, dep ul'<lda y blanda; barniz vivo y bri­
llante, casi perdido; forma Drag. 36 Fig. 20. 

273.- Fragmento de borde; similares características al anterior; forma Rit t. 8. 

274.- Fragmento de pared; pasta l'Ojo-anaranjado, con partícu las blancas; barniz oscu­
ro, brillante, con abundantes resquebrajaduras; forma Drag. 15/17. 

275.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado, con partículas blancas , dura; barniz 
oscuro, achocolatado, espeso y brillante. 

276.-FragmeIHo de pared ; pasta rojo-anaranjado, con partículas blancas; barniz oscu­
ro, brillante. 

277 .-Fragmento de borde; pase:! rojo-anaranjado, algo granulosa, con diminutas par­
tículas blancas, blanda; barniz oscuro, brillallle. 

278.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado con partículas blancas; barniz os­
curo, brillante. 

279.-Fagmemo de pared; similares cal'aCLeríst i c~l s al anterior; bamiz medio perdido. 

280.-Fragmento de pared; similares características al anter iol'. 

281.- Fragmento de pared y borde; pasta tlHranja vivo, depurada y blanda; braniz 
perdido casi completamente; atribución dudosa; podría tratarse de una forma 
Drag. 27. Fig. 21. 
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282.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con algunas partículas blan­
cas, dura; barniz oscuro, espeso, mate; forma Drag. 15/ 17. Fig. 21. 

283.-Fragmenro de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con abundantes panículas 
blancas, dura; barniz oscuro, espeso, mate; forma Drag. 15/17. fig. 21. 

284.-Fragmenro de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con algunas partículas blan­
cas, dura; facetas en el borde; barniz oscuro, espeso, mate; forma Drag. 15/17. 
Fig. 21. 

285.-Fragmento de pared y borde; pas ta anaran jada, depurada y dura, con alguna 
vacuola; barniz claro, vivo y brillante, fi no, algo saltado; forma Drag. 37. Fig. 21. 

286.-Fragmenro de pared y borde; pasta rojo-granate, con abundantes partículas blan­
cas , dura; barniz oscuro ,achocolatado, espeso y poco brillante, con algunas res­
quebrajadu ras; forma Drag. 37; decoración poco marcada a base de una serie 
de ovas alternando con lengüetas. Fig. 21. 

287.-Dos fragmentos de pared; pasta rojo-anaranjado, depurada y dura; barniz os­
curo, brillante; forma Drag. 30; decoración a base de una serie de ovas alter­
nando con lengüetas, bajo la que se extiende un friso con motivos vegetales es­
tilizados. Pig. 21. 

288.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado, granulosa y dura; barniz oscuro, 
brillante; fama Drag. 29; decoración consistente en una serie de ovas alter­
nando con lengüetas, bajo la que se extiende una frn nja de puntas de flecha; 
por debajo aparece un personaje alado, la parte trasera de un animal y, sobre 
él, un pájaro. Museo Histórico de La IglesueJa. Fig. 21. 

289.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado , depurada y dura; barniz oscuro, 
brillante; probablemente pertenece a una fama Drag. 29; decoración a base de 
una composición de motivos vegetales f'stilizados. Fig. 21. 

290.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado , granulosa, con panículas blancas 
y alguna vacuola; barniz oscuro; decoración a base de círculos concéntricos. 
Museo Arqueológico de Teme!. fig. 21. 

291.-Fragmcnro de pared; similares caracterís ticas al anter ior; decoración a base 
de lineas verticales onduladas y puntas de flecha. Museo Arqueológico de Te­
rue!. Fig. 21-

292.-Fragmento de pared y base; pasta rojo-anaranjado, granulosa y dura; barniz 
oscuro, con brillo de espejo; forma Drag. 30. Museo Histórico de La Iglesue­
la. Fig. 22. 

293.-Fragmenco de base; pasta rojo-anaranjado, con diminutas partículas blancas, 
dura; barniz oscuro, poco brillante, con algunas resquebrajaduras; podría tra­
tarse de una forma Drag. 27. Fig. 22 . 
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294.-Fragmenro de base; similares características al amerior; barniz más claro y 
brillante. Fig. 22. 

295.-Fragmento de base; similares caracterÍsíticas al anterior. Fig. 22. 

296.-Fragmento de base; pasta naranja claro, depurada y dura; barniz oscuro, bri­
llante, con huellas de sujección, salta con facilidad. Fig. 22. 

297.-Base de pasta anaranjada, depurada y dura; barniz oscuro, brillante; presenta 
un sello completo de 14/8 mm. con la marca Rasin ; la cauela es rectangular, 
con los ángulos redondeados. Museo Histórico de La Iglesuela. Fig. 22 . 

298.-Fragmento de base; similares características al anterior; barniz poco brillante; 
presencia de un sello incompleto en el que puede leerse ... urp, aunque la úl­
tima letra es insegura y podría tratarse de otra ri la cartela es estrecha y alar­
gada. Museo Histórico de La IglesueJa. Fig. 22. 

299.-Fragmento de base; pasta rojo·anaranjado, con diminutas y abundantes par­
tículas blancas, dura; barniz oscuro, espeso y brillante, en la parte inferior 
presen ta brillo de espejo; sello incompleto de cartucho estrecho y alargado, en 
el que puede leerse una letra, tal vez una m. Fig. 22. 

300.-Fragmento de pie; pasta rojo-anaranjado, con diminutas partículas blancas, du­
ra; barniz vivo y brillante. 

30lo-Fragmento de pie; similares características al anterior; barniz más oscuro. 

302.-Fragmento de pared y pie; pasta naranja claro, depurada y blanda; barniz oscu­
ro y brillante. 

303.- Fragmento de base y arranque de pie; pasta rojo-anaranjado oscuro, depurada 
y dura; barniz achocolatado y brillan te. 

304.-Fragmento de base y arranque de pie; pasta rojo-anaranjado, con abundantes 
partículas blancas, dura; barniz vivo y brillante, mate al interior. 

305.-Fragmento de pared y base; 
blancas, dura; barniz oscuro 

pasta rojo-anaranjado, con 
y brillante; forma Drag_ 

abundntes 
15/17. 

partículas 

306.-Fragmento de base; pasta naranja, con algunas partículas blancas, dura; barnu. 
oscuro y brillante; decoración a base de dos acanaladuras concén tricas. 

6.3. Sigillata hispánica 

307.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con diminutas partículas 
blancas, dura; barniz vivo y brillante; forma Drag. 15/17. Fig. 23. 

30B.-Fragmento de pared y borde; simi la res características al anterior; pasta blan­
da; forma Drag. 15(17. Fig. 23. 
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309.-Fragmento de pared y borde; similares características al anterior; forma D rag. 

15/17. Fig. 23. 

31O.-Fragmento de pared y borde; similares características al <IlHerior; barniz muy 
brillante; forma Drag. 15/17. Fig. 23. 

311.-Fragmento de pared y borde; similares características al anterior ; pasta rojo 
ladrillo; forma Drag. 15/17. Fig. 23 . 

312.-Fragmento de pared y borde; simi lares caracte rísticas al anterior; barniz me­
dio perdido; forma Drag. 15/17. Fig. 23. 

313 .-Fragmento de pared y borde; similares características al anterior; forma Drag. 

15/7. Fig. 23. 

3J 4.-Fmgmento de pafee! y borde; pasta rojo ladrillo , gntnu losn; barniz vivo. bri­
llante y poroso; forma Drag. 27. Museo Histórico de La Iglcsuela. Fig. 23. 

315.-Dos fragmentos de pared; pasta similar al anterior; ba rniz oscuro y brillante; 
fmma Drag. 27; presenta un se llo de cartucho estrecho y :llargado, con marca 
ilegible. Museo H istórico de La Iglesuela. Fig. 23. 

316.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, depurada y blamla; superficie 
irregular; barniz OSClIl'O, mate; fo rma Drag. 27. Fig. 23. 

317.-Fragmento de pared }' borde; pasta rojo ladril lo, con 
blancas; barniz oscuro y brillante; fmma Drag. 35. Fig. 

abundantes 
23. 

partículas 

318.-Fragmento de borde; pasta ro jo-anaranjado. con diminutas y abunda ntes partí· 
culas blancas, blanda; barniz oscuro, poco brillante; decoración a la ruedecilla; 
forma indeterminada. 

319.-Fragmento de pared y uorde ; pas ta rojo·anaranjado, con escasas y diminutas 
partículas b.lancas, blanda; barn iz oscuro. briJl:mte; forma Ritt. 8. Fig. 24. 

320.-Fragmento de pared y borde; similares carac terísticas al anterior; forma Rir r. 
8. Fig. 24. 

321.-Fragmenro de pared y borde; ppsta narJ nj .l. depurada y blanda; barniz vivo ~. 

brillante; forma Drag. 2..J/25. Museo Histórico de La Iglcsuela. Fig. 2..J . 

322.-Fragmento de borde; pasta rojo.anaranjado, con abundantes partículas blan­
CaS , blanda; braniz algo achocolatado, brillante, con algunas resquebrajaduras; 
forma Drag. 36. Fig. 24 . 

323.-Fragmento de pared ; pasta rojo-anaranjado, con abundantes partículas blancas, 
dura; ba rniz oscuro y brillante, algo pe rdido; forma Drag. 15/17. 

324.-Fragmento de pared ; pasta naranja-rosado, depurada y bIunda; barn iz oscuro, 
poco brillante, fino, casi perdido; fo rma Drag. 15/17. 
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325.-Fragmenro de pared; pasta rojo-anaranjado , con bastantes partículas blancas, 
dura; barniz oscuro y brillante; forma Drag. 15/17. 

326.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado , con abundantes partículas blan­
cas, dura; barniz oscuro, muy brillante; forma Drag. 27. 

327.-Fragmenro de pared; similares características al anterior; forma indeterminada. 

32S.-Fragmento de pa red; similares carac.:terísricas al anterior ; forma indeterminada. 

329.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior , con alguna vacuola; barniz os­

curo y brillante, con alguna resquebrajadura. 

330.-Fragmento de pared ; similares características al anterior . 

331.-Fragmento de pared; ~imilares características al anterior. 

332.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con abundantes partículas 
blancas, dura; barniz claro y brillante; forma Drag. 37; decoración a base de 
una serie de ovas seguida de otra de círculos . Museo Histórico de La Iglesue­
la. Fig. 24. 

333.-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior; barniz oscuro y bri­
llante; forma Drag. 37. Fig. 24. 

334.-Cuatro fragmentos reconstruídos de pared y borde; similares características al 
anterior; forma Drag. 37; decoración en el friso superior a base de líneas ver­
tilcales onduladas y una serie de rosetas , bajo la que se extiende otra de pun­
tas de flecha; en el friso inferior, líneas verticales onduladas alternando con 
círculos concéntl-ícos, el exte!'ior de los cuales es de líneas onduladas. Museo 
Histórico de La Iglesuela. Fig. 24. 

335.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, depurada y blanda; barniz acho­
colatado, con manchas claras, brillante; forma Drag. 37 . Fig. 24. 

336.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado , con algunas 
blancas , blanda; barniz oscuro , poco bl·il.1ante ; presenta facetas en 
ras; forma Drag. 37. Fig. 24. 

partículas 
ambas ca-

337.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con abundantes y dimi­
mItas partículas blancas , dura ; barniz oscuro y mate; forma Drag. 37. Fig. 25 . 

338.-Fragmento de pared y borde; past¡:¡ símibr al ¡mterior; barniz vivo y muy bri­
llante; forma Drag. 37_ Fig. 25. 

339.-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior; b¡:¡rniz oscuro, brill¡:¡nte 
y espeso; forma Drag. 37. Fig. 25 . 

119 



Ferrán Arasa Gil 

340.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, con algunas partículas blancas; 
barniz oscuro, muy brillante, con manchas claras; forma Drag. 37. Museo His­
tórico de La Iglesue1a. Fig. 25. 

341.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, depurada y blanda, con alguna 
vacuola; barniz oscuro, brillante, perdido en el exterior; forma Drag. 37. 
Fig. 25. 

342.~Fragmento de pared y borde; pasta rojo-anaranjado, con algunas partículas 
blancas, dura; barniz oscuro y brillante; dro.: 32 cm.; forma Drag. 37; decora­
ción a base de una serie horizontal de ovas. Museo Histórico de La Iglesue1a. 
Fig. 25 . 

.343.-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior; barniz oscuro, brillan­
te; dro.: 34 cm.; forma Drag . .37. Fig. 25. 

344.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo·anaranjado, granulosa; barniz rojo­
agranatado, brillante; forma Drag. 37; decoración a base de círculos concén­
tricos de lineas onduladas y lisas. Museo Histórico de La Iglesuela. Fig. 25. 

345.-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior, blanda; barniz oscuro, 
mate; forma Drag. 37; decoración a base de circulas de líneas onduladas y 
una línea transversal también ondulada enmedio. Fig. 25 . 

.346.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, depurada y blanda; barniz oscuro, 
espeso y poco brillante; forma Drag . .37 de borde almendrado; decoración a la 
ruedecilIa en el borde. Fig. 25. 

347.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, con algunas diminutas partículas 
blancas, blanda; barniz oscuro, brillante, con alguna resquebrajadura; forma 
Drag. 29. Fig. 26 . 

.348.-Fragmento de pared y borde; similares características al anterior; forma Drag. 
29. Museo Histórico de La Iglesuela. Fig. 26. 

349.-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior; barniz poco brillante; 
forma Drag. 29; decoración a base de una serie horizontal de puntas de flecha, 
líneas verticales onduladas, pequeños circulitos y motivos vegetares. Museo 
Histórico de La Iglesue1a. Fig. 26. 

350.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo·anaranajdo cIaro, con abundantes par­
tículas blancas, blanda; barniz achocolatado, mate por fuera y brillante por 
dentro; forma Drag. 29. Fig. 6. 

351.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo·anaranjado, con abundantes partículas 
blancas, dura, negruzca en algunas zonas; barniz muy brillantej forma Drag. 
29. Fig. 26. 
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352.-Fragmen[Q de pared y borde; pasta rojo.anaranjado, granulosa, con abundantes 
partículas blancas , dura; barniz brillante; forma Drag. 29; decoración a base 
de una serie horizontal de puntas de fecha. Museo H istórico de La Iglesuela. 
Fig. 26. 

35J.-Fragmento de pared y borde; pnSla rojo.anaranjado, con abundantes partículas 
blancas , dura; barniz muy brillanre; dm.: 24 cm.; forma Drag. 29. Fig. 26. 

354.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo ladrillo, con algunas partículas bIao· 
cas y vacuolas , blanda; barniz poco brillance¡ dm.: 29 cm.; forma Drag. 29. 
Fig. 26. 

355.-Fragmento de pared y borde; con asidero; pasta rojo ladrillo con partículas 
blancas; barniz oscuro y brillante; forma Mezqu íriz 40; decoración a base de 
círculos concéntricos de líneas lisas, alternando uno sencillo y otro con seg~ 

mentas transversales. Fig. 27. 

356.-Fragmento de pared y borde con pico vertedor ; similares características al an­
terior; forma Mezquiriz 40; decoración a la ruedecilla bajo el labio , por debajo 
un friso de motivos estilizados. Fig. 27. 

357.-Fragmento de pared y borde con asidero; pasta rojo ladrillo con partículas blan­
cas; barniz brillante y claro; forma Mezquíriz 40; decoración a la rueclecilla 
bajo el labio, por debajo un friso de motivos vege tales estilizados, en último 
término líneas verticales onduladas rodeando una serie también vertical de 
pun tas de flecha , y una serie vertical de pavos reales. Fig. 27. 

358.-Fragmento de base; pasta rojo ladrilIo con partículas blancas; barniz brillante. 
Fig. 28. 

359.-Fragmento de base; pasta similar al anterior; barniz poco brillante con zonas 
achocolatadas . Fig. 28. 

360.-Fragmento de base; pasta similar al anterior; barniz brillante con zonas ma­
tes, Fig . 28, 

361.-Fragmento de base; pasta más oscura que el anterior; barniz muy fino y bri­
IJante, con zonas mates. Fig. 28, 

362.-Fragmento de base; pasta naranja claro, con pocas partículas blancas, blanda; 
barniz claro brillante, fino , con franjas más oscuras, medio saltado. Fig. 28. 

363.-Dos fragmentos de pared y base; pasta rojo ladrillo, granulosa; barniz oscuro 
y brillante; forma Drag. 30. Museo H istórico de La Iglesuela. Fig. 28. 

364.-Fragmento de base; pasta rojo ladrillo, con pocas partículas blancas, blanda; 
barniz daro, poco brillante y fino; forma Drag. 37. Fig. 28. 
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365.-Fragmento de base; pasta rojo ladrillo, con partículas blancas, dura; barn iz vi­
vo y brillante, con resquebrajaduras en el anillo del pie, mate en el interior. 
Fig. 28. 

366.-FragmenLO de base; pasta rojo ladrillo , con panículas blancas , dura; barniz os­
curo, brillante y fino. Fig. 28. 

367 .-Frrtgmento de base; p¡lsrn naranja , blandrt; barni;-: vivo, rugoso, salta con faci­
lidad. Museo Arqueológico de Tcruel. Fig. 28. 

368.-Fragmento de base; pasta rojo ladrillo, con partículas blancas, blanda ; barniz 
cla ro, brillante, COI1" hanjas más oscuras, fino, salta con facilidad. Fig. 28 . 

369.-Dos fragmentos de pared y base; pasta na ranja; barniz oscu ro, brill ante , un po­
co rugoso; forma Drag. 37; decoración a base de círculos concéntricos de línerts 
onduladas alternando con motivos verticales estilizados. Museo Histórico de La 
I glesuela. Fig. 28. 

370.-Tres fragmentos de prtred y base; pasta rojo ladrillo , gnlOulosa; barniz claro, 
brillante, rugoso; forma Drag. 37; decoración a base de líneas verticales ondula­
das rodeando una serie también vertical de pumas de fecha , alternando con fi ­
guras animales y mQ(ivos vegetales estilizados. Museo Histór ico de La I glesue­
la. Fig. 28. 

371.-Fragmemo de pared ; pas ta nara nja-rosado, con abundantes partículas blancas, 
granulosa, blanda; barniz rojo-granate; decoración a base de tina línea vertical 
de puntas de flecha , rodeada por líneas verticales onduladas y, a la izquierda, 
una serie vertical de rosetas. Fig. 29. 

372.-Fragmento de pared; similares características al an terior; form a Drag. 37; de­
coración correspondiente al friso inferiur a base de gu irnaldas. Fig. 29 . 

373.-Dos fragmentos de pared; pasta rojo·ana ranjado, granulosa , con abundllntes par­
tículas blancas , blanda; barniz claro y brillante; decoración a base de un mot i­
vo de arquería con otro de tipo vegetal en su interior, rodeado de series ver­
t icales de puntas de flecha , líneas onduladas y pumas. Fig. 29. 

374.-Fragmento de pared ; pasta rojo.agranarado, con algunas partículas blanco·ama­
ril1entas; barni z oscuro, algo achocolatado, brillante; decoración a base de guir­
naldas ciñendo un motivo vertical sobre el que aparece una serie también ve r­
tical de puntas de flecha. Fig. 29. 

375.-Fragmento de cuerpo; pas ta anaranjada; ba rniz claro y brillante ; forma Drag. 
37; decoración a base de círculos concéntricos con segmentos transversales, en 
cuyo interior aparece un rtnimal , y a los lados sendos círCll los con el arranque 
de una línea vertical ondulada . Fig. 29. 
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.376.-Fragmento de pared; p[lsta ana ranjada , con abundantes pa rtícu las blanco-amari· 
lIentas, blanda; barniz claro y brillante; decoración a base de círculos de líneas en 
cuyo interior aparece un conejo. Fig. 29. 

377.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado, con dlminutas partículas blancas y 
alguna vacuo!a ; barniz cla ro y brillante ; forma Drag. 37; decoración a base de 
circulos de lineas lisas con representaciones de animales en su interior. Fig. 29. 

378.-Fragmento de pared; pasla semejante al amerior, blanda; bamiz oscuro y poco 
brillante; forma Drag. 37; decoración a base de círculos concéntricos de líneas 
lisas, alternando con motivos verticales de trazo ondulado. Pig, 29 . 

379.-Fragmenro de pared ; p:lsta similar al anterior ; barniz daro y poco brillante; su· 
perficie rugosa ; forma Drag. 37; decoración a base de una serie de círculos con· 
céntricos , con segmentos transversale~ ('1 elel exteriot y liso el interior. Pig. 29. 

380.-Fragmento de pared; similares características al anterior; decoración a base de 
círculos de líneas onduladas con figuras animales en su interior. Fig. 29. 

38lo-Fragmento de pared; pas ta rojo-anaranjado, con abundantes y diminutas part í· 
culas blanco·amarillentas; barniz oscuro y brillante, algo achocolatado, con al· 
gunas resquebrajaduras; decorac ión a base de círculos concéntricos con seg· 
mentas transversales, alternando con otros más pequeños de líneas lisas, deba· 
jo, entre dos baquetones, una serie horizontal de pequeños círculos de lineas 
lisas, por último, una roseta. Pig. 29. 

382.-Fragmento de pared; simi lares características al anterior; decoración a base de 
una línea vertical de puntas de flecha ceñida por líneas onduladas también ver· 
ticales. Fig. 29 . 

383.-Fragmento de pa red; similares caractenstlCas al anterior ; decoración a. base de 
una serie horizontal de motivos vege tales entre baquetones. Fig. 30. 

384.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior; barniz oscuro, poco brillante y 
rugoso en el exterior , con algunas resquebrajaduras; decoración a· base de un 
círculo de líneas lisas en cuyo interior apa rece una roseta. Fig. 30. 

385.-Fragmento de pared ; pasta anaranjada, depurada , con alguna vacuola; barniz 
oscuro y poco brillante , casi perdido; decoración a base de dos baquetones bajo 
de los cuales aparece una serie horizontal de motivos vege tales. Fig. 30. 

386 -Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado , con abundantes partícu las blancas, 
dura ; barn iz oscuro, brillante; decoración a base de una serie de cí.(culos concén· 
tricos de líneas lisas sobre dos baquetones. Fig. 30. 
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.387.- Fragmento de pared: pasta rojo-anaranjado, con diminutas partículas blanco­
amarillentas, blanda; barniz oscuro, algo achocolatado, mate por el exterior y 
poco brillante en el interior; decoración a base de motivos cruciformes y pun­
tos_ Fig_ .30_ 

.38S.-Fragmento de pared; similares características al anterior; barniz mate; decora­
ción a base de una serie horizontal de ovas entre dos baquetones arriba y otros 
dos debajo. Fig. 30 . 

.389.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado oscuro, algo granulosa, con abun­
dantes partfculas blanco-amarillentas, dura: barniz claro y brillante, de buena 
calidad: decoración a base de una figura humana alzada vestida con túnica. 
Fig. 30 . 

.390.-Fragmento de pared; pasta beige-anaranjada, con algunas partículas y vacuolas 
blancas, blanda ; barn iz claro y brillante; decQl'ación formada por diversos moti­
vos muy desgastados entre los que se aprecian algunos círculos concéntricos y fi­
guras animales . 

.391.-Fragmento de pared; pasta anaranjada, blanda; barniz oscuro y poco brillante; 
decoración muy desgastada a base de motivos cruciformes y figuras animales en 
el interior de círculos concéntricos de líneas onduladas . 

.392.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior: barniz claro y brillante; decora­
ción a base de círculos concéntricos de líneas onduladas . 

.39.3.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado oscuro, con abundantes 
blanco-amarillentas, dura; decoración a base de baquetones y líneas 
de puntas de flecha . 

partículas 
verticales 

.394.-Fragmento de pared; pasta rojo-anaranjado. con abundantes partículas blanco­
amarillentas, dura ; barniz claro y brillante, un poco rugoso en el exterior; de­
coración formada por una serie horizontal de ovas . 

.395.-Fragmento de pared; pasta anaranjada, blanda: barniz similar al anterior; de­
coración formada por parte de dos círculos con líneas transversales, bajo de los 
cuales se ve otro pequeño de líneas continuas, entre ambos, un motivo vertical 
sencillo . 

.396.-Fragmento de cuerpo; pasta rojo-anaranjado, con abundantes partículas blan­
cas, dura: barniz oscuro , poco brillante, rugoso; decoración a base de dos pa­
res de círculos concéntricos lisos, de deficieme calidad . 

.397.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior, blanda; barniz vivo y brillante; 
decoración formada por dos círculos concéntricos lisos . 

.398.-Fragmento de pared; pasta anaranjada, blanda; barniz oscuro, mate; forma Drag. 
37; decoración formada por dos círculos con segmentos transversales. 
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399.-Fragmento de pared ; pasta similar al anterior; barniz oscuro y brillante, algo 
perdido; decoración desgastada a base de círculos de líneas lisas en cuyo inte~ 

rior figuran motivos vegetales. 

400.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior; barniz oscuro, poco brillante, 
medio perdido; decoración formada por una serie horizontal de motivos vege­
tales, de deficiente calidad. 

401.-Fragmento de pared ; simi lares características al anterior; decoración a base de 
motivos vegetales. 

402.- Fragmento de pared; similares características al anterior ; decoración formada 
por dos baquetones y pane de un eh'culo de líneas lisas con segmentos trans­
versales. 

403.-Fragmcnto de pared; pasta rojo-anaranjado, con diminutas partículas blanco­
amarillentas y alguna vacuola, dura ; barniz vivo y brillante; decoración foro 
mada por dos líneas oblicuas de pumas de flecha. 

404 .-Fragmento de pared; pasta similar al anterior; barniz oscuro, poco brillante; 
forma Drag. 37; decoración formada por círculos de líneas onduladas. 

405.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior; barniz oscuro, mate; se trata pro­
bablemente de una forma li sa; en el interior presenta parte de UIl grafito for­
mado por tres letras, de las que la última aparece incompleta: piu [5] . Fig. 30. 

406.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior; 
te, algo desgastado; se trata probablemente de una 
presenta parte de un grafito ibérico formado por 

... s.U.tu .. Fig. 30. 

barniz claro, poco brillan­
forma lisa; en el exterior 
tres sIgnos incompletos: 

407.-Fragmento de pared; pasta similar al anterior; barniz oscuro, poco brillante, 
mate en el interior; podría tratarse de una forma Drag. 37; decoración forma­
da por una serie horizontal de círculos de líneas onduladas en cuyo interiol' 
figuran motivos vegetales; debajo hay un grafito ibérico incompleto formado por 
tres signos, de los que tan sólo el de eomedio es legible: ... u ... Fig. 30. 

408.-Fragmemo de pared y base; pasta rojo·anaranjado, granulosa; barniz oscuro, po­
co brillante; se trata probablemente de una forma Drag. 37; presenta parte de 
un grafito formado por cuatro letras, de las que tao sólo las dos de eomedio 
están completas: ... ntin . Museo de Bellas Artes de Castellón. Fig. 30. 

6.4. Sigillata Clara A 

409.-Fragmento de pared y borde; pasta anaranjada; barniz brillante, casi perdido; 
decoraci6n a la tuedecil!a; forma Lamb. 1 A. Museo Histórico de La Iglesuela. 
Fig. 31. 
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41O.-Fragmento de pared )' borde ; simi lares características al anterior; forma Lamb. 
1 A. Fig. 31. 

411.-Fragmento de pared y borde; pasta beige·anaranjado, granulosa; ba rniz naranja 
vivo; espeso y brillante; decoración a la ruedecilla ; forma Lamb. 2 A. Fig. 31. 

412.-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior; barniz nara nja vivo, fino, 
mal aplicado por el inLerior; forma Lamb. 3 B. 1. Fig. 3 1. 

413 .-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior; barniz naranja-rojizo, es­
peso, brillante, mal aplicado por el exterior; forma Lamb. 8 A. Fig. 31. 

414.-Fragmento de pared y borde; pasta similar al anterior; barniz oscuro, fino, poco 
brillante; forma Lamb. 10 A. Fig. 31. 

415.-Fragmento de pared y borde; simi lares caracter ísticas al anterior; presenta una 
franja negra en el labio; forma Lamb. 10 A. Fig. 3 1. 

4l6.-Fragmento de pared y borde; pasta rosácea, granu losa y blanda; barniz oscuro 
al exterior y vivo al interior; forma Lamb. 10 A. Museo Arqueológico de Te­
ruel. Fig. 31. 

4J7.-Fragmento de borde; pasta naranja, fina; barniz vivo y brillante ; decoración a 
la barbotina sobre el labio; forma Lam. 4 A. Pig. 31. 

418.-Fragmento de borde; pasta naranja claro algo granulosa; barniz vivo y bri llan te, 
medio perdido; forma Lamb. 4. A. Fig. 31. 

419.-Fragmento de base; similares características al anterior; fondo estriado en su 
exterior; forma Lamb. 10. 31. 

419 .-Fragmento de base; similares características al antcrior; fondo estriado en su 
exterior; forma Lamb. 10. Fig. 31. 

420.-Fragmento de base; similares caracterís ticas al anterior ; forma Lamb. 10 A. 
Fig. 31. 

421.-Fragmento de pared y pie; pasta naranja , algo granulosa; barniz naranja oscuro, 
brillan te, fino; forma Lamb. 10. 

422.-Fragmento de pared y pie; similares características al anterior, forma Lam. 10. 

423.-Fragmento de pared; similares características al anterior; forma Lamb. 1 A. 

424.-Fragmento dc pared; similares características al anterior. 

6.5. Cerámica de paredes finas 

425.-Fragmento de pared y borde ; pasta y superficie beige; forma Mayet JI. Fjg. 32. 
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426.-FrAgmento de pared y borde; pasta anaranjada; superficie oscura ; forma Ma­
yet n . Museo Histórico de La Iglesue1a. Fig. 32. 

427.-Fragmento de pared y borde; pasta gris claro; superficie recubierta de un fino 
engobe rosa-anaranjado, casi perdido en el exterior; se trata de un fragmento 
perteneciente al tipo conocido con el nombre de <icáscara de huevQ¡>; forma Ma­
yer XXXIV. Fig 32. 

428.- Fl'agmento de pared y borde; pasta anaranjada, algo gran ulosa; superficie ro­

sada; engobe fino, desigual, ocre-anaranjado. Fig. 32. 

429.-Fragmento de pared y borde; pasta ocre-anaranjada; superficie recubierta de un 

fino engobe granate oscuro, algo perdido, con zonas de menor intensidad; forma 
Mayer II? Fig. 32. 

430.-Fragmento de borde y galbo; pasta naranja pálido, blanda, desgastada . Fig. 32. 

431.-Fragmento de pared y base; pasta y superficie de color gris claro; es del tipo 
(icáscara de huevo». Fig. 32. 

432.-Fragmento de pared y base; pasta gris-blancuzco; es del tipo «cáscara de huevo». 
Fig. 32. 

433.-Fragmento de pared y base de un cubilete; pasta gris-azulado OSCtll'O, algo gra­
nulosa y dura; superficie marrón-gris,íceo. Fig. 32. 

434.-Fragmento de pared y pie; pasta rojo ladrillo, granulosa y dura; superficie in­
terior recubierta de un engobe ocre-anaranjado, nuís rojizo y mate en el exterior. 
Fig. 32. 

435.-Fragmento de base; pasra ocre, algo granulosa; superficie recubierta de un en­
gobe anaran jado, algo brilla me, con irisaciones azuladas. Fig. 32. 

436.-Fragmento de pared; pasta ocre, algo granulosa; 
gobe anaranjado, algo brilJ.mre; decoración 
XXXVIII. Fig. 32. 

superficie recubierta 
mamilar; forma 

de un en­
XXXVIl -

437.-Fragmento de pared; simi lares características al anterior; decoración a base de 
espinas de pez. Fig. 32. 

438.-Fragmento de pared; similares caracterísrica:; al anterior; decoración a base de 
lúnulas. Fig. 32. 

439.-Fragruento de pared; pasta gris, blanda ; superficie anarunjada; decoración a 
base de incisiones verticales paralelas. Fig. 32. 
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6.6. Cerámica de ba/'l1iz ro;o-pompeyal1o 

440.-Fragmento de fondo plano; pasta marrón granate, con desgrasante grueso; su­
perficie interior recubierta por un grueso engobe rojo oscuro, 21go brillante; de­
cOl'ación formada por dos surcos concéntricos. 

6.7. Cerámica cOl1uín 

441.- Fragmento de pared y borde; pasta granulosa, rosa-anaranjado; restos de engobe 
amarillento; tipo Vegas 16. Fig. 33. 

442.-Fragmento de pared y borde; pasta anaranjada , granulosa; tipo Vegas 16. Fig. 33. 

443.-Fragmento de pared y borde; pasta rosa-anaranjado, granulosa; restos de un en­
gobe amarillento; t ipo Vegas 16. Fig. 33. 

444.-Fragmento de pa red y borde; pasta naranja, granulosa; tipo Vegas 16. Fig. 33. ' 

445.-Fragmento de pared y borde; pasta rojo·anaranjado, granulosa; borde ahumadoj 
tipo Vegas 16. Fig. 33. 

446.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, granulosa; borde ahumado; tipa 
Vegas 16. Fig. JJ. 

447.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, granulosa; borde ahumado; tipo 
Vegas 16. Fig. JJ . 

448.-Fragmento de pared y borde; pasta naranja, granulosa; tipo Vegas 16. Fig. 33. 

449.-Fragmento de pared y borde; pasta rosa-anaran jado, granulosa; tipo Vegas 16. 
Fig. 33. 

450.- Fragmento de pared y borde; pasta naranja, granulosa, con alguna vacuola; su,­
perficie interior con engobe rojo-anaranjado, duro y granuloso. Museo Arqueo­
lógico de Terue1. Fig. 33. 

451.-Fragmento de pared; pasta naranja claro, muy compacta y depurada; decoración 
en el exterior a la ruedecilla. MuseO Arqueológico de Terue!. Fig. 33. 

452.-Fragmento de fondo; pas ta gris; superficie interior naranja, con una zona ne­
gruzca. 

453.-Fragmento de fondo; pasta rojo-anaranjado, con escaso desgrnsante grueso y al­
guna vacuola. 

454 .- Fragmento de fondo; pasta naranja, depurada y blanda . 

455.- Fragmento de cuello; pasta rojiza, granulosa, con desgrasan te micáceo; engobe 
crema; ánfora de época republicana. 

128 



pi 

-

El Morrón del Cid (La Iglesuela del Cid) 

456 .-Fragmento de pared y borde engrosado; pasta rosa-anaranjado, con desgrasantc 
calizo grueso; restos de engobe crema en el exterior; podría tratarse de una 
forma Dresse1 2-4. Fig. 34 . 

457.-Fragmemo de borde engrosado y alargildo¡ pasta ocre-anaranjado, con desgra-
5aOte midceo; podría tratarse de una forma Lamb. 1 C. Fig. 34. 

458.-Boca y cuello COll arranque de asa, con borde ligeramente cóncavo; pasta ocre­
amarillento; podría tratarse de una jarra del tipo Vegas 38. Museo Histórico 
de La Iglesuela. Fig. 34 . 

459.-Boca y cuello con arranque de asa, con borde ligeramente cxvasacloj pasta gris; 
podría tratarse de una jarra del tipo 41 de Vegas. Museo Histórico de La Igle­
suela . Fig. 34. 

460.- Fragmcnto de par~d y borde de un recipiente cilíndrico de paredes onduladas; 
pasrn gris; superficie amarillenta; engobe ocre-rosado. Fig. 34. 

461.-Pieza romboidal de pavimento cerámico; pasta nat'anja; Museo Histórico de La 
Iglesuela. Fig. 34. 

462.-Fragmento de base; pasta naranja; engobe ocre-amarillento, muy perdido. 

463.-Fragmento de asa; pasta rojiza; podría tratarse del asa de un ánfom. 

464 .-Fragmento de asa bífida; pasta amarillenta , con desgrasan te midceo; se trata 
de un asa de ánfora, probablemente de un tipo Dressel 2-4. 

6.8. Lucernas 

465.-Asa de lucerna; pasta amaril.lenl"a; se conservan rescos de pintura granate, bri· 
llame. 

6.9 . Me/al 

466.-Punta de lanza de hierro, con nervio central y aletas laterales . Propiedad de 
Josefa Mut Breva, de Castellón de la Plana . Fig. 35 . 

467.-Llave de hierro. Museo Histórico de La Iglesuela . Fig. 35. 

468.-Pala estrecha y larga de hierro, probablemente de una alcotana mocha a la que 
le falta el aniIJo para encajar el mango. Fig. 35. 

469.-CuchiIl0 de hierro de una sola pieza, con mango redondeado. Museo Histórico 
de La Iglesucla. Fig. 35. 

470.-TaJadro de hierro. Fig . 35. 
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471.-Lezna fragmentada de hierro, de sección rectangular. Pig. 35. 

472.-Podón incompleto de hierro, con parte de la hoja y el mango en forma de 
tubo. Fig. 36. 

473.-Roblón de hierro con dos cachas, una de ellas perdida, para la sujección del 
mango de algún instrumento . Fig. 36. 

474.--Clavo de hierro en forma de r , al que le falta uno de los brazos laterales. 
Museo Histórico de La Iglesue1a. Fig. 36. 

475.-Clavo de hierro en forma de T. Museo Histórico de La Iglesllela. Fíg. 36. 
476.-Clavo de hierro. Museo Histórico de La Iglesuela. Fig. 36. 

477.- Clavo de hierro en forma de T. Museo Histórico de La Iglesuela. Pig. 36. 

478.-Clavo de hierro de cabeza plana y sección rectaugular. 

479.--Clavo de hierro de cabeza plana y redondeada y sección cuadrada. 

480.-Clavo de hierro curvado de cabeza prismática y sección cuadrada. 

481.-Tachuela de hierro de cabeza redondeada y plana. 

482.-Pieza de hierro aplanada, de sección rectangu la r y filo biselado. 

483.-Posible taladro de hierro; le falta el extremo correspondiente a la punta. 

484.- Fragmento de posible ta ladro de hierro, de sección cuadrada. 

485.-Pieza de hierro en forma de doble U, a la que le fa lta un brazo lateral. 

486.-Gancho de hierro de pequeño tamaño. 

487.-Fragmento de una pieza apuntada de hierro , con la punta doblada. 

488.- Pieza prismácica de hierro, apun tada, con un extremo más fino para su en­
mangue. 

489.- Varilla doblada de bronce, de sección rectangular. 

490.-Clavo de hierro de cabeza redondeada y plana y sección cuadrada. Museo de 
Bellas Artes de CastelJón. 

491.-Pieza prismática de hierro, apuntada, con un extremo más fino para su en­
mangue. Museo de Bellas Artes de Castellón. 

492.-Pieza aplanada de hierro. Museo de Bellas Artes .de CasteHón. 

493.-Pieza rectangular de bronce, plana, fragmentada en uno de sus extremos y 
con una muesca cuadrada en el otro. Museo de Bellas Artes de Castellón. 
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4.94.-Pieza semicircular de bronce, fina y alargada, con dos líneas obl icuas incisas. 
Museo de EcUas Artes de Castel1ón. 

6.10. Hueso 

495.- Parte de una tapadera fragmentada de loculus; decoración a base de siete 
círculos concéntricos incisos y tres líneas paralelas también incisas en la cara 
anterior; en la cara posterior presenta una línea incisa en el extremo donde 
debía estar el asidero; una perforación oblicua que la atraviesa de parte a 
parte. Museo Arqueológico de Borriana. Lám. VII, n.O 3 y 4. 

496.-Punzón fragmentado de sección redondeada; falta la mitad correspondiente a 
la punta. Museo de Bellas Artes de Castellón. Fig. 36. 

497.-Fragmento de punzón de sección poligonal; faltan ambos extremos. Fig. 36. 

6. 11. Vidrio 

498.-Fragmento de forma irregular; color azu l claro, transparente; decoración for­
mada por un motivo cruciforme. Popiedad de Josefa Mut Beva, de Catellón 
de la Pl.na. Fig. 36. 

499.-Fragmento de pared; color verde-amarillento; restos de decoración en relie­
ve formada por dos líneas oblicuas. Fig. 36. 

500.-Fragmento de asa en bucle; color azul oscuro. Propiedad de Josefa Mut Bre­
va, de Castellón. Fig. 36. 

6.12 . Estuco 

50l.-Fragmento decorado con pintura roja. 

502.-Fragmento decorado con pintura roja, medio perdida. 

503.-Fragmento decorado con pintura roja, medio perdida. 

504.-Fragmenro decorado con pintura negra sobre fondo blanco. 

6. 13. Cerámicas de clasificación dudosa 

505.-Fragmento de pared y borde; pasta gris claro, muy dura, con desgrasante 
grueso; superficie alisada y cubierta de un grueso engobe rojo oscuro, muy 
brillante, algo perdido en la parte interna del borde. Fig. 37. 

506.-Fragmento de pared y borde; pasta beige-amarillento, muy dura, granulosa, 
con desgrasante negro; superficie recubierta de un barniz marrón-granate, bas­
tante perdido en la parte superior, algo bl·illantc. Fig. 37. 
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La sigi llata itá l ica está representada por 29 fragmentos, de los que 
dos se encuentras depos itados en el museo de La Iglesuela, y otros dos 
en los de Teruel y Castellón. De ellos, tan solo 11 son de tipolog;a de­
t erminable, y 2 pertenecen a formas decoradas . Para su clas ificación 
he segu ido la ti pología de Goudineau (1 47). Entre las formas lisas re­
sulta mayori tar ia la 28, con 6 ejemplares, y la 38, con 2, estando tam­
bién presentes la 32 y la 37, con un ejemplar cada una (ver t abla de 
formas en Fi g. 38). Son mayor itar ias las f ormas pertenec ientes a la épo­
ca clásica de producc ión de este tipo de ce rám ica (28 y 32) , Y más esca­
sas las t ípicas de época avanzada (37 y 38). En cuanto a las marcas , tene­
mos los sellos completos de Telamo/ Calidi (núm. 215), que Oxé-Comfort 
(393) dan como de procedencia desconocida, aunque seña lan su presen­
cia en Roma y Arezzo (148) y Rasini (núm. 297), que Oxé-Comfort (1 485) lo 
catalogan como aretina (149) . Las formas clásicas podrían datarse, si­
guiendo a Goudineau, entre el último decen io de l sig lo I a. E. y el pr i­
mero del siglo I d. E., mient ras que las t ardías serían testimonio de la 
importación de material i~á li co durante el pr imer t ercio del siglo I d. E. 

La sigillata sudgá li ca está representada por 77 f ragmentos, de los 
que 13 están depos itados en el museo de La Iglesuela y 6 en el de Te­
ruel ; de ellos , 51 pertenecen a formas lisas y 12 a formas decoradas, 
siendo el resto inclosif icabl es . En total, 51 de los fragmentos tienen una 
t ipo logía dete rm inable, correpondiendo 45 a formas li sas y 6 a formas 
decoradas (ver tab la de formas en Fi g. 38) . Entre las fo rmas li sas hay 
un claro predomin io numérico de las copas Drag. 27, con 10 piezas , y 
Drag. 15/17 y Drag. 24/25 , con 8 pi ezas cada una; ot ras formas presen­
tes son, por orden de importancia cuanti tat iva: Drag, 18, 35, Ritt. 8, Drag. 
36, 33, 17 Y Ritt. 5. La fecha más temprana para este conjunto podría ve­
nir dada por la f orma Ri tt. S, que en La Graufessenque se sitúa en el pe~ 

ríodo 20-35 d. E., Y marca el inicio de las importac iones gá licas (150) . 
En cuanto a las piezas decoradas, hay una presencia equiparable de las 
formas generalmente más abundantes : Drag. 29, 30 Y 37. Por último, te-

(147) CH , GOUDINEAU, La c:éramiquc aré/i,U' fisse. Fou illcs de Bolscna 4, r-,·Iémoircs dI:! 
l 'Ecole Fran~nise aRome, Mélanges d'Archéologic et d'Hisloire, Suppl. 6, Paris, 1968. 

(148) A. OXE y H. COMFORT, Corpus Vasorum Arreli,zorum. A catalogue 01 Signatures, 
Slwpes amI ClIrO/lology 01 Italian Sigilla/a, BOIlIl. 1968. 

(149) A. VERNHET y otros, A propos des c:éramiques de Conimbriga, Publicalions du Cen o 
tre Pierrc Paris, p. 36, París, 1976. 

(150) A. Y J. LASFARGUES y H. VERT ET. Les estampilles SIIr sigillée lisse de /'atclier au· 
gust4cII de I.a Muelte a L yon, Figlinu, n ." 1, pp. 62·65, n.a 1, LYOIl, 1976. Sobre este mismo 
taller: F. OSWALD, lm/r!x 01 pollers' slumps 011 Terra Sigi lla/o (Samifl/l \Vote), págs. 258 y 41'5, 
Margldunum, 193 1. quien lo s itlia en época dc ClaudIa (41·54). El alfarero aretino I~usi/li!ls es 
conocido sobre todo por sus vasos decorados, y sus productos 111canznll Ulla grlln difusión en el 
Mediterráneo OccIdental. 
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nemo~ ot ro sello que podrfa corresponder al ta ll er de MUrrLI3 , de 
La Graufessenque, que Oswald si túa en el período Claudi a - Vespasia­
no (i51). Crono lógicamente, la sigillata sudgáli ca vendría a ocupar buena 
parte del siglo I d. E., desde la época de Tiberi o, siendo especi almente 
intensa su producci ón en la etapa f lavia. 

La sigillata hispáni ca está representarda por 102 fragmentos, de los 
que 14 están depos itados en el museo de La Iglesue la y otros dos en 
los de Teruel y Castellón , respectivamente. De ell os, 25 pertenecen a 
formas lisas y 65 a decoradas, siendo el resto inclas ificab le; en total , 58 
f ragmentos son de t ipolog ía determ inable, correspondiendo 19 a formas 
l isas y 39 a formas decoradas (ver tabla de formas en Fig. 38). En las 
formas lisas hay un c laro predomin io de la copa Drag . 15/ 17, con 10 
ejemplares, segu ida de la Drag. 27, con 4; otras formas presentes son, 
por orden de importClm;iC:l. cu,:mtitati va: Ritt . 8, Drag. 24/ 25 , 35 Y 36. Res· 
pecto a las formas decoradas, cl aramente mayor itar ias, la más abundan· 
te es la Drag. 37, con 27 ejemplares, segu ida de la Drag . 29 , con 8 ejem­
plares. Resulta interesante la presencia de 3 ejemplares de la forma 
Mezquíriz 40, poco conocida hasta el momento (152). La var iedad de 
pigmentos, pastas y motivos decorati vos hacen pensar en una divers i­
dad de tal leres para este conjunto cerámico. Sin embargo, el predominio 
ent re las formas li sas de la Drag. 15/ 17, así como alguno de los punzo-

(151) F. OSWA LD . Imlex uf poltrm;" s/amps 0/1 Terra Sigillala ...• citado. p. 214. Hay tam· 
b ién un ¡!!farero ¡¡retino llam ado Alurr ills (Oxé·Comro rt 1040). cuya act)vldad puede situarse desde 
nntes del mio 50 hasta el 25 8. E.: B. HOFMAN, Catalogue des estampilles wr I'alsselle sigillee, 
3.a Part (les ateliers d'Are?Zo et de Pouzzolcs) . \l. 0 178. N. T. \l. " 23. Gt"ollpe «Archéologique 
Antique » du Tourlng Club de Frallce , Pal'Ís, 1972. 

(152) No se trata de una lorma exclusivamente hispánica , pues también cs conocida en la 
sigillata gó lica: ¡. R. T ERRI SSE. Les céramlques sigillées glll/o·rolllflilles de Alarlres·ele·Veyre 
(Puy·úe·Dóme), Suppl. a C oll io, n ." X IX, págs, 18 y 62, Fig . 25 , París, 1968. En Hispania los 
dos primeros ejemplares conocidos son 105 publicados por Mezquíriz de Juliobriga: M. A. MEZ· 
QUl RIZ DE CATALAN. "{'er", Sig il/ata hi~fJú,,;c(/. T hc Willlam L. Hl'yant Foundaton, p. 114 Y 
Lám . 33. Vulencia, 1961 . Pronto npan.:cicron otros ejemplares: A. ivlOUT INHO DE ALARCAO. 
Aiglll1tls f )('9(/S tle Terra Sigillata IU/ Sec9ao ArqueOlógica de Pa~:o Dllc"i tle V ila VI90S(/ . Con im· 
bri ga. \l .... 11· 111 , pág. 197, n." 17. Co imbru, 1960·6 1; M. ALMAG RO BASCH y L. CABA LLERO 
ZOR EDA. Tres vasos excepcionales de cerámica sigil/ata hispánico: el alfar (le Mecdo. Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, n .O 75 , pp. 512·5 17. Madrid. 1968·72: M. FERNA NDEZ MI· 
RANDA. COlltribución 01 estudio de la sigil/ala hisplÍllic:a de " ·ter lda. T rubajos de PrehIstoria, n ." 
27, p . 291, Madrid, 1970, y M. PONSIC H, fmpla/ltaliol! rurale (mliqlle sur le Has Guadalquivir, 
Publications de la Casa de Vellizquez, p. 137. Fig. 47, Madrid, 1974. Posteriormente M. Roca pu­
blicó diversos ejemplares de los II llares de Andújar. donde esta forma está bien documentada; 
M. ROCA ROUMEN, Sigll/ata H isptÍllica el! AmllÍjar. Insti tu to de Estudios Giennenses. pp. 70·71 
y 183· 184, n." 250·252, L6m. 30, laén, 1976, y, m¡ís recientemente: M. SO TO MAYOR . M. RO· 
CA, N, SOTO MAYOR y R. AT IENZA. Los ollares roma/lOs de los V il/ares (le Amlújar (faén, 
c(/lIIpaiia 1978·79) . Notic iario Arqueológico H ispún ieo . n.O 11 . p. 331 y ss .. Madrid . 198 1. 

133 



Ferrán Arasa i Gil 

nes que aparecen en las formas decoradas (n.o 376) permiten suponer 
que parte de los materiaies presentes en El Morrón podrían proceder del 
tal ler de Bronchales (Terilel), cuya actividad sitúa Atr ián desde el úl timo 
cuarto del siglo I d. E. y a lo largo de todo el siglo 11 (153) . . Respecto a 
la datación genera l de este conjunto cerámico, junto a fragmentos de 
exce lente calidad que podrían fecharse en los primeros momentos de 
la producción hi spánica, encontramos otros cuya factura deficiente po­
dría indicar una datación más tardía; de manera general , su presenc ia 
vendria a llenar la segun da mitad de l siglo I d. E. y fundamenta lmente el 
sig lo 11 , no habiéndose observado la existencia de tipos tardíos corres­
pond ientes al siglo IV. 

La sig illata c lara A presenta 16 fragmentos, de los que dos están 
depos itados en el museo de La Iglesue la y uno en el de Teruel. De 
ellos 15 son de tipología identificable (Fig. 38). He seguido para su cla­
sificación la tipología de Lambogl ia (154). Hay un claro predomin io de la 
forma 10, con 4 ejemplares clasificables dentro de su variante A y otros 
tres inseguros ; otras formas presentes son, por orden de importancia 
numérica : 1 A, 2 A, 3 B 1, 4 A Y 8 A. Se trata en su mayoría de formas 
de larga duración; las fechas más tempranas, desde finales del sig lo I 
y primera mitad del II d. E., vendrían señaladas por las formas 1 A y 
2 A; el resto ll ega en su producción hasta la prime"a mitad del siglo 111. 

La cerámica de paredes f inas presenta 15 fragmentos, de los que 
uno está depOSitado en el museo de La Iglesue la. Están presentes di· 
versos ti pos: hay 4 fragmentos de pasta ocre y engobe naranja brillante 
con reflejos metáli cos y diversos motivos decorativos, y 3 con paredes 
de .. cáscara de huevo .. . Las formas presentes son la 11, con 3 ejempl a· 
res, la XXXIV y la XXXVII-XXXVIII de la clasificación de Mayet (1 55) . La 
forma 11 aparece en producc iones de origen itáli co, y su cronolog ía se 
sitúa e nel úl timo cuarto del siglo II a. E. y en el primero del siglo I a E. 
Las producciones de pasta ocre y engobe naranja aparecen en época de 
Tiberio-C laudia , perdurando bajo los flavios y teniendo su centro de pro-

(153) P. ATRIAN IORDAN , Estudio sollre 11/1 ¡¡l/m ele lerra sigillala l!ispállica, T eruel. 11. 0 

19. p. 172, Teruel, 195B. Ver, respecto al punzón citado: Látn. VIII, n." 2·3. 
(154) N. LAMBOGLlA. N//Ove osserl'(/ZiOlIl SIII/(I «terra sigil/ala c/¡;af(l» (t/pi A e 13), Ri­

visHI di Slw;!i Liguri. 11.° XXIV, pp. 257-330, Bordighera, 1958. 
(155) F. MAYET , Les cérallliques iJ pilrois fines cI(ms la Péllillsule lhérique, París, 1975. 
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ducción en la Bética. La cerámica con paredes de «cáscara de huevo " 
correspondería -según esta autora- a un solo taller, datándose la for­
ma XXXIV en época de Claudia-Nerón. Sin embargo, Mayet desconoce 
la existencia del taller de Rubielos de Mora, donde precisamente se fa­
bricó este tipo cerámico, con cuyas producciones - que Atrián sitúa a 
Jo largo del siglo I d. E.- parecen presentar una gran semejanza los 
ejemplares aquí estudiados (156). Los dos fragmentos con forma 11 pre­
sentan una gran semejanza con dos vasos de la misma forma encontra­
dos en El Cabezo de la Guardia (Aleo risa) (157). Cronológicamente , este 
tipo de cerámicas empieza a producirse en la . península itálica y en el 
Sur de las Gal ias a finales del sig lo 11 y sobre todo en el I a. E., a par­
tir de la época de Tiberio comienzan a aparecer los talleres hispanos, 
cuyas producciones llenan el siglo I d. E. , a finales del cual desaparecen 
definitivamente. 

El fragmento de una fuente de barniz rojo-pompeyano parece corres­
ponder por sus características a las producciones originales de origen 
itálico. Su datación puede situarse durante la época final republicana y 
el comienzo de la imperial , perdurando hasta época de Claudio-Vespa­
siano (158). 

La cerámica COlllllll viene representada por 24 fragmentos, entre los 
que hemos incluído una pieza de pavimento. De ellos, 3 están deposita­
dos en el museo de La Iglesuela y 2 en el de Teruel. Para la clasifica­
ción de la vaj i lla de mesa he seguido la tipología de Vegas (159). Hay 
9 f ragmentos correspondientes al tipo 16 de esta autora (núm. 441-449)., 
de los que tan sólo 3 ti enen e l borde ahumado (núm. 445-447). Se tra­
ta de un plato o tapadera con el borde liso o levemente engrosado , pa­
redes oblicuas y estrías de t orneado en su parte interior, que empieza 
"a fabricarse a mediados del siglo I d. E., perdurando durante los siglos 
1I y 111 . Es la forma más corriente de la escasa cerámica común romana 
encontrada en El Morrón. Hay también dos jarras de atribución dudosa 
(núm. 458 y 459), que podrían clasificarse como pertenecientes a los 
tipos 38 Y 41 de Vegas, su crono logía, especialmente la del tipo 41, es 
muy amplia, extendiéndose su uso a lo largo de toda la época imperial. 

( 156) P. ATRIAI\! IO RDAN, J?es/uli de !I!/(I allarería de cerámica romalla 1'11 RII/l ie!os de 
Mora (Teme/) , Teruel , n." 58, p. 207. Terud. 1967 . Ver, especialmente. las formas reproducidas 
en la Fig. 6, n.O L. 4 Y 5. " 

(157) P. ATR IAN IORDAN y M . MART INEZ GONZALEZ , Excavaciunes el! c/ /Job/mlo 
ibérico de la Guardia (Alcor/sa, Temel). citado , p. 86, f ig. 22 y Lám. X IX C. 

(1 58) M. VEGAS. Cerámica comlÍn romana del Mediterráneo Occidm/al. Publicaciones 
Eventuales. n ." 22 , Insti tuto de Arqueología y Prehis toria, Universidad de Barcelona. pp . 47·48. 
Tipo 15, Barcelonn , 1973 . 

(159) M. VEG AS. Ceníl11ka comlÍlI rOllla!1O ¡le! M"dit"/"rtíll"O OccidCII/al. citado; sob re e l 
tipo 16 : p p. 49 ·53 Y Fi g. 17 . 
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Por último, el grupo de las ánforas presenta 4 fragmentos de tipos desti­
nados al transporte de vi no. El fragmento de forma Lamb. I e (núm. 457) 
puede datarse desde finales del siglo 11 a. E. hasta época de Augusto 
(160): el fragmento de borde (núm. 456) y el asa (núm. 464) clasificables 
dentro del tipo Dressel 2-4, pueden fecharse desde época de Augusto 
hasta principios del siglo II a. E. 

Entre las 29 piezas metálicas estudiadas - la mayoría de hierro­
cabe destacar la punta de lanza de nervio central y aletas laterales 
(núm. 466), cuya tipología arranca de la Edad del Bronce, la llave (núm. 
467) -objeto probablemente de época hispano-romana-, el cuchillo de 
una sola pieza (núm. 469) y la serie de objetos con distintas funciones, 
algunas claramente agrícolas, para cuya clasificación he seguido el es­
tudio de Pla (161): la alcotana mocha y el podón (núm. 468 y 472), los 
taladros, la lezna y el amplio grupo de clavos de distintos tipos . En 
cuanto a las piezas de bronce, la núm. 494 podría corresponder al man­
go de algún instrumento o al ap li que de un mueble. En resumen, puede 
decirse que resulta difícil especificar la época de estos objetos dada su 
continuidad desde la cultura ibérica hasta el mundo hispano-romano. 

Entre los objetos de hueso resulta especialmente interesante la 
tapadera de loculus (núm. 4951. decorada con motivos corrientes en este 
tipo de objetos, como puede observarse en los dos ejemplares inéditos 
reproducidos (Lám. VII , n." 5 y 6) del Museo Arqueológico de Tarragona 
(n.o de inv. 2314 y 2315). Se trata de pequeñas cajas normalmente tra­
bajadas en hueso que se utilizaban para guardar perfumes y que se ce­
rraban por medio de tapaderas corredizas (162). Son objetos bastante 
corrientes en el mundo romano, aunque todavía I no han sido ampliamen­
te estudiados, por lo que resulta difícil precisar su cronología. El ejem­
plar aquí estudiado presenta una perforación oblicua que lo atraviesa, 
que podría corresponder al asidero, aunque éste suele situarse en el ex­
tremo opuesto. 

Para acabar, los dos fragmentos cerámicos incluidos en el último 

( 160) N. LAMI30GLlA. SI/l/a cronología ,Ielle a/llore romolle di el() republinllla (If-' se­
culu (/. E.I. Rivi slR di Sludi Liguri, n.o xxr, pp. 241-270 , l3ol'dighcl'lI, 1955. 

(161 ) E. PLA BALLESTER, Jnslrl/l/ll.!/lfos de Im/:ou;o Ibéricos en 1(/ región vale/lciana, Es­
(udios dc Economía AllllgulI de 111 Península Ibérica. pp. 14)-1 90 . Bnl'cclol1tl. 1968. Sobre la al­
cotanll mocha: p. 149, X, Fig. 10; sobrc el podón: pp. 149-151. X I. Fi gs . 11 y 12; sobre el la­
ludro: p. 152, X IV, Fig . 15, Y sohr(': la lezna: p. 161. XLI, Flg : 40. 

(162) CH. DAREMI3ERG y M. EIJlv10ND SAGLlO. DidiOl1lwire l/es Allliquitées grec{f/les 
el fUl1will/!S, Tomo tll , S.v. LoculllS , !)p. 1292-1295, PaL'is, 1918. 
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apartado corresponden a tipos de difícil clasifi cación. El primero de ellos 
(núm. 505) podría pertenecer a un pequeño recipiente ca l iciforme, pero 
su caracter ística más notable es el grueso engabe de co lor rojo oscuro 
y brillante que recubre sus paredes . Podría tratarse de un tipo cerámico 
de tradición ibérica en línea con las cerámicas de .. barniz rojo », aunque 
también podría ser una imitaci ón indígena de la cerámica sigi llata. El 
otro fragmento (núm. 506) presenta un borde que recuerda algunas for­
mas de la si gillata - Iucente » (concretamente, las n .o 1/3, 2/ 37 y 45 ); su 
barniz, oscu ro, casi granate, hace pensar que se t rata de un producto 
tard ío, tal vez una imitación de este tipo de cerámi ca . 

7) Medieval 

507.-Fragmento de borde r~cto engrosado con arranque de cuello; pasta marrót 
claro, con desgnlsnnte gris; superficie gris. Fig. 37. 

50B.-Fragmento de borde engrosado levemente oblicuo con nrranque de cuello; pas­
tn ocre.amarillentA, con c1esgrasante grueso, enrojecida en algunas zonas; su­
perficie ennegrecida. Eg. 37. 

509.-Fragmento de borde recto engrosado con arranque de cuello; pasta y superfi­
cie gris claro, con desgrasante grueso. Fig. 37. 

51O.-Frngmento de borde engrosado levemente oblicuo con arranque de cuello; si­
mi lares características al anterior. Fig. 37. 

5Il.-Fragmento de pared y arranque de base; pasta gris-rojiza , con desgrasante grue­
so. Fig . 37. 

5 I2.-Fragmento de pa red; pasta blanco-amarillento , depurada; decoración pintada 
en marr6n·granate. Fig. 37. 

513 _-Fragmento de pared ; p<!sta blanco-anaranjado, depu rada , y superficie del mis­
mo color; decoración a base de su rcos acanalados paralelos. Fig. 37 . 

51-l.-Fragmento de pared ; pasta ocre-rojizo, con desgrasante grueso; superficie gris; 
decoración a base de estrías paralelas. 

515.-Fragmento de pared ; pasta ocre·grisáceo, con desgrasante grueso. 
516.-Fragmento de pared; pas ta negra, con desgrasllnte grueso; superficie ocre; 

pa rece estar hecha a mano. 

La pervívencia del habitat en el yacimiento durante la etapa medie­
val está documentada por la presenc ia de estos 10 fragmentos cerámicos . 
Los 4 bordes recogidos corresponden a la forma característ ica de la ce-
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rámica hispano-musulmana de uso común: la olla de cuerpo globular 
(163). Excepto un caso dudoso, todas las piezas están realizadas a torno. 
Sólo hay un fragmento perteneciente a un tipo de cerám ica clasificable 
como de «lujo». l a datación de este conjunto cerámico resulta difícil de 
precisar por el largo período de uso de las ollas. Sin embargo, el hecho 
del emp leo mayoritario de la técnica del torno, junto a la misma presen­
cia del fragmento pintado, hacen pensar en una cronología baja para la 
fase de ocupación del yaCimiento representada por estos hallazgos, pro­
bablemente entre los siglos X-XII. 

12. CONSIDERACIONES FINALES 

Las espec iales condiciones de habitabilidad y defensa de El Morrón, 
situado sobre un curso fluvia l y en un importante nudo de comun icacio­
nes, contribuyeron sin duda a la formación -ya en el Eneolít ico- de un 
primitivo núcleo de pob lación que, con la Edad del Bronce, pasaría a 
constituirse en poblado fortificado. Testimoni os funerarios de estas dos 
primeras fases de ocupación del yacimiento serían los hallazgos realiza­
dos en diversas cuevas de los barrancos próximos (164) . Como prueba 
de la conti nuidad del habitat entre esta etapa y la cultura ibérica estarían 
los hallazgos cerám icos pertenecientes al Bronce Final y a los Campos de 
Urnas Recientes, cuya presencia podría corresponder a influencias llega­
das del Bajo Ebro. 

Ya en época ibérica el yacimiento debió alcanzar una gran impor­
tancia. La presencia de cerámica ática denota la existencia de contactos 
coloniales al menos desde el siglo V. Por otra ' parte, las características 
de su epígrafía en lazan con las del mundo ibérico levantino (165), al 
ígual que las de los materiales arqueológicos estudiados, que evidencian 
una continuidad de esta área cultural en t ierras turolenses. l a base del 
poblamiento ibérico debió estar constituída por núcleos fortificados de 

(163) A. BAZZANA, Céramiqlles médiel-'oles: les mélllO(fes (fe la descripfioll (//Wlyfiq/le appli­
{Juées all.\' prod/lcliolls (fe j'Espagl1e oriellfole. Melanges de la Casa de Velázquez. n.O XV, pp. 
154- 156, París. 1979. 

(1 64) la Cu'!va de la ISoniracia. situada en la margen derccha de El B8I'rnnco del Cid. ha 
proporcionado numerosos res tos cerámicos y óseos. algunos de los cuales se encuentran expues­
puestos en el Museo Histórico local: ATlH AN, 1980, p. 167, n.O 320; en La Cueva de Motu­
lana . pequeña cavidad situada en la margen izquierda de El Barranco de San Antonio que recibe 
el nombre de su excavador, se encontraron tamblen restos similares: ATR IAN. 1980. p. 167, n .o 
j l9j por último, un poco más alejada , La Cueva del Turcaeho es conocida desde el siglo pasado 
por cl hallazgo de un cráneo prehistórico : L. DE HOYOS SAJNZ, Anlrop% gia PralllsfÓrica Es­
{JOIio /a , «Hi storia de Españall dirigida por R. Menéndez Pldal, Tomo 1, p . 207. Madrid. 1947. 

(165) BEL TRAN LLOR IS, 1976, p. 313. 

138 



.... 

El Morrón del Cid (La IglesueIa del Cid) 

parecidas características a El Morrón (Fig . 39). de los que conocemos, 
en la provincia de Teruel: La Peña del Morrón (La Iglesue la del Cid), El 
Castellar y San Antonio (Mosqueruela) (166) y Los Castillejos (Puerto­
mingalvo) (1 67) ; y en tierras castellonenses: El Cabe90, El Mas de Guisso 
y probab lemente La Serra Brusca (Vi lafranca) (1 68), El Castell de Corbó 
(Benassa!) (1 69), La Llama Comuna (Castellfort) y La Roca Parda (Cinc­
torres) (170), Con todo, la inclusión del yacimiento en el territorio de 
un grupo ibérico determinado resulta problemática , al menos cuando la 
de limitación se intenta realizar a t ravés del estudio de la cu ltura mate­
ri al. Desde una perspectiva geográfica. el cambio de relieve y de paisa­
je se produce desde la zona de La Iglesuela hacia el interior, quedando 
El Morrón incluído en la unidad territorial de pob lamiento conformada 
en torno a ese tramo del curso fluvia l de La Rambla, Por todo ello, se 
trata en mi opinión de un poblado cuya proyección parece dirigi rse prio­
ritariamente hacia lo que hoy en día son ti erras castellonenses, por don­
de debió extenderse el territorio il ercavón, con lo que el límite meridio­
nal de los Sedetannos, prec isamente el más difuso (171), quedaría des­
plazado en esta área más hacia el interior. 

La romanizac ión de esta zona montañosa debió inic iarse tras las 
campañas de Catón de 195 a, E, Al contrar io de lo que ocurre en la ma­
yor ia de los poblados ibéricos, el habitat de El Morrón perdura en época 
romana, superando momentos de grave cris is para el poblamiento indí­
gena como la misma represión de Catón y las guerras c iv il es. Su conti­
nuidad tras la conq uista romana y a lo largo de toda la etapa republica­
na bien pudo deberse al temprano establec imiento de una guarnici ón mi­
l itar, que constituiría así no sólo la causa de la perduración del habitat, 
si no también el factor dec isivo para la completa y posterior romanización 
de sus gentes. La 8bundancia de moneda ibérica y la presencia de cerá­
mica campaniense, de cerámica de paredes finas y ánforas republicanas, 
señalan las primeras fases de la romanización; la cerámica de barniz rojo 
pompeyano, la sig ill ata itálica y la cerám ica de paredes finas indican la 
continuidad del habitat en los primeros ti empos de l Imperio, cuya perdura-

(166) ATR IAN, 1980, p. í9 1. n. U )95. Los ~'aclmienlos 5in ¡;ita a pio.:: de página son inéd itos. 
(167) M. BERGES SOR IANO, Nolicias de ,,,{JI/eo/agía II/ro/el/se. T eruel, n.U 36, pp. 137-147, 

Teruel, 1966. 
(168) ARASA, 1977, rágs. 249, 252 Y 259. 
(169) A . GONZALEZ ¡lRATS, Carla arqlleológica ele/ Al/o A-Iacslrazgo, citado, p. 77. 
(170) F. ALMARCHE VAZQUEZ, La anlig//a civili:ación ibéric~ ell el Reino (/e \fu/e/!cia, 

p. 159, Valencia, 1918. 
(171) G. FATAS CABEZA. 1.0 Se.:lelw1ia. La~ !ferr(l~ U/mgo:G//Us lIasla la 1/lIIelacl6n !le Cae· 

saf(wgllsla. p. 90. Zaragoza. 1973, para quien el ¡imile meridional del territorio scde tano se pro· 
longnría por la linea del Mularrany, Morellr.. , La ¡glesuel;!. Aliaga. Pancrudo y el Huerva . 
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clan hasta bien entrado el s. 111 documentan las sigil latas sudgá lica y clara 
A. Junto a este tipo de restos, las importantes obras hid ráulicas, los nume­
rosos epígrafes latinos y el posible monumento funerario son elementos 
que hacen pensar en que nos encontramos ante un importante centro 
de población rural, en torno del cual debió articularse la vida económica 
y ta l vez la administrac ión de una extensa zona. En efecto, los yacimien­
tos romanos conocidos en un amplio territorio al rededor de El Morrón 
parecen ser pequeños establec imientos rural es asentados sobre las es­
casas tierras con posibilidades agrícolas que ofrece este abrupto paisa­
je montañoso, como sería el caso de los yacimientos conocidos en el 
vec ino término de Vi lafranca: La Llometa deis Planassos , La Vilavella y 
el que probablemente debió exist ir en Els Montllats (172), y de otros 
más alejados como El Mas Nou y El Mas de Geroni (Ares del Maestre) 
(173), San Anton io (Mosqueruela) (174) y El Montañés (Puertomingalvo) 
(175) . Debió t ratarse de verdaderas masías o casas de labor que cons­
titu i rían la base del poblamiento, y cuya re lación con un núcleo de ma­
yor importancia como El Morrón parece clara en los casos más próxi­
mos. No resultaría aventurado el suponer la existencia de una gran pro­
piedad rural. un fundus cuyos dueños debieron tener residencia en este 
lugar, desde el que tal vez se llegara a ejercer a su vez algún tipo de 
función administrativa en relación con el posible municipio de La Moleta 
de is Frares (El Forcall), la res publica leserensis propuesta por Alfóldy . 

El momento de mayor apogeo del yacimiento vendría definido por la 
cronología de l canjunto ep igráfico, que en líneas genera les puede situar­
se desde finales del siglo I al 11 , y la del mismo monumento funerario, 
que bien pudo ser para lelo a los del grupo del Bajo Aragón, zona de in­
tensa romanización con la que e yalcimiento de El Morrón parece estar 
relacionado. Debió ser entonces cuando los Procull. cognomen cuya pre­
sencia mayoritaria perm ite suponer que esta fami lia gozó de un alto 
status en el ámbito local , desarrollaron alguna activ idad de importancia 
en este núcleo de población rura l, posiblemente como propietarios del 
latifundio y tal vez ejerc iendo un cargo en la administración munic ipal. 
Con todo, resul ta evidente que un yacimiento de estas carterísticas no 

(172) F. ARASA G IL. /lfi/ !lColgia del leOl1e IIlllllicipal de Viltljratlc(l. citado. P. 23. 
(173) A. GONZALEZ PRATS, Carta arqlleológica del Alto Maeslra:go, citado. pp. 81-82 
(174) En las 'nderas dela montaila de San Antonio. donde lambi¿n hubo un poblado ibé-

rico. se han encon trado fra~mentos de sigillata: ATRIAN. 1980, p . 191. n." 395. 
(173) En Pucl'tominglllvo hay varias inscripciones latinas cncontradus en El Montañé!. per­

tenecientes a la necl'ópolls de un yacimiento tal vez situudo en el mismo eerro del pueblo: F. 
r.,'IARCO SIMON. LlIs estelas de trmUeiol1 illdígena del iV/w.ieo de Teruel . Teruel. n.O j2, pp. 
93 · 103 , Terue!. :974. 
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debió ser únicamente la uilla de un rico propietario, sino que constituiría 
un núcleo mayor de poblamiento, un pagus o al dea, tal vez el centro de 
un distrito en el territorio municipal de Lesera. 

El área ocupada por el yacimiento romano no parece exceder los lí­
mites del oppidum ibérico, que conserva incluso sus murallas. A gran­
des rasgos debió perdurar también su distribución interna, con una calle 
central que alcanzaba el extremo SE. de la terraza superior, según pue­
de deducirse de las rodadas que se conservan en este punto, distribu­
yéndose las viviendas a ambos lados, algunas de cuyas habitaciones pa­
recen estar parcialmente excavadas en la roca. En la zona central, donde 
se encuentra el aljibe, debió abrirse una pequeña plaza en la que esta­
ría el pozo o fuente pública; al lí , o tal vez en el exterior del recinto amu­
rallado, se celebraría el mercado, una de las funci ones que debió cum­
plir el poblado. Poco a poco el antiguo recinto ibérico iría adquiriendo 
una fisonomía nueva; a la remodelación urbaníst ica, basada en un esque­
ma preexistente, se añadirían las instalaciones hidráulicas y una zona de 
necrópolis junto a la vía de acceso. Todo ello conferiría a este importan­
te núcleo de población rural unos rasgos característicos de habitat his­
pano-romano , cuya paulatina transformación no debió ser más que la ma­
nifestación material del proceso de romanización de sus habitantes . 

La aparente escasez de cerámica común romana podría explicarse 
por una perduración de la cerámica ibérica. Este hecho, junto a la presen­
cia de grafitos ibéricos sobre sigillata hispánica , pOdría ser un indicio 
de la existencia de una población indígena fuertemente enraizada cuya 
romanización debió consumarse entrado ya el siglo 11. Desde esta pers­
pectiva, habría que datar la epigrafía ibérica en momentos bastante 
avanzados. En un esquema de poblamiento constituído por establecimien­
tos rurales dispersos situados en las escasas zonas llanas, donde pare­
ce haberse producido un abandono sistemático del habitat ibérico en 
altura, El Morrón se presenta como una excepción cuya justificación ha­
bría que buscar en sus especiales características o en la temprana adju­
dicación de alguna función en la organización del territorio. Ello explica­
ría su continuidad y la profunda romanización de lo que parece ser un 
grupo dominante, así como las perduraciones lingüísticas y tal vez de 
cultura material que parecen darse en otro grupo de componente indí­
gena. Esta pervivencia del sustrato cu ltural ibéri co podría haberse pro­
ducido perfectamente en la topon imia. con lo que la localidad situada en 
El Morrón habría podido segu ir recibiendo un nombre ibérico en plena 
etapa hispano-romana, fenómeno bastante corriente y ampliamente docu­
mentado. Esto nos lleva al difícil problema de la identificación del yaci­
miento, respecto del cual me parece evidente que no se trata de una 10-
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ca lidad con rango munic ipal como lo pudieron ser -en tierras turolen­
ses- San Esteban (El Poyo del Cid) (176) Y La Muela (Hinojosa de Jar­
que) (177) ; si n embargo, no puede olvidarse el hecho de que autores co­
mo Tragg ia sitúen la anti gua localidad de Adeba -citada por Ptolomeo, 
y cuyo rango desconocemos- en La Iglesuela. A ello habria que añadir 
el hecho de que una inscripción encontrada en El Puertomingavo men­
cione una domo Edeba como domicili o de la mujer allí enterrada .. Aun 
desconociendo las razones que Tragg ia tuvo para reali zar esta reducción, 
la coincidenci ~ de nombres es .clara (178); puede pensarse que, en efec­
to, el domicili o de Sulpicia fue la localidad ilercavona de Adeba mencio­
nada por Pto lomeo, pero carecemos de datos suficientes para concretar 
su ubicación. No obstante, creo que este oppidum debió estar situado 
más hac ia el NE., en el interior del territorio il ercavón y ta l vez incluso 
el hecho de que una inscripclOn encontrada en El Puertominga lvo men­
al Norte del rio Ebro, por otra parte, esta localidad de Edeba que aparece 
en la inscripción de El Puertomingalvo bien pudo ser otra distinta, y en cual­
quier caso, se t rata de una indicación de domicili o que poco ayuda a su loca­
l ización. Quedaría por último otro problema re lacionado con este yacimien­
to, como es el de la deli mitación de l Convento Cesaraugustano, que se 
ha querido hacer ll egar hasta tierras castellonenses (179). Parti endo de 
una presunta re lac ión de El Morrón con el posible munic ipio de La Mo­
leta deis Frares, de cuyo territori o bien pudo ser el extremo meridional 

( 176) F. BURILLO MOZOTA, Avallce ul eS/lid io ¡Id y(ldl/1i<mlo de 5(1/1 Esle/Jwl del 1'0)'0 
"el Cicl. Actas del Simposlon de Ciudades Augústeas, Tomo JI , pp. 7- 14 , Zamgo7.a . 1976. Este 
<lutor propone ia Identificación de este yacimiento con lu cludud de 5ege(/u. 

( 177) T . ORTEGa FR IAS, Arqueologío /urolellse: la Val de Imqlle )' /0 HO}'l1 dr: Gall'e, 
Archivo Espai'iol de AI"Qucologíu. n." 59. pp . 1'18-144. Mm.lrld. 1945. 

(178) Esta coincidencia ya fue señaladu pOI" FATAS, 1977, pp. 26·28, quien relaciona este 
topónimo con el de Riodeva (E l Rincón de Ademuz, Val~ncla) y el hldrónimo Delia. en el Sur 
de la provincia de Terue!. Sobre esta misma localidad, ver también: F. j . FER NANDEZ NI ETO, 
lJeribraces. edetanos e /lercaones (Pueblos pre-fOmanos CI I la OC/l/al prOVincia de Cas/eltón), Ze­
phirus, n ." XX IX-XXX, p. 12.), Salumanca, 1968-69, donde se recoge una vez más el pa recido 
entre este topón imo y cI hidrónimo Udiva, citado por Plin io (N . H . 11 1. 20), Que viene iden­
tificándose habitual mente con e l río Millars, 

(I79) Sobre los distintos trazados del limi te entre los conventos cesaraugustano )' tarraconen­
se. TRAGG IA, 179 1·92 . 1, pp. ,27-328, 10 f.itúu en el Guudalope hasta la altura de Aliaga. y de 
ulll por el Alfambra a T eme!; j . A. CEA N BERMUDEZ, Sumario de las 1I11t1giie(/odes romallas 
que ¡JO)' CI! Espmla, pp. 130-\31, Madl"id, 1832, incluye a Albarracín, Celia, Rubielos de 
Mora, Terucl y Arganda en d convento cartaginense. dejando únicomente la parte septen trional 
Llc la provincia de Teruel (Ientro del convento ccsaraugustano; H OBNER. 1892, p. 401 Y mapa 
de Kleperl , reduce más el área del convento l:csuraugl.lstano . incluyendo los valles del Cuada­
lope y Matarranya, y cerrando por encima de Aliaga y Torremocha; E. A LBERTl NI. Les di­
l"isiolls "dl/miSlralives ele l'Espagne romaine, pp . 98-99, París. 1923, para el que el convento Iit­
rraconense no sobrepasaría El Maestrazgo, quedundo el Sur de la provincia de Teruel incluida 
cn el cesnral1gmtano; N. DU~RE, La ploce d(' la v'al/!!-:! de I'Ebre e/m rs /'Espaglll! romuil1e, Mé· 
lmrges de la C!lsn de Vehízquez, n.o IX, Fig, 1, Madrid, 1973. sll.úa el límite meridionul del con­
\'I.!nto tUl"I" ueonense en el Ebro, hnciendo Ih::gllr el cesaraugust3l10 hasta el Mediterráneo; por úl­
timo, L. SANC HO ROCHER, El COI11/':?lr/o I rlrillico cesar{lIIgus/m/(), T emas Aragoneses. nY 36, 
p. 62, Znrugoza, 1981, tnlza el límite oriental de conveniO caesaratlgl1stano en el Matarranya , 
formando fronteru en el I'vlaestrazgo con el c¡¡rtugincnse e incluyendo los rfos AHambnl y Gua­
dalavlul". 
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(180). Y de la inclusión de éste en el extremo meridional del Convento 
Tarraconense, el desp lazam iento del límite entre ambos conventos más 
hacia el interior me parece bastante seguro ; ello podr ía llevarnos a pen­
sar en la posibilidad de que su delim itación fuera en este tramo simi­
lar a la de los grupos ibéricos . 

l os testimonios arqueológicos correspondientes a la baja romani­
dad son escasos en El Morrón, reduciéndose a la moneda aquí estudiada 
y a los hallazgos monetarios de Constantino citados por Salvador, no 
habiéndose encontrado por el momento ninguno de los tipos cerám icos 
característi cos de esta época. No obstante, la continuidad de la vida en 
el yacimiento durante el siglo IV parece más que pos ib le, conforme al 
término de El Portell (184). más tardío. Con todo, no podemos por el 
reocupan: La Osicerda [Mosqueruela) (181) , La Moleta [Benassal) (182), 
El Castell dp. Corbó [Benassa l) (1 83) y tambi én el hallazgo suel to del 
término de Po'tell (184) , algo más tardío. Con todo, no podemos por e l 
momento concretar la importancia del habitat en esta época . ni determi­
nar hasta qué punto pudo verse afectado por la cr isis de l siglo 111. 

La posibl e tumba excavada en el extremo SE. de El Morrón podría 
ser un test imonio arqueológico de la A lta Edad Media. Las monedas de 
Almanzor (?) que c ita Salvador, junto a la cerámica aquí estud iada, do­
cumentan su ocupación en época hispano-musu lmana, tal vez como cen­
tro fortificado de los establec imientos ru rales cuyos restos aparecen 
dispersos por sus al rededores, con una funci ón similar a la de El Casti­
llo del Majo (Mosquerue la) (185), El Castell de Corbó (Benassa l) (1 86) y 

(180) Lu c-.: Ist('ncia de un ep ígruFe uparecldo en Rubielos de Mora (C IL 11 3174) referido a 
un C. MadI/s M arialU/s, que fue ed il . flamen y duunviro, bien puede ser e l indicio de un nuevo 
mun icipio romano situado en esa zona. ta l vez la E/obesa de Ptolomeo (11, 6, 6:» , localidad cde· 
tllna cuya ubicación es todavía desconocida. La mayor proxim Idad del conjunto epigráfi co apure· 
cido en Pucrtomlngalyo con e l úrea ele Ru blelos de MOl·a . me !lev¡1 a situar el límitc merid ional 
de un hipotético terrilorlwl/ munic ipal con centro en La Moletu deis Frures en el área de in rtuen· 
cia del yaci mien to aquÍ estudiado. 

(181) E. GARGAlLO MONFORTE , MOlleda Hajo Imperial procedl!l1/e c/c Mosqueruela. Kaln· 
tos . n.O 1, p . 95 Terue!. 198 1. Se trata de un bronce del empe rador Cons tllntc 1. del año 337 . 

(182) A. GONZA LEZ PRAT S, Carla tlrqlleológil.'a del Al/o MaeslrllZ:go. citado. p. 82. 
( 183) A. GONZA LEZ I'RATS. Carla arqueológica rle/ Afio Maeslwz.go, citado. p. 8 1. 
(184) D . FLETC HER VA LLS y l. ALCACER G R¡\U . Avallce a !lila arqlle/ug ia rVlI/m/a de 

la prol'ilfL'ia de Cas/eIlÓIl . Bolet ín de Ii! Soc iedad ClIstc l10ncllse de Cultma. n." XXX Ii. págs. 
157 y 16:>. CastelJÓn. 1956. 

( 185) Mencionudo por pri mera vez en el año 1204. cuando Pedro 11 lo dona a Gastón de 
C3slellot (REVEST. 1930), el Caslel/mll cliclwlI ele Mallo o ('as/ro ele Mallo queda incl uido ya 
en 1213 dentro del territor io del c!lstillo de Cullll. y todavíu en 1289 tenía su alc!l ide: I\'ION· 
FORT, 1965, págs. 68 y 73. 

( 186) Ap¡lrecc citado POI' primcra vez en la carta puebla de Alcafl iz ( 1157) como serram 
de Alcor/'a; en la donación del Custillo d{: Cul1 a por Pedro 11 al Muestre ele l T emple (121 3) 
Ilporecc como Rllppe de Corbó: en la cllr tA ]lueblu de .. Riu de les Tl'uites» (1239) se le cita 
si mplemente como Corbóll y. ya en el documen to Ik separación de VilaFra llca de Morel!:t 
(1691), se le I1 l1m¡1 Casle/l (len Corbó. 

143 



Ferl'án Arasa Gil 

tal vez El Castillo de Celumna, citado en la carta puebla de Cantavieja 
(1212) y cuya ubicación concreta desconocemos (187). Como ya se 'ha 
señalado, la primera mención en 1195, habla de una iglesia y el Castello 
del Cid; sin embargo, pocos años después en 1204, se cita úni camente 
la Eeelesiam que dieitur del Cit como limite del territorio de El Casti llo 
de l Majo, en el que también se incluye el veci no Rius de las Truitas (La 
Pobla de Sant MiquelJ. que en 1239 rec ibirá carta puebla (1 88). y que des­
pués de su tras lado pasará a llamarse Vilafranca.La posible desapar i­
ción del Castello del Cid como entidad de población hispano-musulmana 
en fechas anteriores a la conquista y ocupación cristiana del territorio, 
según parece deducirse de las razones expuestas, podría encontrar su 
explicación en la acción debastadora del caballero caste llano o, en cual­
quier caso, como una man ifestación más de los fenómenos de despo­
blamiento que parecen caracterizar los últimos años de este período en 
determinadas zonas. Finalmente, la temprana fundación de la ermita 
vendría condicionada probablemente por la misma existencia de un ha­
bitat hispano-musulmán, tras de cuya desaparición pudo levantarse 
aquélla. 

Lbs restos estud iados pertenecen a seis períodos culturales con una 
amplia cronolog ia que va desde el Eneolít ico a la Edad Media, y son una 
buena prueba de la importancia de un yacim iento cuya ocupación prácti­
camente continuada prosigue todavía en la actualidad. Su deficiente es­
tado de conservación, junto a las limitaciones propias de un estudio rea­
lizado principalmente sobre materiales recogidos en prospecciones su­
perficia les, hacen que las conclusiones de este trabajo no sean más ex­
haustivas y detalladas. No obstante, los materiales aquí recogidos pro­
porcionan una valiosa información histórica sobre esta apartada zona 
montañosa de la provincia de Teruel y. más concretamente, sobre un in­
teresante yacimiento hasta ahora deficientemente conocido. Futuros tra­
bajos de prospección, limpieza y excavación permi tirán, sin duda alguna, 
ampliar nuestros conocimientos sobre las dist intas fases en que El Mo­
rrón fue ocupado. 

(1 87) « , .. y después así como se va ;) In Muel;) de Sariñena )' ;)1 C;)still o de CealUtlllla y 
salen a la Alcn ntarclu . y nsf como corre el río de las T ruchas y la Ig1csuela del Cid y las Cue­
vas del Cid .. . » (SA LVADOR , 1890. p. 19; tml1blén: ALTAIlA. 1978. p. 71). Lu Mola de 5amn­
yana está entre La Todolella y Cinetones; sobre la alcall/are//a ver nOla n.o 87. Podría tra tar­
se de un primitivo castillo situado en el actual pueblo de El Porlell de Morella. Hay que poner 
en relación esto: topónimí' con el hidróni mo actual LIl Rambla de Ce/lllnbres, del que éste po­
d ría derivar. 

( 188) El hecho de que III carla puebla se concediera a esta localidud ind ica por sí so lo su exis­
tencia anterio r a la conquista cristiana, en cuyo momenlQ en el que tal vez perdlem su antiguo 
topónImo. Sobre el problema de [u fundación del nuevo enclave: ]\·IONFO RT, 1965, p. 103 y cs-
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Cerámica Formas I Ejemplares Total 

Campaniense A Lambog l ia 27? 1 
Lambog li a 28? 2 18 

Campan iense B Lambog li a 1 4 
Lambog l ia 2 2 
Lambog li a 4 1 
Lambog lia 5 1 
Lambog l ia 16? 1 21 

Sigill ata Goudineau 28 6 
itálica Goudineau 32 1 

Goudineau 37? 1 
Goudieau 38 2 
Drag. X? 1 28 

Sig ill ata Ritt. 5 2 

sudgáliea Ritt. 8 3 
Drag. 15/ 17 8 
Drag . 17 2 
Drag . 18? 4 
Drag. 24/ 25 8 
Drag. 27 10 
Drag. 29 2 
Drag. 30 2 
Drag. 33 2 
Drag. 35 4 
Drag. 36 2 
Drag. 37 2 78 

Sigi llata Ritt. 8 2 
hispánica Drag. 15/ 17 10 

Drag. 24/ 25 1 
Drag. 27 4 
Drag. 29 8 
Drag . 30 1 
Drag. 35 1 
Drag. 36 1 
Drag. 37 27 
Mez. 40 3 102 

Sigillata Lanihogl ia 1 3 

clara A Lambogl ia 2 1 
Lambog li a 3 1 
Lambog l ia 4 2 
Lambog l ia 8 1 
Lambog lia 10 7 16 

Fig. 38. 
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Lámina I.-Croquis sobre fotografía aél'ea a escala 3¡)l'ox imada 1:30.000. A) El Morrón 
del Cid ; B) La Llometa deIs Planassos. La numeración corresponde a los Iluntos donde 
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Lámina II.-l y 2) Croquis sobre una ampliación de la misma fotografía: l.-Punto 
donde se ha localizado el canal; 2.-La Fuente del Cid; 3.-Ermita; 4.-Punto en el 
que se ve la muralla ibérica ; 5.-Cisterna; 6.-Rodadas¡ 7.-Posible tumba excavada 
en la roca ; 8,-EI Cementerio de los Moros; 9.-Punto aproximado en el que se en-

contró el ánfora. 3) Vista de El Morrón del Cid desde el Sur. 4) Muralla ibérica. 

B 
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Lámina 111.- 1) Posi ble tumba excavada en la !"Oca. 2) Canal. 3) Estela ibérica situada 
en la parte superior derecha de la puerta de entrada al palio de la ermita. 4) Inscrip­
ción ibérica empotrada en la pared a la izquierda de la puerta de la casa de la ermita. 
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Lámina IV.-l) Esqu ina Norte del ed ificio de la ermita , cara NE. 2) Cara NO. de la 
misma esquina. J) Esq uina Oeste del edificio de la ermita, cara NO. 4) Cara SO. de 

la misma esquina. 
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2 

Lámina V.-L) CIL JI 3177 y 3178, siwada en la cara NO. de la esquina Oeste del 
edificio de· la ermita. 2) CIL II 60(,S , situada en la cara NO. de la esquina Norte del 

edificio de la ermita. 
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Lámina VI.-l) Capitel sobre pilastra. 2) Disco solar. 3) Relieve funerario. 
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Lámina VIII.-l ) Follis de Constancio 11.. 2) FoIlis de Helena , esposll de Constancio 
Cloro. 3) Inscr ipción ibérica consel'vaclll en el inte l'ior de la ermita , según J. Salvador. 

4) CIL 1I 6068, seglll1 J. Salvador. 
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Lámina IX.-Ilustmciones del libro de J, Salvador: 1) CIL 11 3177 y 3178. 2) Relieve 
funerario. 3) Esquinas Norte y Oeste del edificio de la ermita . 4) Inscripción n .O 6 

del texto, 5) CIL " 3175, 




